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CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN 

 

En los últimos años se han llevado adelante en la provincia de Córdoba, diferentes líneas de 

investigación, que pretenden abordar el estudio de los modos de vida de las poblaciones que 

habitaron la región central del país a lo largo del Holoceno Tardío desde una perspectiva 

bioarqueológica, particularmente en lo que refiere a estudios sobre dieta a partir de 

bioindicadores dentales (Fabra et al. 2014; Fabra y González 2018; González y Fabra 2011, 

González 2016, entre otros) e isotópicos (Laguens 1999; Laguens et al. 2007; Laguens y Bonín 

2009, Fabra y González 2019), así como niveles de actividad física a partir del registro de lesiones 

osteoartríticas (Salega 2017; Salega y Fabra 2013), prácticas mortuorias (Fabra et al. 2009; 

González y Fabra 2019), análisis tafonómicos (Tavarone 2014, Tavarone et al. 2016), 

paleoparasitológicos (Ramírez 2019; Ramírez et al. 2017a, 2017b), paleogenéticos (Nores et al. 

2011, 2017; Nores y Demarchi 2011), y estudios sobre violencia interpersonal (Fabra et al., 

2015).  

 

En relación a los análisis sobre dieta basados en bioindicadores dentales, las autoras indican que 

las prevalencias de las patologías infecciosas y metabólicas encontradas en 63 individuos de la 

región central del país, concuerdan con los valores esperados para sociedades con una economía 

mixta, a su vez, señalan que los individuos de la región de Llanuras exhiben los grados de 

desgaste más avanzados, mientras que la presencia de hipoplasias del esmalte sugeriría que 

estas poblaciones sufrieron una disminución en los niveles de salud en momentos finales del 

Holoceno tardío.  

 

Con respecto a los estudios realizados por Salega (2017) y Salega y Fabra (2013) sobre los niveles 

de actividad física a partir del registro de lesiones osteoartríticas en 71 individuos adultos de la 

provincia de Córdoba, los mismos indicaron una mayor prevalencia y grado de desarrollo de 

osteofitosis en la columna vertebral durante el Holoceno tardío inicial, lo cual es relacionado 

con actividades de carga y/o traslado de objetos, afectando mayormente la porción lumbar, 

mientras que en momentos finales se observa una disminución en las frecuencias de 

modificaciones óseas en miembros inferiores y columna, lo cual podría estar relacionado con 

una reducción en la movilidad residencial y logística.  

 

Por otro lado, los estudios tafonómicos realizados sobre 12 individuos de la región Llanuras de 

la provincia de Córdoba, revelaron que diferentes agentes y procesos afectaron la preservación 

de los elementos óseos humanos, siendo las marcas de raíces, el óxido de manganeso y la 

fragmentación las variables mayormente registradas. 

 

A su vez, con respecto a las practicas mortuorias, las mismas se abordaron en el sur de la Laguna 

Mar Chiquita y llanuras adyacentes a partir del análisis del registro bioarqueológico local de los 

últimos 4000 años. Estos estudios sugieren cambios y continuidades, en las modalidades de 

entierro, la disposición de los cuerpos y su distribución en el paisaje.  

 

Por último, los estudios paleoparasitológicos revelaron la presencia de estructuras parasitarias 

en cuatro sitios arqueológicos de la Provincia de Córdoba provenientes de muestras de 
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sedimentos asociados a restos óseos humanos, lo que indicaría que las poblaciones que 

habitaron estos territorios en el pasado estuvieron expuestas a infecciones parasitarias, hace al 

menos 2000 años AP. 

 

Si bien, los avances han sido significativos y han brindado valiosa información acerca de la 

historia biológica de estos grupos humanos (Fabra 2014; Fabra et al. 2012; Nores et al. 2011, 

entre otros), existen aún problemáticas por resolver, vinculadas al manejo de los recursos 

vegetales tanto silvestres como cultivados a lo largo del periodo bajo estudio.  

 

Tradicionalmente en esta región, se ha otorgado un gran valor a los documentos coloniales de 

los S. XVI y XVII al momento de hacer inferencias sobre la importancia de los recursos silvestres 

y la incorporación de las prácticas agrícolas, asociando este desarrollo con importantes 

innovaciones tecnológicas y organizativas, como así también la sedentarización en poblados 

permanentes (Aparicio 1939; Barberían 1984, 1999; Canals Frau 1953; González 1943; Laguens 

y Bonnín 2009; Outes 1911; Serrano 1945). Sin embargo, en los últimos años nuevas líneas de 

evidencia como la arqueobotánica, han abordado estas problemáticas desde una perspectiva 

diferente e innovadora para el área de estudio, evidenciando la presencia de recursos vegetales 

silvestres y cultivados desde comienzos del Holoceno tardío (Medina et al. 2014). Los estudios 

sobre microrrestos (fitolitos, granos de almidón, diatomeas, polen, etc.) e isótopos estables, han 

demostrado ser una línea de evidencia de gran aplicación y potencialidad en disciplinas 

científicas tales como Botánica, Pedología, Sedimentología y Arqueología (Zucol 1992; Zucol y 

Brea 2005) constituyéndose como una herramienta necesaria para la interpretación 

paleobotánica y paleoambiental en sitios arqueológicos (Colobig et al. 2010a y b; Mazzanti et al. 

2010; Bonomo et al. 2011; Colobig 2011, 2012; Martinez et al. 2012; Zucol et al. 2012a y b), 

ofreciendo un registro independiente y complementario de otras evidencias arqueológicas.  

 

En este marco, consideramos que el estudio de los microrrestos vegetales contenidos en el 

tártaro dental humano permite, a partir del análisis de los diferentes morfotipos retenidos y 

conservados en su interior, abordar cuestiones vinculadas al tipo de alimentos ingeridos y o/ 

manipulados con el aparato masticatorio, su importancia relativa, cambios y continuidades a lo 

largo del tiempo, las diferentes técnicas de procesado y cocción de los alimentos, así como 

evaluar el efecto que pueden haber tenido procesos tales como el desarrollo de técnicas 

agrícolas, la sedentarización, o el nucleamiento social en el manejo de distintos tipos de recursos 

vegetales a lo largo del tiempo. 

 

En resumen, y a partir de la información recabada sobre las diversas estrategias y modos de vida 

adoptados por las poblaciones que habitaron esta región, nos planteamos a una serie de 

interrogantes: ¿Cuáles pueden haber sido los recursos cultivados en esta región, considerando la 

información que brindan los microrrestos vegetales en tártaro dental? Se observan cambios o 

continuidades a lo largo del Holoceno? A que procesos pueden ser vinculados los patrones 

observados? Se observan diferencias considerando la procedencia regional, la cronología, o el 

género de los individuos analizados?  Si se observan cambios, pueden ser vinculados a 

innovaciones en cuanto las estrategias de subsistencia, la organización socio-política o la 

tecnología vinculada a las prácticas de consumo de recursos vegetales de las poblaciones? 
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En este proyecto de tesis doctoral nos proponemos aproximarnos a la problemática de las 

prácticas de consumo, así como el manejo de los recursos vegetales, ya sea para alimentación, 

con fines medicinales o como parte de prácticas culturales desde el estudio de los microrrestos 

vegetales (silicofitolitos y almidones) contenidos en el tártaro dental de individuos recuperados 

en distintos sitios arqueológicos de la provincia de Córdoba, sobre los que se cuenta con 

información radiocarbónica precisa, ubicándolos en el Holoceno tardío. Se espera que los 

resultados de esta tesis doctoral permitan realizar inferencias relacionadas al tipo de recursos 

vegetales consumidos o utilizados en prácticas medicinales, rituales, etc. así como el uso de 

ciertas especies vegetales para fines utilitarios. Consideramos que los resultados que se 

obtendrán contribuirán substancialmente al conocimiento de los modos de vida de las 

poblaciones que ocuparon la región central de Argentina a lo largo del Holoceno, 

complementando las investigaciones bioarqueológicas realizadas hasta el presente.  

 

Como objetivos generales se plantea: 

 

• Abordar desde una perspectiva bioarqueológica el estudio de la dieta y la manipulación de 

recursos vegetales por parte de los grupos humanos que ocuparon la región central de 

Argentina, particularmente el territorio que abarca en la actualidad la provincia de Córdoba, 

durante el Holoceno tardío (ca. 3000-400 años AP.), a partir del análisis de microrrestos 

vegetales (silicofitolitos y almidones) contenidos en cálculos dentales. 

• Indagar acerca de la diversidad temporal y espacial de la dieta en distintos momentos del 

Holoceno tardío que puedan estar reflejando distintos escenarios de cambio social, cultural, 

ambiental o tecnológico, identificando el tipo de plantas consumidas y/o manipuladas con 

los dientes.  

• Analizar la influencia que tuvieron procesos tales como el desarrollo de técnicas agrícolas, la 

sedentarización, o el nucleamiento social en el manejo de distintos tipos de recursos 

vegetales a lo largo del tiempo. 

• Reconstruir cuestiones vinculadas con la alimentación humana y las estrategias de 

subsistencia asociadas a esas prácticas, la manipulación de fibras vegetales con el aparato 

masticatorio o el uso de plantas con otros fines que excedan los puramente alimenticios, a 

partir del análisis de microrrestos vegetales.  

 

Estos objetivos generales han permitido proponer los siguientes objetivos específicos: 

 

• Identificar los distintos morfotipos de microrrestos vegetales (silicofitolitos y gránulos de 

almidón) contenidos en cálculos dentales, los cuales adoptan diferentes tamaños y formas 

permitiendo la identificación del taxón productor. 

• Evaluar el consumo diferencial de distintos recursos vegetales considerando el sexo, la edad 

y la procedencia geográfica de los individuos analizados, prestando particular atención a la 

cronología.  

• Estimar la frecuencia de aparición de morfotipos diagnósticos, que permitan aproximarnos al 

taxón productor y relacionarlos con las prácticas de consumo o manipulación de diversas 

plantas, interpretando los procesos cotidianos de estas poblaciones.  

• Generar un cúmulo de información suficiente que permita conformar una base de datos que 

contenga un inventario de fitolitos y almidones provenientes de diferentes taxones, que 
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permita establecer las diferencias morfológicas de los cuerpos presentes en la Provincia de 

Córdoba. 

 

Como hipótesis general de trabajo se espera encontrar cambios en cuanto a prevalencias de 

taxones entre las poblaciones cazadoras recolectoras y aquellas que han incorporado alimentos 

cultivados. Así mismo se espera observar una continuidad en los morfotipos correspondientes a 

recursos vegetales silvestres propios de la zona bajo estudio, a lo largo de todo el Holoceno.  

 

A su vez, debido a que la incorporación de la producción de alimentos como práctica económica 

no se produjo en forma simultánea en las sierras y las llanuras de la provincia de Córdoba, es de 

esperar diferencias en cuanto a la prevalencia de los distintos taxones en las diferentes regiones. 

 

El trabajo se ha dividido en 11 capítulos. En este primer apartado se presenta el problema que 

guio la investigación, así como los objetivos y la hipótesis de trabajo. El marco teórico, donde se 

definen los principales conceptos trabajados en esta Tesis, como así también los antecedentes 

en las investigaciones de microrrestos en general, con especial énfasis en los trabajos 

desarrollados sobre tártaro dental de poblaciones prehispánicas que habitaron Argentina, se 

desarrollan en el Capítulo II. 

 

Los antecedentes en investigaciones arqueológicas y bioantropológicas del centro de Argentina 

se presentan en el Capítulo III. 

 

En el Capítulo IV se ofrece una breve reseña de los antecedentes en estudios botánicos y 

arqueobotánicos para la región central del país. 

 

En el Capítulo V se describen los aspectos físicos y paleoclimáticos del área bajo estudio, con 

especial atención en las regiones fitogeográficas de la provincia de Córdoba. 

 

En el Capítulo VI se desarrollan los métodos y técnicas utilizados en este trabajo. A su vez, se 

describen las características bioantropológicas de la muestra analizada -determinación de sexo 

y estimación de edad de muerte de los individuos relevados -, así como también la descripción 

de los sitios de entierro. 

 

En los Capítulos VII, VIII y IX se presentan los resultados de los análisis, atendiendo a categorías 

tales como el sexo, la procedencia geográfica y la cronología de las muestras, con el objetivo de 

indagar sobre la variabilidad espacial y temporal de las prácticas. 

 

Finalmente, en los Capítulos X y XI se discuten y sintetizan tanto los principales resultados 

obtenidos, como las perspectivas futuras de esta línea de análisis en el centro de Argentina.  
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CAPÍTULO II. MARCO TEORICO Y ANTECEDENTES 

 

II.1. Microrrestos vegetales. Fitolitos y Granos de almidón 

 

II.1.1. Fitolito 

 

Los cuerpos mineralizados producidos por sustancias ergásticas que forman parte de los tejidos 

orgánicos son conocidos como biolitos. Según el tipo de organismo que lo origina se clasifican 

en zoolitos y fitolitos (Bertoldi de Pomar 1975; Zucol 1992). A su vez se los puede distinguir en 

calcibiolitos si el agente mineralizante es el calcio, o en silicofitolitos si son formados por sílice 

amorfa. Ambos pueden ser de origen animal (calcizoolitos o silicozoolitos) o de origen vegetal 

(calcifitolitos o silicofitolitos) (Bertoldi de Pomar 1975; Zucol 1992).  

 

Las primeras referencias conocidas sobre el estudio de los fitolitos fueron enunciadas por el 

multiespecialista alemán Christian Ehrenberg en el año 1841, quien descubre estos elementos 

en muestras de plantas y suelos tomadas por Charles Darwin provenientes de diversas partes 

del mundo y designa a estas estructuras con el nombre “phytolitaria”, concepto griego que 

significa “planta piedra” o “piedra vegetal” definiéndolos como cuerpos de naturaleza silícea 

(Zucol et al. 2008).  

 

Los fitolitos pueden presentar distintas morfologías, regulares e irregulares. Entre los cuerpos 

regulares identificamos formas cónicas, prismáticas, cilíndricas, piramidales y esféricas. A su vez, 

se pueden encontrar de forma aislada (completo o incompleto) o articulada. Pueden conservarse 

en el suelo durante varios miles de años gracias a la sílice amorfa o compuestos cálcicos que les 

otorgan una gran resistencia a los agentes ambientales, aun así, su preservación se encuentra 

condicionada por el pH del suelo, las condiciones microambientales, el grado de silificación y el 

tamaño, entre otros (Zucol 2001). Los podemos encontrar en representantes de pteridófitas, 

gimnospermas y angiospermas (Piperno 1988; Pearsall 2000), siendo ciertas familias de 

monocotiledóneas, como Poaceae, Cyperaceae, Arecaceae, las principales productoras (Zucol y 

Brea 2005). 

 

A partir de diversas variables tales como la ornamentación superficial, coloración, inclusiones y 

anillos de hidratación, Ehrenberg (1841, 1846 y 1854) desarrolla el primer sistema de 

clasificación logrando describir 89 tipos diferentes y reconociendo diferencias morfológicas 

entre diversas familias vegetales. Las variaciones observadas en la forma se encuentran 

determinadas ya sea por el tipo de célula que se acumula la sílice o por la localización que toma 

en la planta (Gil-López 2011), lo que finalmente permite asociarlo con el taxón productor (Alférez 

1971:5). Esta sistematización inicial luego es modificada por Deflandre (1963) y a su vez, Bertoldi 

de Pomar (1971) contribuye a la categorización morfológica de fitolitos de sílice, incluyendo en 

sus observaciones a los elementos provenientes de gramíneas, bambúes, palmas, Equisetáceas, 

Podostemaceae y Ciperáceas (Zucol et al. 2008; Gil-López 2011). 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Microscopio
http://es.wikipedia.org/wiki/Alemania
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De acuerdo con su origen en los tejidos, se pueden identificar diferentes morfologías; así es 

como, en la epidermis de gramíneas a modo de ejemplo, encontramos células cortas (forma de 

silla de montar, estróbilos o conos truncados, rectangulares lisos / oblongos), largas (formas 

rectangulares lisos/oblongos/crenados/espinosos) y buliformes (Twiss et al. 1969, 1992; Brown 

1884; Mulholland 1989) (Figura II.1). A su vez, en el parénquima de las hojas de diferentes 

familias tales como Fagaceae, Oleaceae, Juglandaceae, Plantanaceae, podemos encontrar 

células agrupadas dando la apariencia de un panal de abejeas (Bozarth 1992). 

 

Por otro lado, uno de los mayores problemas que se presentan al momento de analizar estas 

estructuras, es que por lo general un mismo tipo morfológico puede ser encontrado en 

diferentes grupos vegetales, mientras que un determinado grupo de plantas pueden presentar 

diversos tipos morfológicos en sus tejidos. Ambos fenómenos fueron descriptos por Rovner 

(1971) y Rovner y Russ (1992), quienes definieron los conceptos de Multiplicidad (que es 

consecuencia de la presencia de diferentes tipos morfológicos en un mismo grupo vegetal) y la 

Redundancia (que surge de la presencia de similares tipos morfológicos en diferentes grupos de 

plantas) (Zucol 2001). Asimismo, las diversas clasificaciones surgidas hasta el momento abarcan 

grupos vegetales restringidos, tanto a nivel geográfico como taxonómico; esto origina diferentes 

denominaciones, o rangos disímiles de variabilidad para un mismo tipo morfológico (Zucol 1995, 

Zucol y Brea 2005).  

 

En la literatura sobre fitolitos existen múltiples aplicaciones en diversos contextos, ya que su alta 

resistencia y baja tasa de deterioro posibilitan su identificación y conservación a lo largo del 

tiempo, sirviendo frecuentemente como indicadores de cambios en las condiciones ambientales 

en el pasado logrando aportar información local tanto a nivel paleoambiental como sobre las 

diferentes prácticas culturales y usos de los recursos vegetales aun cuando las plantas han sido 

manipuladas por los grupos humanos (Zurro 2006). En base a esta información se han podido 

describir distintos tipos de depósitos en secuencias del Cuaternario (Piperno y Jones 2003; 

Capdepont et al 2005; Piperno et al. 2007), Mioceno (Stromberg 2004), Eoceno (Zucol et al. 

2010) y hasta el Paleoceno (Brea et al. 2008), aportando evidencia directa sobre los cambios 

ambientales que contextualizaron las primeras ocupaciones humanas (Colobig 2014a).  

 

Estas investigaciones también están siendo aplicadas en diferentes contextos arqueológicos 

tales como campos de cultivo (Pearsall 1992; Korstanje y Cuenya 2005; Piperno 2006), residuos 

en material cerámico (Edman y Soderberg, 1929, Hart et al 2003, Jones 1993, Thompson y 

Mulholland 1994; Zucol el al 2008, Menendez et al 2009), tártaro dental humano y entornos 

funerarios (Piperno y Ciochon 1990; Lalueza Fox et al. 1996; Cummings y Magennis 1997; 

Tresserras et al. 1997; Juan-Tresserras et al. 1997; Thompson y Staller 2001; Ramirez Rios et al. 

2008; Zucol y Loponte 2008; Mendendez et al. 2009; Musaubach 2010), estructuras de uso 

doméstico (Wurschmidt y Korstanje 1998-1999; Babot 2001; Oliszewski 2005), instrumental 

lítico (Piperno et al. 2001; Pearsall et al. 2004), entre otros.  
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II.1.1.1. Silicofitolitos 

 

El silicio (Si) se acumula en el lumen celular, en las paredes, los espacios intercelulares y capas 

externas de las plantas en forma de sílice amorfa hidratada (SiO2.nH2O) (Parry y Smithson 1964; 

Epstein 1994). La absorción del ácido monosilícico (H4SiO4) se produce a través de las raíces y su 

presencia en el suelo depende tanto del pH, como de la disponibilidad de agua, la presencia de 

elementos tales como el Fe y el Al, cantidad de materia orgánica, etc. (Jones y Handreck 1967) 

Por otro lado, las diversas especies poseen una capacidad diferencial para acumular sílice en su 

interior, es así, que las monocotiledóneas acumulan entre 10 y 20 veces más que las leguminosas 

y las dicotiledóneas. A su vez, la hoja es el principal órgano de almacenamiento, seguido por la 

inflorescencia, tallo y raíz (Parry y Smithson 1964; Jones y Handreck 1967; Blackman 1971; 

Epstein 1999). Por último, factores tales como la edad de la planta, la naturaleza del suelo y el 

entorno donde crecen, influyen en el desarrollo y acumulación de los estos elementos (Gil-López 

2011).  

 

II.1.1.2. Calcifitolitos 

 

El calcio es un elemento esencial para las plantas y se puede acumular dentro de las células o en 

sus paredes en forma amorfa (cistolitos) o cristalina (oxalatos y carbonatos de calcio) (Fink, 1991) 

Para evitar que las altas concentraciones de este elemento lleguen a otras áreas como los 

estomas, existen mecanismos de regulación iónica tales como la producción de cristales de 

oxalato de calcio (Ruiz y Mansfield 1994; Lersten y Horner 2008b), los cuales se encuentran en 

más de 215 familias de plantas y prácticamente en todos los tejidos, aunque su forma y 

distribución son variables (Franceschi y Horner, 1980). A su vez, los cistolitos son agregados de 

cristales de carbonato de calcio que se encuentran contenidos dentro de células denominadas 

litocistos (Metcalfe 1985; Wu y Kuo-Huang 1997; Kuo-Huang et al. 2002). Estas estructuras se 

encuentran frecuentemente en familias tales como Urticáceas, Moráceas, Acantáceas y en pelos 

de algunas Crucíferas, Solanáceas y Cucurbitáceas (Metcalfe 1985).  

 

II.1.2. Granos de almidón 

 

El almidón es un polisacárido compuesto principalmente por dos polímeros de glucosa: amilosa 

y amilopectina, cuya relación varía entre las diferentes plantas (Aceituno y Lalinde 2011). Es la 

forma de almacenamiento más común de hidratos de carbono por parte de los vegetales y según 

su función podemos diferenciar dos clases diferentes de almidones que se forman en el interior 

de los plástidos. Por un lado, encontramos el almidón primario o transitorio, que se forma en 

los cloroamiloplastos de hojas, tallos verdes, puntos de crecimiento, frutos inmaduros, capullos 

de flores y tejidos secretores, carecen de valor diagnóstico y su función es la asimilación 

energética durante el proceso de fotosíntesis. Estos granos constituyen la materia prima a partir 

del cual se resintetiza el almidón de reserva (Cortella y Pochettino 1994; Babot 2007; Aceituno 

y Lalinde 2011). Por otro lado, encontramos el almidón secundario o de reserva, que es 

sintetizado como órgano de almacenamiento en los amiloplastos que generalmente se 

encuentran en semillas, raíces carnosas, tubérculos, rizomas y bulbos, como así también es 

posible localizarlo en frutos maduros y tejidos vasculares secundarios de raíces y tallos. Su 

función es el almacenamiento de energía para situaciones de estrés y para la germinación 
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(Cortella y Pochettino 1994; Loy 1994; Wang et al. 1997; Piperno y Hoslt 1998; Tomlinson y 

Denyer 2003; Haslam 2004; Dickau 2005; Piperno 2006a; Babot 2007; Holst et al. 2007).  

 

El almidón de reserva posee una gran relevancia a nivel arqueológico debido a que se produce 

en gran cantidad y en general, su tamaño es mayor a los encontrados en el almidón primario o 

transitorio. Por último, pueden considerarse “simples” cuando un solo grano se forma en el 

amiloplasto, o “compuestos” si dos o más gránulos se desarrollan en un mismo amiloplasto 

(Bobot 2007).  

 

Babot 2004, 2007 describe diferentes atributos cualitativos y cuantitativos típicos de los granos 

de almidón que resultan diagnósticos para su identificación, entre ellos se pueden mencionar la 

1) forma general del grano (se considera el largo y ancho máximo). Pueden adoptar formas 

ovales, plano-convexa, circulares, triangulares, reniformes, ovoides, elípticas, lobuladas, 

poligonales, entre otras. 2) presencia/ausencia, forma, visibilidad y posición del hilum, 3) 

presencia, forma y posición de las fisuras, 4) presencia y número de facetas de presión, 5) 

presencia/ausencia de lamellae o anillos de crecimiento y grado de visibilidad 6) presencia de 

cavidad central, 7) presencia/ausencia de la cruz de extinción, forma, número de brazos visibles, 

apariencia y regularidad de los mismos, 8) Visibilidad del contorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II.1. Atributos de los granos de almidón 

 

Como ocurre en análisis de fitolitos, para el estudio de granos de almidón también se deben 

tener en cuenta los fenómenos de multiplicidad y redundancia que limitan su potencialidad de 

asociación a una determinada especie. Si bien los granos de almidón permiten un mayor grado 

de especificidad para la determinación del registro vegetal, debido a que la cantidad de formas 

posibles que se encuentran disponibles es más reducido, determinadas morfologías y tamaños 

pueden ser similares o idénticos entre distintas plantas, por lo cual no resultan diagnósticos al 

momento de alcanzar una identificación precisa. Sin embargo, su potencialidad de filiación 

taxonómica aumenta cuando se realiza un análisis en conjunto con formas particulares para un 

determinado taxón (Babot 2007; Bonomo et al. 2012). 
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II.1.3. Procesos tafonómicos que afectan la conservación de los microrrestos vegetales 

 

II.1.3.1. Granos de almidón 

 

En cuanto a la capacidad de preservación, el grano de almidón es propenso a disolverse en 

condiciones ácidas, excepto que se encuentre protegido (Babot 2007, Juan-Tresserras 1992; 

Radley 1943), a su vez, los hongos, bacterias y la microfauna edáfica, constituyen una de las 

causas más frecuentes para su degradación en suelos y sedimentos, debido a que éstos 

componen su principal fuente de alimento. Es así como los registros mejor preservados se han 

documentado en artefactos y sustancias adheridas (Babot 2007; Bonomo et al. 2012; Therin 

1994). Por otro lado, la exposición al calor y las condiciones de humedad también afectan sus 

posibilidades de supervivencia (Haslam 2004).  

 

En relación con los procesos que pueden afectar tanto la estructura, morfología y tasa de 

supervivencia asociadas a las diferentes prácticas culturales, Babot (2003) y Hardy y 

colaboradores (2009) describen las siguientes modificaciones:  

 

Efectos de la deshidratación y rehidratación: La deshidratación es considerada como una 

consecuencia de la preservación intencional por parte de los grupos humanos. El grano puede 

presentar alteraciones tanto en su morfología como en la birrefringencia, mostrando un 

aumento de tamaño en el hilum, ausencia de lamellas y una disminución general del tamaño. 

Este proceso se considera reversible, pudiendo recuperan sus propiedades una vez que el grano 

es rehidratado.  

 

Efectos del tostado: En general es un proceso previo a la molienda, pueden permanecer intactos 

o presentar alteraciones en la cruz de extinción y birrefringencia. Pueden aparecer proyecciones 

redondeadas, irregulares o estrelladas en el hilum, manifestándose como un centro oscuro al 

microscopio. 

 

Efectos del carbonizado: El proceso incluye la carbonización de diferentes partes de la planta 

debido a su exposición directa al fuego como parte de prácticas culturales o descarte. Los granos 

presentan alteraciones en la birrefringencia y ausencia de la cruz de extinción.  

 

Efectos de la congelación: Los granos pueden presentar alteraciones en el relieve, 

birrefringencia, hilum y en la cruz de extinción mostrando brazos irregulares, sinuosos y rotos, 

similares a los causados por el efecto de la deshidratación por aire o por calor. Aparentemente 

los granos de mayor tamaño son quienes sufren las mayores alteraciones. 

 

Efectos de la Molienda: Una de las consecuencias de esta práctica es la separación de los granos 

del tejido celular generando entidades individuales. Se presentan incompletos, truncados, 

fracturados, colapsados o reventados. Puede observarse un hueco, línea o fisura en el hilum y 

en los bordes o en diversos lugares distintos de las de origen natural.  

 

Gelatinización: Si bien los granos de almidón son insolubles en agua fría, al aplicarles calor por 

encima de los 60°C pasan por un proceso de gelatinización. Estos granos presentan alteraciones 
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en la birrefringencia y una inflamación granular, seguida por una retracción una vez que el grano 

se enfría.  

 

Es frecuente encontrar distintos patrones de daño superpuestos en la muestra, debido que las 

diversas prácticas pueden formar parte del mismo procesamiento del recurso vegetal. 

 

II.1.3.2 Fitolitos 

 

Con respecto a los estudios realizados sobre la preservación de los fitolitos, los mismos se 

encuentran orientados a cómo la tafonomía puede afectar a los conjuntos silíceos que se 

recuperan en los sedimentos. En general, estos elementos pueden conservarse en el suelo por 

varios miles de años y los silicofitolitos suelen ser más perdurables que los calcifitolitos, 

especialmente en suelos ácidos.  

 

Si la planta muere antes de finalizar su ciclo de vida, es posible que la formación de los elementos 

silíceos no se haya producido de manera completa, por lo tanto, cuando se observan muestras 

de suelo, es necesario considerar los diferentes grados de silificación para que los mismos no 

sean interpretados erróneamente como originarios de la tafonomía (Madella y Lancelotti, 2012).  

 

Una vez que los fitolitos son liberados al ambiente quedan expuestos a un transporte (por viento 

o por agua) que puede dañar mecánicamente sus cuerpos. Si bien no suelen desplazarse largas 

distancias debido a su peso, pueden presentar rotura parcial, astillado, abrasión o la 

modificación total de sus características diagnósticas (Madella y Lancelotti 2012). Por otra parte, 

pueden sufrir disolución (ataque químico) posteriormente a la deposición. Este proceso, durante 

la pedogénesis y la diagénesis, también puede alterar la morfología original de los elementos 

silíceos, el cual depende a su vez, del taxón específico, del pH del sedimento y el lugar donde se 

produce la deposición (áreas protegidas o a la intemperie) (Madella y Lancelotti, 2012; Piperno 

2006). 

 

Aunque todos los fitolitos se encuentran compuestos por el mismo mineral y tienen un rango 

de solubilidad similar, la estabilidad en su conservación difiere según la forma y el tamaño que 

presenten. Por ejemplo, ciertos morfotipos tales como los circulares y globulares espinosos, 

pueden permanecer inalterables, mientras que las células largas, que a menudo se encuentran 

menos silicificadas, tienen a desaparecer más fácilmente que las células cortas (Madella 1997; 

Lancelotti 2010). 

 

Por otro lado, la abundancia de morfotipos grandes y voluminosos no disminuye 

significativamente después de una disolución parcial, a diferencia de los más pequeños (excepto 

las forman bilobadas que suelen mantenerse estables) mientras que, como mencionamos 

anteriormente, las formas esféricas permanecen sin cambios. A su vez, la disponibilidad de agua 

y la temperatura también pueden afectar la conservación de los fitolitos (Bremond et al. 2005).  

 

En suelos de origen arqueológico, la conservación de los fitolitos no se encontraría relacionada 

con la variable tiempo, ya que se han observado elementos silíceos mejor conservados en capas 

antiguas (10.000 años AP) que en aquellas moderadamente más modernas (3000 años AP.) 
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(Cabanes y Hahack-Gross 2015). A su vez, se ha comprobado que la conservación de estos 

elementos silíceos es inversamente proporcional a la solubilidad del suelo, registrándose 

conjuntos de fitolitos mejor conservados a grandes profundidades que aquellos recuperados en 

sitios menos profundos, datados para el mismo período (Cabanes y Hahack-Gross 2015). Por 

otro lado, se ha comprobado que los conjuntos de fitolitos recuperados en capas poco profundas 

se conservan mejor en un ambiente árido.  

 

Estas observaciones sugieren que el estado de conservación de los conjuntos fitolíticos depende 

tanto del lugar como de la profundidad del entierro, de la disponibilidad de agua, el pH del suelo, 

la temperatura del ambiente y el área superficial del elemento silíceo (Derry et al. 2005; 

Alexandre et al. 2007). Por último, el rápido entierro del material vegetal aumenta las 

probabilidades de conservación de fitolitos (Cabanes et al. 2012).  

 

Por un lado, la aparición de microrrestos almidonosos en el registro arqueológico, se encuentra 

relacionado a diferentes procesos tales como la manufactura, almacenamiento y procesamiento 

de los recursos vegetales (Zucol y Bonomo 2008; Zucol et al. 2008; Babot 2011), permitiendo un 

mayor grado de especificidad al momento de la determinación de las plantas utilizadas y 

preservándose mejor en artefactos de molienda y sustancias adheridas, tales como el tártaro 

dental, que en sedimentos (Babot 2007; Bonomo et al. 2012). Por otro lado, la presencia de 

fitolitos , además de asociarse a las actividades antes mencionadas, se pueden relacionar con 

otros aspectos vinculados al uso medicinal de las plantas, acondicionamiento y sectorización de 

recintos, entre otros, proporcionando líneas de evidencia complementarias para la 

interpretación del registro vegetal en general (Colobig 2014b), brindando referencias sobre la 

vida cotidiana de las poblaciones del pasado, revelando por caso su relación con las plantas 

consumidas, fueran éstas ingeridas ya sea con fines nutricionales o medicinales, o simplemente 

manipuladas con los dientes (Gil-López 2011; Musaubach 2012). 

 

Considerar el estudio de granos de almidón en conjunto con los fitolitos constituye la mejor 

estrategia para un estudio completo del registro vegetal ya que amplía los límites de la discusión 

sobre las condiciones de vida de los grupos humanos prehispánicos, identificando las plantas 

manipuladas días, semanas e incluso meses antes del momento de la defunción (Boyadijan 

2007b). Si bien ambos tipos de microrrestos tienen sus limitaciones, muchas veces la ausencia o 

carencia diagnóstica de una, es subsanada o complementada por la presencia de la otra 

(Korstanje y Babot 2007). Aun así, es posible que una determinada muestra no pueda ser 

asignada a un género o una especie particular, esto se puede deber ya sea porque la muestra se 

compone únicamente por formas que carecen de valor diagnóstico o bien porque se cuenta con 

un número limitado de microfósiles, lo cual no permite un tratamiento estadístico de los datos 

(Babot y Bru 2005). 

 

  



Estudios de dieta y manipulación de recursos vegetales en poblaciones del centro de Argentina 

 

19 
 

II.2. Discusión en torno a las categorías clasificatorias: Paleoetnobotánica vs. Arqueobotánica 

 

A lo largo del tiempo el estudio de los restos botánicos en contextos arqueológicos ha tenido 

diferentes denominaciones que fueron utilizadas de acuerdo al criterio de cada investigador, 

incluso como sinónimos de la misma práctica arqueológica, sin embargo, Giovannetti y 

colaboradoras (2008a) consideran que los diferentes términos frecuentemente utilizados, tales 

como paleoetnobotánica y arqueobotánica, no deberían tomarse como equivalentes debido a 

que implican cosas diferentes.  

 

La “paleoetnobotánica” es un término derivado de la rama etnobotánica, el cual es un concepto 

originalmente introducido en la arqueología por Helbaek (1960). Este autor define a la 

paleoetnobotánica como el estudio de las interrelaciones entre poblaciones humanas y el 

mundo vegetal a través del registro arqueológico, de esta manera es considerada como parte 

de la etnobotánica la cual condiciona en gran medida su campo. Deborah Pearsall (1989) 

coincide con Helbaek, y a su vez suma a la definición dos componentes diferentes, uno 

arqueológico, establecido por la antigüedad de los materiales, y otro ecológico el cual le 

proveería de las preguntas. A su vez, Hastorf y Popper (1988) adhieren a la interpretación de 

Ford (1979) quien la define como el análisis y la interpretación de restos vegetales arqueológicos 

para proporcionar información entre las poblaciones del pasado y las plantas.  

 

Cotton (1998), a su vez, utiliza este término para abarcar tanto el estudio de los restos, como el 

análisis de las fuentes históricas, el arte y las tradiciones, encargándose de la interpretación 

posterior de los resultados y relegando el término “arqueobotánica”, definido por primera vez 

por Ford (1979), para referirse a las etapas de recolección, identificación y descripción del 

material recolectado en los sitios arqueológicos. Autores tales como Renfrew (1973, 1990); 

Pearsall (1988, 1989, 2000) y Piperno y Pearsall (1998), adhieren a esta postura.  

 

Rodríguez (2008) considera que la “paleoetnobotánica” enfatiza la relación entre el estudio del 

registro vegetal arqueológico y la etnobotánica. Esta disciplina permite interpretar e hipotetizar 

sobre los diferentes usos de las plantas recuperadas e identificadas, a partir de los antecedentes 

actuales en las poblaciones locales. La autora considera más apropiado el término 

“arqueobotánica” como especialidad dentro de la arqueología, ya que marca una íntima relación 

con la botánica, disciplina que permite identificar y definir las características necesarias para que 

las investigaciones se encuadren dentro del paradigma ecológico (Clarke 1972).  

 

Por otro lado, Butzer (1982) considera que el término “arqueobotánica” provee información 

tanto sobre la relación de los grupos humanos y las plantas dentro de un ecosistema dinámico, 

como el estudio de las variables ambientales y las interpretaciones sobre la dieta y actividades 

económicas y de subsistencia. 

 

Según los antecedentes previamente presentados, el término “arqueobotánica” se encontraría 

relegado a las actividades vinculadas con la recuperación e identificación de los restos vegetales 

de origen arqueológico, mientras que la “paleoetnobotánica” se encargaría de su interpretación  
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Asimismo, Giovannetti y colaboradoras (2008a) advierten sobre los inconvenientes que 

encuentran en la aplicación del concepto “paleoetnobotánica” para los estudios de origen 

arqueológico. En primer lugar, remarcan su importante dependencia con el campo de la 

etnobotánica. En segundo lugar, indican que, al enfocarse en el pasado para analizar la relación 

entre humanos y plantas Pearsall (1989), inevitablemente establece una relación directa con el 

campo arqueológico, lo cual los lleva a preguntarse sobre la importancia de esta ciencia como 

fuente exclusiva proveedora de datos en detrimento de los documentos históricos, la historia 

oral o el estudio del arte, entre otros. El tercer punto que recalcan es sobre la propuesta de 

pensar a la “arqueobotánica” únicamente como el momento de recuperación e identificación 

del material vegetal, mientras que la interpretación se desarrolla en otro campo considerado 

supuestamente como un nivel superior. Estos autores piensan que ambos términos son parte 

de un mismo proceso continuo (Ford 1978, Hastrof 1988, Popper y Pearsall 1988) y a su vez, 

discuten sobre sus límites disciplinares. 

 

En Argentina tanto el término “arqueobotánica” como “paleoetnobotánica” son utilizados 

indistintamente por diversos autores (Marconetto 2002; Rodriguez 2004, 2005, 2008; Babot 

2005) y ambos términos suelen ser aplicados tanto para el estudio de microrrestos vegetales 

(Pearsall 1978, 2000; Korstanje 2003; Babot 2005a, 2005b) como para el análisis de los procesos 

de domesticación y agricultura (Piperno y Pearsall 1998; Diamond 2002). 
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II.3. Antecedentes en el estudio de microrrestos vegetales. 

 

A finales del S. XIX el especialista Grob (1986) publica un exhaustivo estudio sobre la anatomía 

de las gramíneas, el cual resultará fundamental para las posteriores aplicaciones en este campo.  

 

Los primeros resultados con aplicación arqueológica son presentados por Schellenberg (1908) 

quien logra identificar restos de trigo y cebada en la matriz de fragmentos de cerámica 

prehistórica en Turquía. Por otro lado, Helbaek (1961) analiza vainas de trigo, arroz, mijo y 

cebada, estableciendo diferencias entre las células epidérmicas silificadas. Estos estudios toman 

relevancia al momento de identificar cultivos cuando no se tiene registro de evidencia 

macrobotánica.  

 

En la década de 1950 comienza un período de exploración inicial de que con los primeros 

reportes sobre estudios fitolíticos en suelos del Reino Unido, Norteamérica y Japón con una 

perspectiva ecológica (Smithson 1958; Beavers y Stephen 1958; Kanno y Arimura 1958). De 

forma paralela a estos estudios en sedimentos, se realizan pruebas comparativas en plantas 

modernas y se incrementan los aportes referidos a las propiedades físicas y químicas de estos 

microrrestos, como así también, se proponen diferentes metodologías para su identificación y 

cuantificación en plantas y suelos (Zucol 2008; Zucol et al. 2008)  

 

En la década de 1970 los estudios sobre fitolitos se incrementan y logran consolidarse como una 

herramienta que es sistemáticamente utilizada en los análisis arqueológicos en regiones donde 

la preservación de los restos vegetales es limitada, brindando evidencia sobre el origen de la 

agricultura y paleoambiental (Rovner 1971; Zucol et al. 2008).  

 

En este momento se publican los primeros análisis de fitolitos contenidos en cálculos dentales. 

Fue Armitage (1975) quien identificó fitolitos de gramíneas de tipo Festucoide en muestras 

provenientes de ganado de sitios romanos y medievales. Posteriormente, Middleton y Rovner 

en 1994 se retoman estos estudios en diferentes animales recuperados en contextos 

arqueológicos (Lalueza et al., 1996; Gil-López 2011). 

 

Por otro lado, Piperno y Jones (2003) describen el registro fitolítico hallado en sedimentos 

correspondientes al Pleistoceno Tardío de la llanura costera del Pacífico de Panamá y la historia 

ambiental del Pleistoceno Tardío y Holoceno para distintos sitios de México, donde sugieren que 

el maíz y la calabaza se cultivaron entre 10000 y 5000 14C años AP., muy probablemente durante 

la primera mitad de ese período (Piperno et al. 2007).  

 

En Sudamérica, contamos con los antecedentes publicados para Ecuador, donde se recuperaron 

fitolitos provenientes de muestras de cálculo dental humano del sitio arqueológico La 

Emerenciana (Thompson y Staller 2001), como así también los realizados sobre los cambios de 

vegetación acaecidos durante el Pleistoceno tardío (Bush et al. 1990). Por otro lado, la evidencia 

arqueobotánica disponible para las distintas regiones de Colombia y Panamá central, indican 

que el maíz se encontraba disponible hacia el 5000 14C años AP. (Archila 2008). Estos hallazgos 

se asociarían en épocas tempranas, a ceremonias rituales despeñando un papel de prestigio y 

no como netamente como alimento en épocas de escasez (Bush et al. 1989; Pearsal 1994:122; 
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Piperno y Pearsall 1998). Para el territorio peruano se ha estimado una antigüedad de 7000 14C 

años AP. para los primeros cultivos en la zona de Paracas (Lema 2008).  

 

Particularmente en Ecuador, los estudios sobre fitolitos inician en la década del 1970, donde 

Pearsall y Piperno proponen una antigüedad de 7000 14C años AP. para la introducción del maíz 

en Sudamérica (Pearsall 1978, 1987, 1992a, 1992b; 1993, 1994, 1999; Pearsall y Piperno 1990, 

1993; Pearsall et al. 2004, 2005; Piperno 1984, 1985, 1990, 1991, 1994; Piperno y Pearsall 1993b, 

1998b; Piperno et al. 1985). Estos estudios también fueron abordados por Stolhert y 

colaboradores (2002), Tykot y Staller (2002) y Staller y Thompson (2000, 2002), quienes ponen 

en duda las evidencias observadas por Pearsall y Piperno generando un debate y diversas 

réplicas entre los autores (Pearsall, 2002; Piperno, 2003, 2004; Piperno y Holst, 2004; Staller, 

2003).  

 

A su vez, en Colombia, se realizaron estudios fitolíticos en muestras de sedimento (Morcote, 

2003) y en cálculos dentales (Parra, 2001; Ramírez Ríos et al. 2005), entre otros. Mientras que, 

en Perú, los primeros resultados presentados sobre el contenido de silicofitolitos provienen de 

diversos sitios arqueológicos con dataciones comprendidas entre los 9500 14C años AP. y 6000 
14C años AP. para aquellos ubicados en la costa y entre los 4635 14C años AP. y 3150 14C años AP. 

para los registrados en la zona del altiplano. A su vez, el hallazgo de fitolitos asociados a Cucurbita 

maxima Duch. indicarían que esta especie domesticada ya estaba disponible hacia los 6600 años 

AP en los Andes centrales (Chevalier 2005; Zucol et al. 2008). Por otro lado, Vásquez Sánchez y 

colaboradores (2014) analizaron muestras de cálculo dental humano correspondientes a la 

cultura moche, logrando identificar la presencia de granos de almidón afines a poroto (Phaseolus 

vulgaris), papa (Solanum tuberosum) y maíz (Zea mays). 

 

En Brasil, se han realizados numerosos estudios sobre la composición fitolítica en gramíneas 

(Sendulsky y Labouriau 1966; de Campos y Labouriau 1969; Sondahl y Labouriau 1970; da Silva 

y Labouriau 1970; Labouriau et al. 1973) y en el año 1990 Piperno analiza sedimentos 

correspondientes al Pleistoceno y Holoceno de la cuenca del rio Amazonas (Piperno 1997). A su 

vez, Gomes y colaboradores (2014) estudiaron la génesis y evolución en suelos de Río de Janeiro, 

como así también las variaciones registradas a nivel paleoambiental.  

 

En Uruguay, los trabajos realizados por Beovide (2011) dan cuenta del hallazgo de silicofitolitos 

asignados a maíz con una antigüedad estimada de 2700 14C años AP. y restos de zapallo datado 

en 4800 14C años AP., ambas especies con evidencias de daños por molienda. Asimismo, se 

documentó la presencia de restos de achira (canna) y palmera “pindó” con antigüedades 

cercanas a los 4800 14C años AP. A su vez, los trabajos realizados por Beovide y colaboradores 

(2007); Mata y colaboradores (2010) y Campos (2013) registraron la presencia de granos de 

almidón de maíz (Zea mays) en 2 sitios arqueológicos con dataciones de 6651 ± 33 14C años AP. 

y 4977 ± 32 14C años AP. respectivamente, batata (Ipomea batata) con 4800 14C años AP., zapallo 

(Cucurbita máxima) y poroto (Phaseolus vulgaris), como así también de Ciperáceas, Canna sp., 

tala (Celtis tala) y palmera pindó (Syagrus romanzoffiana) con antigüedades estimadas entre los 

3000 y 2000 14C años AP.  
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Las evidencias más tempranas de consumo de maíz (Zea mays) en la región central de Chile 

cuentan con dataciones comprendidas entre los 4760 y 2720 14C años AP. en el período Arcaico 

Tardío (García 2007). Estos antecedentes indican que diversos cultígenos fueron introducidos 

desde el altiplano boliviano, selvas occidentales o el sur de Perú. Es decir que la domesticación 

del maíz no tuvo lugar en el territorio chileno (Planella y Falabella 2014). A su vez, se identificaron 

cultígenos de quinoa (Chenopodium quinoa), calabaza (Lagenaria sp.), zapallo (Cucurbita sp.) y 

poroto (Phaseolus sp.) en contextos de la cultura Llolleo (200-700 14C años AP) (Planella y Tagle 

1998, 2004; Planella et al. 2010b). Por otro lado, en la zona Norte de Chile, estudios realizados 

en queros revelaron la presencia de granos de almidón de maíz (Zea mays), poroto común 

(Phaseolus vulgaris), poroto pallar (Phaseolus lunatus) y yuca (Manihot esculenta) entre otras 

especies, contenidos en vasos de madera correspondientes al período Intermedio Tardío (1200-

1450 14C años AP.) y Horizonte Inca (1450-1532 14C años AP.) (Arriaza et al. 2015). 

 

II.3.1. Estudios arqueobotánicos en Argentina 

 

Las primeras referencias de estudios de fitolitos fueron proporcionadas por Ehrenberg en el siglo 

XIX quien analiza sedimentos provenientes de Monte Hermoso, limos asociados a mamíferos 

fósiles de Bahía Blanca, piezas dentarias de Mastodon (barrancas del río Carcarañá - Santa Fe) y 

raíces de plantas nativas de Patagonia y Tierra del Fuego (Zucol 2008).  

 

En la década de 1930 Frenguelli identifica la presencia de células silíceas en sedimentos 

modernos, del terciario y cuaternario de la región pampeana y posteriormente Bertoldi de 

Pomar (1972), contribuye con la clasificación morfológica de los mismos a partir de sus estudios 

en tejidos epiteliales de gramíneas principalmente en sedimentos de las llanuras de Santa Fé y 

Río Negro, de los cauces fluviales y suelos correntinos y turba del Cuaternario superior de 

Infiernillo en Tucumán (Bertoldi de Pomar 1974, 1980). 

 

Durante la misma época, Andreis (1972), Spalletti y Mazzoni (1977), registran por primera vez 

fitolitos en sedimentos cenozoicos de Patagonia (Laguna del Mate y lago Colhue Huapi 

respectivamente). Los estudios en esta zona se incrementan durante la década de 1990 con los 

aportes de Matheos et al. 2005; Zucol et al. 2001, 2004, 2006; Zucol y Brea 2006 y Carlini y 

Vucetich 2007, entre otros.  

 

A continuación, se detallan los hallazgos más relevantes realizados hasta el momento para las 

diferentes provincias, dentro de las grandes regiones geográficas del país:  

 

II.3.1.1. Región Noroeste (NOA)  

 

En la provincia de Catamarca se analizaron diferentes secuencias sedimentarias provenientes 

del Valle de Ambato con el fin de lograr determinar si la presencia de elementos silíceos puede 

contribuir a la caracterización de las diferentes terrazas de cultivo halladas en el sitio. Estos 

estudios documentaron, por un lado, la existencia de elementos graminoides, panicoides y 

arecoides. (Zucol et al. 2012), y por otro, de granos de almidón afines a maíz (Zea mays) y 

especies vinculadas a solanáceas -papa- en tres terrazas agrícolas correspondientes al primer 

milenio. A su vez, en el mismo sitio, se registró el hallazgo de fitolitos posiblemente relacionados 
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con el género de las cucurbitáceas (Zucol et al. 2015; Figueroa 2012; Zucol et al. 2012; Figueroa 

et al. 2015).  

 

Por otro lado, los estudios arqueobotánicos realizados en el Shincal de Quimivil, profundizaron 

aspectos asociados con las distintas prácticas de procesamiento destinadas a la alimentación y 

el comensalismo a partir del análisis de macrorrestos de algarrobo (Prosopis sp.) y maíz (Zea 

mays) principalmente, los cuales permitieron identificar patrones de consumo en distintos 

ámbitos ocupacionales de este centro administrativo y ceremonial (domésticos, públicos y 

ceremoniales) (Capparelli 2015).  

 

Con respecto a los inicios del cultivo de maíz (Zea mays) para la zona de Antofagasta de la sierra 

(Puna meridional) Oliszewski y Olivera (2009) lo estiman en torno a los ca. 2000 14C años AP., 

relacionando estos hallazgos a procesos de intercambio con ambientes mesotermales (Babot 

2011). Por otro lado, los granos de almidón contenidos en artefactos de molienda (ca. 4500 14C 

años AP.) dan cuenta del procesamiento de tubérculos de oca (Oxalis tuberosa Mol.) y papa 

(Solanum tuberosum L.) (Cortella y Pochettino 1995; Korstanje y Babot 2007; Ugent et al. 1982, 

Babot 2011). A su vez, también se identificaron granos de almidón de quinoa (Chenopodium 

quinoa Willd.), amaranto (Amaranthus sp.) y maíz (Zea mays) presentes en instrumental de 

molienda de diversos sitios correspondientes a contextos agro-pastoriles precolombinos (Babot 

2009), mientras que Korstanje (2001, 2006) y Korstanje y Cuenya (2005, 2006) analizaron 

diferentes conjuntos de microrrestos vegetales hallados en espacios productivos y en suelos 

naturales. 

 

En Tafí del Valle, ubicado en la provincia de Tucumán, se documentó el hallazgo de granos de 

almidón fines a quinoa (Chenopodium quinoa Willd.), amaranto (Amaranthus sp.) y maíz (Zea 

mays) con una antigüedad datada en 630 ± 140 14C años AP., estos estudios se centraron en la 

identificación y caracterización de los granos de almidón y a la documentación de los daños 

registrados como resultado de la práctica de molienda (Babot 2001).  

 

II.3.1.2. Región Noreste (NEA) 

 

En la provincia de Santa Fé se han realizado numerosos estudios que registraron la presencia de 

fitolitos de afinidad graminoide, células epidérmicas de Cucurbitaceae, Arecaceae y Cyperaceae 

y granos de almidón de poroto (Phaseolus sp.) y maíz (Zea mays) en un rango cronológico de 

1680 ± 60 14C años AP. a 2050 ± 50 14C años AP., constituyendo las primeras manifestaciones de 

mayor antigüedad de cultígenos para la zona (Cornero et al. 2014; Bonomo et al. 2011). Por otro 

lado, Cornero y Rangone 2015 identificaron microrrestos de zapallo (Cucurbitaceaes), poroto 

(Phaseolus sp.) y maíz (Zea mays) en un sitio arqueológico datado en 1760 14C años AP. 

 

Gran parte de los estudios realizados en la provincia de Entre Ríos se encuentran orientados al 

análisis de sedimentos continentales con el fin de establecer una sistemática de fitolitos que 

permita un preciso tratamiento y delimitación de sus categorías, como así también la descripción 

y caracterización de aquellos morfotipos silíceos más abundantes (Brea y Zucol 2001; Erra et al. 

2006; Kröhling et al. 2005, 2006; Zucol y Brea 2000a, 2000b, 2001, 2005, 2006b; Zucol, Brea y 

Passeggi 2004).  
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Desde la década de 1990, los estudios realizados en esta área se han incrementado de manera 

notable con el fin de estimar las condiciones paleoclimáticas a lo largo de las secuencias 

cronoestatigráficas y caracterizar los morfotipos silíceos hallados en los diferentes perfiles 

(Bonomo et al. 2011; Colobig 2012, 2014a). Por ejemplo, en la zona superior del delta del Paraná 

se han identificado fitolitos de afinidad graminoide, ciperoide, y arecoide (Colobig 2014), como 

así también afines Cucurbitaceae, Maideae y Oryzoideae, las cuales han permitido estimar el 

posible manejo de plantas silvestres y cultivadas en la región (Colobig et al. 2015; Sánchez et al. 

2013). 

 

En localidades asignables a la entidad arqueológica Goya-Malabrigo y a los guaraníes se registró 

la presencia de almidones de maíz (Zea mays), porotos (Phaselous vulgaris) y posiblemente 

mandioca (Manihot esculenta Crantz) (Bonomo et al. 2011b; Sánchez et al. 2013), mientras que 

en otros sitios con dataciones entre los 650 ± 60 y 520 ± 60 14C años AP., se han realizado estudios 

en restos adheridos a una “cuchara de madera” que dieron cuenta de la presencia de fitolitos y 

granos de almidón asignables a maíz (Zea mays), poroto (Phaseoulus vulgaris) y probablemente 

Cannaceae, como así la identificación de recursos silvestres tales como algarrobo (Prosopis sp.), 

palmáceas y elementos oryzoides, sugiriendo que este elemento se utilizó con el fin de calentar 

y beber líquidos realizados a base de vegetales (Bonomo et al. 2012; Colobig et al. 2015). 

 

En la región del Paraná Medio, se han registrado los primeros resultados de fitolitos y granos de 

almidón en muestras cerámicas, los cuales provienen de dos sitios: Las Mulas 1 (950 ± 120 años 
14C AP.) y Las Palmeras 2 (1056 ± 47 años 14C AP y 1032 ± 47 años 14C AP.), que sugieren la posible 

presencia de zapallo (Cucurbita moschata), batata (Ipomea batata) y maíz (Zea mays) (Colobig y 

Ottalagano 2016). Por último, en el bajo Paraná y Delta, se analizaron muestras de cálculo 

dental, sedimento ventral y material cerámico, proveniente de diversos sitios arqueológicos, 

revelaron la presencia de granos de almidón afines a maíz (Zea mays) y poroto (Phaseolus sp.) y 

fitolitos afines a Cucurbitaceaes, entre otros elementos, con una antigüedad de 1760 años 14C 

AP., siendo las manifestaciones de mayor antigüedad hasta el momento registradas para la zona 

(Bonomo et al. 2011a, 2011b; Colobig y Ottalagano 2012; Politis et al. 2011). 

 

II.3.1.3. Región Pampeana 

 

En lo que respecta para la provincia de Buenos Aires, se realizaron estudios fitolíticos en las 

dunas costeras y sedimentos loéssicos provenientes de las llanuras inter y periserranas del 

sistema de Tandilia (Osterrieth 1999, 2001a, 2006a; Osterrieth y Fernández Honaine 2007), 

como así también, suelos y paleosuelos costeros del Cuaternario tardío (Osterrieth 1998a, 

1998b, 2000, 2001b, 2006b, 2006c; Osterrieth, Morras y Álvarez 2005) con el fin de caracterizar 

los elementos vegetales hallados en estos sustratos. En el año 2003 se realiza en la región 

noreste de la provincia el primer estudio en tártaro dental humano, el mismo es de carácter 

prospectivo y exploratorio, donde se comparan diferentes métodos para la extracción de 

fitolitos (Zucol 2003; Zucol y Loponte 2008).  

 

En la región suroeste de la provincia se analizaron fitolitos provenientes de sedimento, tártaro 

dental humano y restos cerámicos de un contexto funerario perteneciente a un individuo infantil 

con una asignación cronológica al contacto indígena-hispano (Menéndez et al. 2009), mientras 
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que en la región sudeste, se excavaron diferentes niveles sedimentológicos que abarcan desde 

la transición Pleistoceno-Holoceno hasta tiempos recientes (entre los 4500 – 440 ± 120 14C años 

AP.) (Colobig et al. 2009) y en una cueva de la misma región datada en el rango de 700 a 900 14C 

años AP, donde se recuperaron fitolitos afines a maíz (Zea mays), pooides y danthonioides 

(Colobig 2012). 

 

En los sitios Paso Otero, Abrigo Los Pinos y Abrigo La Grieta, datados en 12000-10450 14C años 

AP. y 10465 ± 65-5120 ± 38 14C años AP. respectivamente, se realizaron estudios paleoclimáticos 

en sedimentos, donde se encontraron fitolitos de afinidad graminoide y arecoides 

principalmente (Colobig et al. 2015; Colobig et al. 2016). En el sitio Nutria Mansa I datado en 

2700-3100 14C años AP., se registró la presencia de fitolitos graminoides, ciperoides y asignables 

a aracáceas (Bonomo 2005; Colobig et al. 2015; Zucol y Bonomo 2008).  

 

Los registros obtenidos para la provincia de La Pampa señalan la presencia de granos de almidón 

de maíz (Zea mays) en fragmentos cerámicos datados en 360 ± 25 14C años AP., constituyendo 

el primer registro de estos microfósiles contenidos en el interior de estructuras cerámicas. Su 

presencia dentro de estas estructuras denominadas “challas”, estaría sugiriendo que fueron 

utilizadas para la preparación de comidas y bebidas que contenían como ingrediente principal, 

el maíz (Musaubach y Berón 2012). Por último, en la región Occidental, se identificaron granos 

de almidón de maíz (Zea mays) y algarrobo (Prosopis sp.), fitolitos de dicotiledóneas y Poaceas 

en restos de cerámica con una antigüedad de 360 ± 25 14C años AP. (Musaubach y Berón 2016). 

 

II.3.1.4. Región de Cuyo 

 

Para esta región han realizado estudios sedimentarios de una secuencia continental 

perteneciente al Terciario - Pleistoceno de la provincia de San Luis (Di Paola y González 1992) y 

en paleosuelos correspondientes al Pleistoceno tardío – Holoceno (Strasser et al. 2001, 2006a, 

2006b). 

 

Curtoni y colaboradores (2017) excavaron 3 sitios en el piedemonte de las Sierras de San Luis 

(Alero Dupuy, Alero Rodríguez y La Vertiente), el primero se encuentra ubicado en un sector de 

sierras bajas, pequeñas quebradas, valles y mesetas y cuenta con dos fechados radiocarbónicos 

realizados en distintos niveles estratigráficos (370 ± 40 14C años AP. y 4598 ± 50 14C años AP. 

respectivamente). Se recuperaron muestras de tártaro dental de un diente humano encontrado 

en los niveles inferiores, a partir del cual se logró la identificación de fitolitos fragmentados. A 

su vez se analizaron diferentes artefactos, tales como manos de molienda, cerámica y material 

lítico, los cuales evidenciaron la presencia de morfotipos afines a gramíneas (Panicoideae, 

Chloridoidae, Pooideae, Arundinoideae, Bambusoideae). Por otro lado, también se recuperaron 

fitolitos afines a maíz (Zea mays) en los diferentes niveles estudiados y elementos asignables a 

la familia de las Cyperaceas, Arecaceae y Asteraceae.  

 

En el sitio El sitio La Vertiente fechado en 4190 ± 60 14C años AP., se analizaron 9 artefactos de 

molienda, 7 fragmentos cerámicos y 3 artefactos líticos tallados, logrando la identificación de 

subfamilias de gramíneas tales como Panicoideae, Chloridoidae, Pooideae, Arundinoideae, 

Bambusoideae, asimismo se registró la presencia de fitolitos correspondientes a maíz (Zea mays) 
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en todos los niveles analizados, como así también de elementos silíceos afines a Asteraceae, 

Aracáceas y Commelinaceae (Curtoni et al. 2016, 2017) 

 

A su vez, Lalinde y colaboradores (2018), también analizaron los sitios arqueológicos Alero 

Dupuy y La Vertiente documentando la presencia de granos de almidón de maíz (Zea mays), 

zapallo (Cucurbita sp.) y poroto (Phaseolus sp.), como así también fitolitos afines a la familia de 

las Poaceas (Panicoideae, Chloridoideae, Arundinoideae, Bambuseae), Cyperaceas, Asteraceas 

y Arecaceas recuperados en herramientas de molienda. 

 

Por otro lado, Heider y López (2016, 2018) presentan la primera evidencia directa del consumo 

de maíz en sitios cazadores-recolectores de la provincia de San Luis. Según los antecedentes 

disponibles para esta región, basados principalmente en la evidencia proporcionada por 

material cerámico, la agricultura habría surgido alrededor de 2000 14C años AP. (Gambier 1998). 

Los autores estudiaron dos sitios (El Durazno y La Alborada) ubicados en un área considerada no 

propicia para la producción de maíz debido a sus condiciones climáticas desfavorables. Si bien 

se analizaron 73 herramientas de molienda halladas en 19 sitios arqueológicos diferentes de las 

provincias de Córdoba y San Luis que evidenciaron la presencia de silicofitolitos y granos de 

almidón, principalmente correspondientes con recursos vegetales silvestres como el algarrobo 

(Prosopis sp.) y la acacia (Acacia sp.). Sólo en los sitios arqueológicos El Durazno y La Alborada 

se hallaron microrrestos afines a especies domesticadas como maíz (Zea mays), sugiriendo que 

su ingreso a la provincia posiblemente pudo realizarse a través de regiones cercanas y se 

encuentre vinculado con procesos de movilidad grupal (Heider 2015). 

 

Por último, en la provincia de Mendoza contamos con los trabajos realizados por Gil y 

colaboradores (2006, 2008) quienes registraron la presencia de restos de maíz (Zea mays), 

zapallo (Cucurbita sp.), quinoa (Chenopodium quinoa), poroto (Phaseolus vulgaris) y calabaza 

(Lagenaria sp.) en un sitio datado en 1760 ± 70 14C años AP. Estos resultados evidenciaron 

similitudes en el consumo entre las diferentes poblaciones del centro-sur de la provincia y el 

norte de Neuquén durante este periodo, ya que en ambas áreas se registró el consumo plantas 

domesticadas, principalmente maíz (Zea mays), con una antigüedad próxima a los 2000 14C años 

AP (Lema et al. 2011).  

 

II.3.1.5. Región Patagonia 

 

Para la Provincia de Neuquén, se destaca el trabajo realizado por Lema y colaboradores (2011) 

quienes presentaron los hallazgos obtenidos a partir del análisis de artefactos de molienda 

recuperados en los sitios Aquihuecó (3650 ± 50 14C años AP.) y Michacheo (1860 ± 40 14C años 

AP.), donde se logró identificar la presencia de algarrobo (Prosopis sp.) en ambos sitios y de 

granos de maíz (Zea mays) en Michacheo.  

 

En el sector noreste de la región, se llevaron adelante estudios sobre macrorrestos de frutos de 

algarrobo (Prosopis sp.) con una cronología estimada de ca. 900 14C años AP., con el fin de 

establecer la importancia de este género en la subsistencia de los grupos cazadores-recolectores 

del extremo sur de América del Sur. Estos análisis revelaron la presencia de fragmentos 

vegetales carbonizados, mientras que los restos de algarrobo (Prosopis sp.) fueron identificados 



Estudios de dieta y manipulación de recursos vegetales en poblaciones del centro de Argentina 

 

28 
 

como correspondientes a las especies P. denudans -algarrobillo-, a excepción de un endocarpo 

y cuatro artejos, que parecen corresponder a la especie P. alpataco -alpataco- (Capparelli y 

Prates 2010, 215). 

 

Como se mencionó en el apartado anterior, ambos tipos de microrrestos vegetales proporcionan 

evidencias complementarias en cuanto a la información que brindan, contribuyendo a precisar 

las interpretaciones del registro vegetal (Colobig 2014b), brindando referencias sobre los 

cambios climáticos ocurridos a lo largo del tiempo, como así también sobre de la vida cotidiana 

de las poblaciones del pasado, revelando su relación con el entorno y las plantas manipuladas 

con diversos fines (Gil-López 2011, Musaubach 2012).  
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II.4. Desarrollo de la placa bacteriana y formación del cálculo dental 

 

Por lo general, el desarrollo de la placa bacteriana se encuentra relacionada con la formación 

inicial del diente. Una vez que éste erupciona, la corona es recubierta por una fina capa orgánica 

(biofilm) que se forma a partir de proteínas salivales y fluido gingival. Sobre la misma, se 

adhieren diferentes microorganismos y restos alimenticios que terminarán conformando la 

placa bacteriana (Marsh y Martin 1999; Llena-Puy 2006). A pesar de que inicialmente las 

proteínas de la saliva protegen a los dientes de las bacterias orales, diferentes microorganismos 

tales como Streptococcus, Actinomycetes y Fusobacterum suelen colonizar la placa y ser 

absorbidos dentro de la misma (Hillson 1986). 

 

La formación del cálculo dental se produce a partir de la mineralización de esta placa, la cual se 

va consolidando a lo largo de la vida del individuo (Hillson 1996) y se conforma principalmente 

por cristales de hidroxiapatita como así también, bruxita y fosfato de calcio (Lieverse 1999). Se 

encuentra compuesto en un 80% por sustancias inorgánicas y un 20% de sustancias orgánicas, 

como proteínas, carbohidratos y lípidos (Scheie 1989; Suarez y Barrientos 2007). A su vez, se 

puede depositar por debajo o por encima de la línea de la encía (Suarez y Barrientos 2007)  

 

Es habitual la formación del cálculo supragingival (formado por encima de la línea de la encía) 

en las zonas cercanas a las principales glándulas salivales (zona lingual, bucal, próximas a los 

dientes inferiores y cercanas a los molares superiores), debido a que la saliva suple las 

necesidades minerales que requieren los cristales que configuran el cálculo dental.  

 

El cálculo subgingival se encuentra presente por debajo de la línea de la encía en la grieta gingival 

y se limita a la superficie de las raíces (White 1997). Las glándulas salivales producen la amilasa 

necesaria para comenzar con los procesos de descomposición y digestión de los granos de 

almidón crudos o parcialmente cocidos, pero por lo general, una porción de los mismos son 

retenidos en la placa bacteriana y una vez incorporados quedan protegidos por la amilasa salival 

en la grieta gingival (Hardy et al. 2009), constituyendo un área de preservación debido 

principalmente a que las comunidades microbianas utilizan proteínas en lugar de azúcar como 

sustrato (proteolíticas). El amoníaco resultante del metabolismo proteolítico aumenta el pH, lo 

cual promueve la mineralización de la placa bacteriana al favorecer la precipitación del fosfato 

de calcio (Blumenschine et al. 2003; Hardy et al. 2009). A su vez, también es necesario un medio 

alcalino para el desarrollo del cálculo dental, principalmente en la superficie lingual de los 

dientes anteriores (Waldron 2009).  

 

Si bien el momento de mineralización de la placa puede variar considerablemente, en general 

ocurre al poco tiempo de la colonización microbiana, produciéndose a su vez, la deposición de 

una serie de capas de cristales de fosfato de calcio (Musaubach 2012; Lieverse 1999 y Hillson 

1996). Durante este momento también se produce la incorporación de microrrestos de origen 

vegetal (fitolitos, gránulos de almidón, granos de polen, diatomeas) y animal (espículas de 

esporangios, partes de insectos, etc.) al cálculo dental (Warinner et al. 2014).  
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La velocidad de la depositación se puede ver afectada por el consumo de algunos tipos de 

alimentos (Wesolowski et al. 2010). Las dietas ricas en proteínas particularmente de origen 

animal aumentan la urea en la saliva la cual favorece un ambiente alcalino y la acumulación de 

sales, acelerando la mineralización de la placa bacteriana (Lieverse 1999; Wesolowski et al. 

2010). Al mismo tiempo la putrefacción de residuos de carne adherida en los dientes también 

puede acelerar su formación mediante el aumento de la urea en la boca (Jin y Yip 2002). A su 

vez la presencia de cálculo dental es registrado en dietas altas en carbohidratos y almidones, 

donde las bacterias fermentan los azúcares (principalmente sacarosa) y aminoácidos para 

producir energía (Hillson 1986; Henry y Piperno 2008 y Hardy et al. 2009; Delgado-Darias 2009). 

Por último, diversos factores tales como una deficiente higiene bucal, cantidad de saliva 

producida, niveles de calcio y fosfato en la sangre, el contenido mineral del agua ingerida, un 

severo desgaste dental, una baja función masticatoria, problemas de maloclusión, textura de los 

alimentos, el pH local o las características genéticas propias de cada individuo, entre otras, 

pueden favorecer su formación (Lieverse et al. 2007; Hanihara et al. 1994; Hardy et al. 2009). 

 

Por otro lado, la presencia de cálculo varía en la cavidad oral. Debido a las características 

particulares de los dientes, en la zona posterior se suelen encontrar las mayores 

concentraciones, esto puede corresponderse con el accionar de la saliva en su papel de 

desglosador de azucares (Greene et al. 2005).  

 

II.4.1. Antecedentes en el estudio de microrrestos vegetales en cálculos dentales 

 

Los primeros análisis sobre cálculos dentales en restos óseos humanos fueron realizados por 

Middleton (1993) identificando el consumo de coca por grupos humanos prehispánicos. Lalueza 

Fox y colaboradores (1996) con el registro de fitolitos correspondientes a Poaceae, 

Leguminoseae, Cyperaceae y Chenopodiaceae; Juan-Tresserras y colaboradores (1997) hallaron 

microfósiles provenientes de individuos de distintos sitios datados del Paleolítico Superior, 

Neolítico, Calcolítico, la Edad de Bronce, periodo púnico y el periodo romano tardío, ubicados 

en las Islas Baleares y la Península Ibérica. Scott Cummings y Magennis (1997), con el primer 

registro de fitolitos y granos de almidón en el continente americano provenientes de entierros 

primarios y secundarios en el sitio maya Kichpanha, en el centro norte de Belice. A su vez, 

Thompson (2001) realizó un estudio en el sitio de La Emerenciana, provincia de El Oro, en 

Ecuador, mientras que Henry y colaboradores (2010, 2012) analizaron el tártaro dental de 

Neandertales de Iraq y Bélgica y Vargas 2007 de individuos pertenecientes a poblaciones 

prehispánicas e históricas de la isla de Tenerife, entre otros. Por último, se han documentado 

fitolitos en dientes de animales no humanos desde hace un millón de años (Ciochon et al. 1990; 

Middleton y Rovner 1994; Gobetz y Bozarth 2001).  

 

Esos autores lograron sentar bases para la investigación sobre los modos de vida de las 

poblaciones del pasado, como así también establecer distintas metodologías para el tratamiento 

de las muestras (Boyadjian et al. 2007; Henry y Piperno 2008; Wesolowski et al. 2007, 2010; Zucol y 

Loponte 2003).  
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Por otro lado, diversos trabajos hicieron foco en el registro de los granos de almidón presentes 

en cálculos dentales, como ser Henry y Piperno (2008) en un sitio pequeño de Siria (Tell Al-

Raqa´i) cuyas dataciones son las más antiguas que se han reportado en el cálculo dental del Viejo 

Mundo (aproximadamente 4700 14C años AP.). Los resultados obtenidos revelaron el consumo 

de un amplio espectro de recursos vegetales y contrario a lo que se creía, un bajo contenido de 

almidones afines al trigo y la cebada.  

 

También contamos con los aportes realizados por Piperno y Dillehay (2008) en sitios del Valle 

de Ñanchoc, en el norte de Perú durante el Holoceno temprano y medio, quienes 

proporcionaron evidencia del consumo temprano de calabaza (Cucurbita moschata), poroto 

(Phaseolus sp), pacay (Igna feuillei) y maní (Arachis sp.) con dataciones entre 8210 y 6970 14C 

años AP., los trabajos de Hardy y colaboradores (2012) en el yacimiento cueva de El Sidrón en la 

Península Ibérica (CSIC - 2012), estudiando el tártaro dental de grupos neandertales, los de 

Buckley y colaboradores (2014) en el sitio Al Khiday, un yacimiento datado en 7000 14C años 

aproximadamente, ubicado en el Nilo Blanco de la región central de Sudán, como así también 

los trabajos realizados por Vásquez Sánchez y colaboradores (2014) en los entierros mochica de 

la Huaca Cao viejo del complejo arqueológico El Brujo en costa norte del Perú, identificando la 

presencia de poroto (Phaseolus vulgaris), papa (Solanum tuberosum) y maíz (Zea mays), entre 

otros.  

 

Esto tipo de muestras en general presentan ciertas limitaciones, por un lado, se pueden 

encontrar expuestas a potenciales fuentes de contaminación, en especial con granos de almidón 

modernos (Tavarone et al. 2018) o bien, pueden ser poco abundantes, dificultando su 

recolección y posterior análisis (Gil-López 2014). Si bien acceder a este material requiere de 

precauciones, brinda información directa y precisa en relación al uso recursos vegetales 

manipulados por los grupos del pasado, que la obtenida a partir de otras fuentes tales como 

muestras de sedimento, material lítico, cerámico o de molienda. A su vez, su alta capacidad de 

preservación a lo largo del tiempo, los convierten en registros valiosos y confiables para su 

interpretación.  

 

Por otro lado, los resultados obtenidos a partir de los trabajos desarrollados demostraron que 

la presencia de granos de almidón frecuentemente es mayor a la de fitolitos debido al 

predominio de tubérculos y raíces en la dieta (Boyadjian et al. 2007; Lalueza Fox y Pérez-Pérez 

1994; Lalueza Fox et al. 1996; Juan-Tresserras et al. 1997; Scott Cummings y Magennis 1997; 

Henry y Piperno 2008; Wesolowsky et al. 2007), si bien contamos con los antecedentes de 

Reinhard y colaboradores (2001) y Fox y colaboradores (1996), que revelan lo contrario.  

 

A su vez, se han realizado inferencias sobre el peso del material, mostrando una relación inversa 

en donde más ligero el cálculo, mayor la concentración de microrrestos contenidos en su interior 

(Wesolowsky et al. 2007, 2010). Esto puede relacionarse con la velocidad de mineralización de 

la placa bacteriana y la ingesta de proteínas de origen animal por parte del individuo en un 

determinado momento. Boyadjian y colaboradores (2007b) proponen que en periodos donde el 

consumo de este tipo de proteínas era más alto, la placa se mineralizaba más rápidamente, 

produciendo cálculos más pesados, pero con una menor cantidad de microrrestos en su interior. 

A su vez, la pieza dental de la cual se extrae el material también es relevante debido a que es 
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posible observar una mayor presencia en dientes posteriores, los cuales son utilizados para la 

masticación y procesamiento de las diferentes partes de la planta (Boyadjian et al. 2007b). 

 

II.4.2. Antecedentes en el estudio de microrrestos vegetales en cálculos dentales en Argentina 

 

Los primeros estudios sobre tártaro dental humano en contextos arqueológicos se realizaron en 

la provincia de Buenos Aires y fueron de carácter exploratorio y comparativo, analizando 

metodologías de extracción y considerando su abundancia en las muestras (Zucol y Loponte 

2003, 2008). 

 

Si bien los trabajos realizados sobre este tipo de material fueron mencionados en gran medida 

en el apartado anterior, en las siguientes líneas se resumen los principales hallazgos para 

reforzar la importancia de estos análisis aplicados al estudio de microrrestos vegetales 

contenidos en el cálculo dental humano y el significativo aporte que realizan al campo de la 

arqueología argentina.  

 

En este sentido podemos citar los estudios realizados por Cornero y colaboradores (2014) y 

Cornero y Rangone (2015) en sitios costeros del río San Javier correspondientes a la entidad 

arqueológica Goya Malabrigo, ubicados en la cuenca del sector medio del río Paraná (provincia 

de Santa Fé). Las muestras de tártaro dental humano obtenidas en el sitio La Lechuza 3 (datado 

entre los 1680 ± 60 14C años AP. y 1760 ± 60 14C años AP.) revelaron la presencia elementos 

Panicoides, Danthonioides y Chloridoides, como así también, morfotipos afines a Aracaceae, 

Cyperaceae y Cucurbitaceae. La evidencia de plantas cultivadas en las muestras permite atribuir 

a estas poblaciones costeras un modelo de economía mixta.  

 

Por otro lado, el trabajo realizado por Menéndez y colaboradores (2009) en la región Pampeana 

(provincia de Buenos Aires) sobre dos muestras de tártaro dental humano recuperadas en el 

sitio Guascón 1, con una cronología asignada al contacto indígena-hispano, revelaron la 

presencia de fitolitos de afinidad graminoide, principalmente relacionadas con la subfamilia 

pooideae, cloridoideae y panicoideae. Estos resultados permitieron detallar la información 

relacionada con el manejo de las plantas por parte de las sociedades indígenas.  

 

A su vez, Curtoni y colaboradores (2017) analizaron muestras de tártaro dental de un diente 

humano encontrado en los niveles inferiores del sitio Alero Dupuy (provincia de San Luis) el cual 

posee un fechado radiocarbónico que lo ubica a finales del Holoceno medio (4598 ± 50 14C años 

AP.), con el fin de analizar y estimar tendencias vinculadas con la subsistencia y la dieta de los 

grupos humanos asentados en la región. Los resultados obtenidos revelaron la presencia de 16 

elementos silíceos cuyo alto grado de fragmentación dificultó la identificación de características 

diagnósticas, a su vez, se hallaron fragmentos de tricomas, esporas y tejidos vegetales que no 

lograron ser identificados.  

 

En la provincia de La Pampa, Musaubach (2012) realizó estudios de carácter exploratorio 

tendientes a lograr una mayor recuperación de microrrestos vegetales contenidos en el cálculo 

dental de individuos hallados en la Unidad Superior del sitio Chenque I. La muestra se seleccionó 

al azar y estuvo compuesta por un total de 9 piezas dentales. Los principales morfotipos silíceos 
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encontrados fueron de afinidad graminoide, a su vez se registraron 3 granos de almidón que no 

lograron ser identificados y fragmentos de tejido vegetal que fueron vinculados con la presencia 

de Poáceas y frutos del género Prosopis sp.-algarrobo- en las muestras.  

 

Para el mismo sitio se analizaron un total de 25 piezas dentales procedentes de tres unidades 

diferentes (Superior e Inferior -Cumbre y Base-) con el propósito de visibilizar la importancia de 

los recursos vegetales en las sociedades cazadoras-recolectoras de la Pampa Occidental 

Argentina (Musaubach y Berón 2016). En las muestras de tártaro dental se hallaron granos de 

almidón simples, algunos de los cuales revelaron daños compatibles con actividades de 

procesamiento tales como el hervido. Según sus características morfológicas fueron asociados 

con la presencia del género Prosopis sp., como así también afines a Bromus sp. y a Panicum sp., 

mientras que la mayoría de los elementos silíceos identificados fueron asociados a Poaceae 

nativas de la región pampeana. Estos resultados permitieron argumentar que, hacia finales del 

Holoceno, estas poblaciones sostenían una dieta diversificada, donde las plantas tuvieron un 

papel predominante.  

 

En la actualidad, el estudio de los microrrestos vegetales (fitolitos, gránulos de almidón) 

contenidos en cálculos dentales, se ha convertido en un instrumento fundamental para la 

reconstrucción de los modos de vida y patrones de subsistencia de los grupos humanos en el 

pasado. A partir de los datos aportados desde la arqueobotánica se ha logrado identificar las 

principales especies que fueron consumidas, utilizadas, cultivadas y procesadas por los distintos 

grupos humanos del pasado (Berberián 1999; Laguens 1999; Berberián y Roldán 2001; Laguens 

et al. 2007; Pastor 2007; Medina 2008). 
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II.5. La Bioarqueología como disciplina para el estudio de las poblaciones humanas 

 

El término “Bioarqueología” surge por primera vez en 1972 y fue acuñado por el arqueólogo 

británico Grahame Clark para referirse al análisis de los restos faunísticos de origen 

arqueológico. Posteriormente, se incorporó también dentro de esta terminología los restos 

humanos, vegetales y orgánicos en general. En Estados Unidos, la antropóloga Jane Buikstra 

recupera el concepto y lo utiliza para referirse exclusivamente a estudio de restos dentales y 

óseos humanos, incluyendo diferentes aspectos relacionados con los modos de vida de las 

poblaciones del pasado (vg. dieta, niveles de actividad física, salud y enfermedad, procesos de 

cambio y organización social, prácticas mortuorias, relaciones genéticas, entre otros) (Buikstra 

1977) y así realizar inferencias sobre la dinámica biocultural, desde una perspectiva individual y 

poblacional (Benfer y Edwards 1991; Buikstra, 2006). Al momento de estudiar las sociedades 

prehispánicas, esta disciplina considera los elementos tanto biológicos, como medioambientales 

y culturales, incorporando a su vez, la información contextual del registro arqueológico. 

 

Debido a los diferentes sesgos que limitan el registro osteológico, no es posible establecer una 

relación directa entre población arqueológica y población viva en el pasado. Sin embargo, las 

muestras analizadas en este trabajo resultan representativas de las poblaciones humanas de las 

cuales y permiten realizar inferencias sobre el contexto cultural los diferentes modos de vida 

establecidos a lo largo del Holoceno. Por otro lado, la aplicación de diversas líneas de evidencia 

resulta fundamental para superar estas restricciones y lograr generar un cuerpo de información 

confiable sobre estos grupos humanos (Luna 2006; Fabra 2009). 

 

Según la evidencia disponible, tanto los huesos como los dientes sufren cambios en su 

morfología a lo largo de la vida de un individuo. Estas modificaciones se conocen como 

estresores y se entiende como respuestas a los diferentes estímulos o presiones del contexto 

socioambiental del cual forma parte la persona (Larsen 1987; Luna 2006). Desde un enfoque 

biocultural, el ambiente juega un doble papel donde diversas restricciones o perturbaciones  

pueden provocar que los organismos humanos no funcionen correctamente (Goodman et al. 

1984, 1988), como respuesta ante estas deficiencias los mismos pueden manifestar lo que se 

conoce como “síndrome general de adaptación” (Bush 1991) donde se intenta reestablecer los 

patrones normales de funcionamiento general, en caso de no conseguirlo, puede llevar al 

deterioro de una función orgánica particular o incluso la muerte (Luna 2006). En este sentido, 

encontramos que los elementos involucrados en un evento de estrés comprenden tanto las 

restricciones ambientales, como el propio sistema sociocultural y la resistencia particular de 

cada individuo (Goodman et al. 1988). En determinados casos, estos eventos de estrés pueden 

dejar evidencia a nivel óseo o dental, permitiendo en ocasiones, vincular estas lesiones con 

alguna condición o patología en particular (Suby 2012).  

 

Las diferentes características del entorno natural pueden condicionar la presencia y 

disponibilidad de los recursos básicos para la subsistencia de los individuos, tales como los 

alimentos (vegetales y animales), el acceso al agua o al reparo, mientras que determinadas 

condiciones ambientales, como la temperatura y humedad, pueden generar de manera directa, 

estrés en las poblaciones humanas (Goodman et al. 1988).  
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Los sistemas culturales funcionan como un mediador para amortiguar el estrés que puede 

implicar el ambiente, abasteciendo a los seres humanos de abrigo y protección, como así 

también, a través de la implementación de ciertas estrategias de movilidad y asentamiento, 

tecnología y organización del trabajo, entre otras. No obstante, pueden a su vez, ser causantes 

de nuevas situaciones de estrés, tal como lo demuestran los análisis comparativos entre 

sociedades con economías basadas exclusivamente en la caza y la recolección y aquellas 

productoras de alimentos. Estos estudios plantean que las estrategias de cultivo resultan más 

efectivas ante una situación de estrés nutricional, pero como contraparte, pueden llevar a una 

pérdida en la diversidad y calidad de la dieta de las personas generando estados de carencia 

general (Goodman et al. 1984, 1988). A su vez, estás prácticas agrícolas suelen conducir a un 

aumento en la densidad poblacional y a un patrón de asentamiento sedentario, factores que 

suelen traer aparejadas situaciones vinculadas con la agregación y el hacinamiento, tales como 

la aparición de enfermedades infecciosas altamente contagiosas (Cohen y Armelagos 1984). Sin 

embargo, hay que considerar la variabilidad y particularidades dentro de cada grupo social, 

considerando si se trata de una población basada en la caza y la recolección, sociedades que 

comienzan a adoptar las prácticas hortícolas o aquellas con un modo de subsistencia basado 

principalmente en la agricultura.  

 

Por tal motivo, a través del registro e interpretación de ciertos indicadores, que ofrecen 

información valiosa para reconstruir las pautas de comportamiento del pasado, se pueden 

abordar problemas vinculados con la dieta, uso del cuerpo o patologías, entre otros (Neves 

1984; Goodman et al. 1988; Larsen 1987). 
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Investigaciones arqueológicas y bioantropológicas en la región central de 

Argentina 
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CAPÍTULO III. INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS Y BIOANTROPOLÓGICAS EN LA REGION 

CENTRAL DE ARGENTINA 

 

 

III.1. Estudios arqueológicos en la provincia de Córdoba 

 

La arqueología de la provincia de Córdoba es conocida tradicionalmente como de las Sierras 

Centrales (González y Pérez 1976), sin embargo, el territorio provincial presenta una gran 

diversidad de paisajes y ambientes. Hacia el oeste se destacan los cordones montañosos 

serranos y hacia el este y noreste, encontramos las llanuras.  

 

La evidencia arqueológica sugiere que los primeros asentamientos humanos ingresaron a la 

región austral de las Sierras Pampeanas y noroeste de la región Pampeana, hace 

aproximadamente 11.000 años (Ameghino 1885, 1889; Castellanos 1943; Montes 1960; 

González 1960; Laguens et al. 2007b; Laguens et al. 2007c; D’Andrea y Nores 2004; Rivero 2007a, 

2012; Sario 2011, 2013) a través de corredores naturales del este (i.e. ríos de la llanura oriental, 

vinculados a la cuenca del Paraná) proveedores de recursos faunísticos y vegetales, buscando 

probablemente condiciones ambientales más favorables (Laguens 2008ª; Fabra et al. 2005; 

Fabra 2014). Estas poblaciones, en especial aquellas situadas en el actual territorio de la 

provincia de Córdoba, desde su arribo y hasta momentos previos a la conquista, desarrollaron 

diversas estrategias a fin de adaptarse a las condiciones fluctuantes del ambiente, 

particularmente basadas en la caza y en la recolección, disponiendo su asentamiento 

principalmente en las pampas de altura de las serranías allí localizadas.  

 

Entre su tecnología lítica puede mencionarse a modo de ejemplo, las puntas de proyectil tipo 

“cola de pescado” halladas en la zona de Villa del Lago (Río Tercero, provincia de Córdoba) 

(Schobinger 1972, citado en Cattáneo et al. 2016), en los márgenes del lago San Roque (Carlos 

Paz, provincia de Córdoba) (Rivero et al. 2015), en el valle de Characato – Valle de Punilla 

(provincia de Córdoba) (Cattáneo et al. 2016) y en el sitio “Estancia La Suiza” (Departamento 

Chacabuco, provincia de San Luis) (Laguens et al. 2007a, 2007c, Sario 2011), hecho que generó 

nuevas hipótesis respecto al poblamiento inicial de la región, sugiriendo la posibilidad de una 

nueva ruta migratoria desde Sur o Suroeste de Argentina. (Laguens et al. 2007c; Cattáneo et al. 

2010; Rivero et al. 2015, Sario, 2008). La información arqueológica y bioarqueológica relaciona 

a estas primeras poblaciones con las procedentes del Este y las vincula a nivel biológico, con 

procesos poblacionales de Pampa y Patagonia (Laguens et al. 2007; Fabra 2014; Demarchi et al. 

2010). Durante este periodo, la evidencia material es escasa, lo que estaría sugiriendo, una baja 

densidad poblacional o quizás fallidos intentos de poblamiento y/o exploración del territorio 

(Rivero y Berberián, 2011).  

 

Hace aproximadamente 8000 años atrás, si bien aún dominaba el clima frío y semiárido de 

finales del Pleistoceno tardío, el mismo fue cambiando paulatinamente hacia condiciones más 

húmedas y templadas (Laguens y Bonnin 2009). Es el momento en que se advierte la ocupación 

de nuevos espacios (valles serranos, pampas de altura, llanuras pedemontanas) aprovechando 

las condiciones ambientales más favorables y la diversidad de los recursos naturales disponibles, 

como así también una mayor adaptación de los ambientes ya colonizados (Laguens et al. 2007a; 
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Rivero 2007a). Se registran, además, ocupaciones temporarias catalogadas como campamentos 

bases (Rivero 2012), poniendo de manifiesto una ocupación efectiva del territorio 

comparativamente con momentos previos (Laguens 2007a; Rivero 2007).  

 

Tecnológicamente desarrollaron nuevas herramientas para explotación de recursos, tales como 

armas con puntas líticas lanceoladas, grandes y espesas, conocidas como “Ayampitín”, junto a 

una variedad de artefactos de piedra, hueso y asta y raspadores o perforadores para trabajar el 

cuero. La evidencia sugiere que en estos momentos las estrategias de caza estaban dirigidas a 

la obtención de cérvidos (Ozotoceros bezoarticulus y Mazama amaricana), camélidos (Lama 

guanicoide) y animales de porte mediano, como la taruca (Hippocamelus antisensis) y pecaríes 

(Pecarí tajacu) (Rivero et al. 2010, Bixio et al. 2010 y López 2015). Por otro lado, se advierte la 

presencia de manos de mortero, asociadas a actividades de molienda de recursos silvestres, 

tales como algarrobo (Prosopis sp.), mistol (Ziziphus mistol) y chañar (Geoffroea decorticans), 

entre otros (Laguens et al. 2007a, Rivero 2007, Heider y López 2016), al mismo tiempo que se 

mantienen ciertas estrategias consideradas como eficaces, tales como la explotación de parches 

de recursos ubicados en diferentes zonas altitudinales (Laguens 2007a).  

 

Posteriormente, hace aproximadamente 6500 años AP, se registra un aumento en la densidad 

de sitios residenciales, lo cual sugiere una nueva colonización del área, un incremento en 

población y una disminución de los rangos de movilidad (Rivero 2012). Se puede observar un 

cambio en cuanto a la tecnología lítica donde empiezan a aparecer puntas triangulares (la 

mayoría de cuarzo) junto con el atlatl o propulsor que se ajusta a la predominancia de un nuevo 

tipo de recursos, como lo son animales de menor tamaño -v.g. armadillos, perdices e incluso 

roedores- y huevos de ñandú (López, 205, Rivero y Medina, 2007; Rivero et al., 2010, Medina y 

Pastor 2011). También se observa un aumento en cantidad de conanas, destinadas al 

procesamiento de las plantas silvestres recolectadas, principalmente semillas y en otros casos, 

de pigmentos o colorantes (Laguens y Bonnin 2009). En este período se registran condiciones 

climáticas de extrema aridez, alcanzando un punto máximo hace aproximadamente 4200 años 

AP (Piovano et al. 2006). Según Laguens (1999) las sociedades humanas habrían realizado 

diversos ajustes en sus estrategias adaptativas para paliar las desavenencias naturales, 

tendientes a asegurar una mayor efectividad y la continuidad de sus formas de organización.  

 

Hacia los 3000 14C años AP. estos cambios se habrían generalizado en toda la región junto con 

un paulatino aumento en la densidad poblacional, lo cual estaría indicando el éxito de las nuevas 

estrategias implementadas para la obtención de recursos (Laguens 1999). A su vez, explicaría el 

surgimiento de estructuras subterráneas conocidas como “botijas” u “hornillos”, las cuales 

fueron interpretadas como depósitos de almacenamiento destinadas a la conservación de los 

alimentos a largo plazo para enfrentar las fluctuaciones climáticas, las cuales variaban de cálidas 

y húmedas a semiáridas y áridas, con elevadas temperaturas que generaron una retracción de 

lagos, la disminución del caudal de los ríos, la formación del salar de las Salinas Grandes y la 

transformación de laguna Mar Chiquita en un gran pantano con pequeños cuerpos de agua 

permanente. Es interesante destacar que estas estructuras de almacenamiento fueron 

registradas tanto en la región de Sierras como de Llanuras; su amplia distribución y su uso 

prolongado en el tiempo, estarían señalando no sólo su efectividad, sino una continuidad en las 

estrategias de reducción de riego (Laguens y Bonnin 2009; Piovano et al. 2006). 
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Si bien diversas prácticas tales como la caza, recolección y molienda de recursos vegetales 

silvestres siguieron vigentes hacia el inicio de la era cristiana, se adoptaron nuevas tecnologías 

destinadas a obtener y procesar alimentos y ocupar nuevos espacios. Éstas incluían material de 

hueso y artefactos triangulares de piedra más pequeños que los anteriores, probablemente 

arrojadas con arco y flecha (Laguens y Bonnin 2009; Cattáneo et al. 2013). Estas innovaciones 

no se dieron al mismo tiempo ni en todo el espacio geográfico de las Sierras Centrales, sino que 

se fueron incorporando de manera paulatina sin que las mismas implicaran un abandono de las 

estrategias de subsistencia antes mencionadas (Laguens y Bonnin, 2009; Pastor et al., 2012). 

 

Alrededor de los 1100 años AP., se habría producido la incorporación de los recursos vegetales 

cultivados (Pastor y Berberián 2014) y también comienzan a aparecer fragmentos de cerámica 

que en su mayoría presentan defectos de cocción y baja variabilidad de formas y tamaños, lo 

cual estaría indicando una fase experimental en el desarrollo de esta tecnología (Laguens y 

Bonnin 2009, González y Crivelli 1978; Austral y Rochietti 1995). Las diferentes prácticas 

adoptadas, tales como la agricultura, la alfarería y la posterior sedentarización formando aldeas 

o poblados, siempre complementarias a las estrategias previas basadas en la caza y la 

recolección, fueron parte de un proceso de diferenciación local, con adaptaciones particulares 

a distintos ambientes, que introdujeron modificaciones en la vida de estos grupos humanos y le 

otorgaron particularidades propias en cada caso, permitiendo establecer diferencias identitarias 

(Laguens 1999; Laguens y Bonnin 2009; Berberián et al. 2011; Medina et al. 2016). Estas 

evidencias permiten sugerir que en momentos próximos a la Conquista española existía una gran 

diversidad de grupos étnicos que contradice la supuesta unicidad cultural de la región, relatada 

en las primeras crónicas (Laguens 1999, Laguens y Bonín 2009).  

 

Las condiciones ambientales entre los 1400 y 800 14C años AP. concuerdan con el período 

denominado “Anomalía Climática Medieval”, el cual se caracterizó por presentar un clima cálido 

y húmedo similar al actual, interrumpido por una corta fase más fría y seca. Durante este evento 

climático se produjo un incremento en las precipitaciones y, por ende, un aumento en las 

distintas cuencas de la región central (Carignano 1999; Piovano et al. 2009). En este momento, 

las salinas se convirtieron en lagos y la Mar Chiquita creció hasta alcanzar una dimensión similar 

a la actual. Si bien estas nuevas condiciones climáticas propiciaron el crecimiento de las 

poblaciones, en momentos previos a la conquista española, los registros ambientales indican el 

comienzo de un período conocido como “Pequeña Edad de Hielo” el cual fue definido por un 

clima árido y frío, con vientos fuertes, nevadas y escasas precipitaciones (Cioccale 1999b, 

Laguens y Bonnin 2009). 

 

III.1.1. Antecedentes sobre la incorporación de plantas cultivadas en la provincia de Córdoba 

 

El interés sobre la introducción de las prácticas agrícolas en la región central del país y las 

consecuencias que trajo aparejado en los modos de vida de las sociedades prehispánicas se ha 

visto incrementado en los últimos años. Como se mencionó anteriormente, una de las 

principales innovaciones fue la agricultura a pequeña escala, u horticultura. Según los diferentes 

estudios, los policultivos se habrían dispersado en pequeñas parcelas denominadas chacras, 

ubicadas en sectores alejados unas de otras, para asegurar la producción y hacer frente a los 

diversos riesgos ambientales tales como las tormentas de granizo, heladas, presencia de plagas, 
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variabilidad en las precipitaciones, etc. (Laguens 1999; López 2007, Berberián y Roldán 2001; 

Pastor 2006, 2007; Pastor y Berberián 2007, 2014; Pastor y López 2010; Medina et al. 2016).  

 

Según la evidencia aportada por los estudios isotópicos, la incorporación de los recursos 

vegetales cultivados habría tenido una aparición más temprana en las pampas de altura, llanura 

extraserrana y la región Noreste, mientras que en el Valle de Traslasierras habría sido posterior. 

La información sugiere que la introducción de estas prácticas no habría sido un fenómeno 

simultáneo en todo el sector, sino que fue incorporándose de manera gradual en distintos 

momentos y siempre de manera complementaria a la caza y la recolección (Laguens y Bonnin 

2009). Las tendencias indicarían que durante los inicios del Holoceno tardío se habría producido 

un mayor consumo de recursos vegetales de tipo C3, tales como algarrobo (Prosopis. sp.) entre 

otros frutos silvestres, mientras que para el Holoceno tardío final (alrededor del 1200-900 14C 

años AP.), se produce una mayor tendencia en la incorporación de plantas C4, posiblemente maíz 

(Zea mays) (Laguens et al. 2009).  

 

Por otro lado, según la información obtenida desde la arqueobotánica, la presencia más antigua 

de vegetales cultivados se registró en la región de Pampa de Achala donde se recuperaron 

microrrestos silíceos correspondientes maíz (Zea mays), a partir del material recuperado de 

manos de moler con una datación de 2950 ± 90 14C años AP. (Pastor et al. 2012/14, 2017; López 

et al. 2014; López 2017) y en Valle de Traslasierra, donde silicofitolitos afines a la porción 

comestible de esta especie fueron identificados en el tártaro dental de un individuo adulto, con 

una antigüedad estimada de 2466 ± 51 14C años AP. (Pastor y López 2010; Pastor et al. 2012/14, 

2017; López 2017). Sin embargo, estos hallazgos no son concluyentes, debido a la ausencia de 

evidencia relacionada con prácticas agrícolas durante ese periodo, lleva a suponer que el 

consumo de este cultígeno se produjo gracias al contacto con poblaciones agrarias ubicadas más 

al norte de la provincia, lo cual posibilitó el intercambio de productos cultivados (Gil 1997/98; 

Pastor et al. 2012). A su vez, según las fuentes etnohistóricas, la producción agrícola 

prehispánica, además del maíz, incluía al zapallo (Cucurbita sp., Lagenaria sp.), el poroto 

(Phaseolus sp.), el maní (Arachis sp.), el camote o batata (Hipomoea batata) y la quinoa 

(Chenopodium sp.), recursos que probablemente fueron introducidos desde el Noroeste 

argentino (Berberián 1987; López 2007; Laguens y Bonnín 2009; López et al. 2014). Asimismo, 

Laguens y Bonnín (2009) proponen que determinadas plantas cultivadas pueden haber sido 

incorporadas desde la región Noreste del país, correspondiente a la zona chaqueña, debido a 

que posee una continuidad natural con las Sierras Centrales y presenta ciertas similitudes a nivel 

ambiental y varios elementos materiales y tradicionales en común entre los pueblos tardíos. 

 

En cuanto a los aspectos tecnológicos, podemos mencionar la presencia de hachas o azuelas 

líticas posiblemente utilizadas para abrir y/o mantener los claros en el bosque serrano, donde 

las herramientas tomaron contacto con la madera y otros sedimentos más abrasivos. Este tipo 

de práctica puede tener diversas utilidades, desde generar un espacio para el cultivo y la 

construcción de viviendas hasta, por ejemplo, aumentar la capacidad reproductiva de los 

recursos vegetales silvestres más consumidos, entre otros (Medina et al. 2019). Por otro lado, 

podemos mencionar el desarrollo de la producción alfarera, el cual se produjo de forma 

generalizada en todas las regiones (Laguens y Bonnin 2009). Según Crivelli Montero (1978) la 

aparición de cerámica e instrumentos de molienda en contextos cazadores-recolectores estaría 
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indicando un momento de transición hacia la agricultura. Durante décadas se ha relacionado la 

introducción de estas prácticas con cambios culturales abruptos en la región serrana, asumiendo 

que la producción de cultivos derivó en importantes cambios, tales como la sedentarización, a 

partir de la construcción de casas-pozo agrupadas en poblados, y en la dependencia de los 

productos cultivados. (Medina et al. 2014; Aparicio 1939; Berberián 1984, 1999; Canals Frau 

1953; González 1943; Laguens y Bonnín 2009; Outes 1911; Serrano 1945).  

 

Los diferentes tipos de microambientes registrados para la región central de las Sierras de 

Córdoba demuestran que no todos los sectores eran apropiados para la producción agrícola, y 

que la misma pudo desarrollarse principalmente en aquellos lugares cuyas condiciones 

ambientales de temperatura y humedad, resultaran favorables, tales como los piedemontes, 

valles y quebradas de altitud baja y media (400 a 1400 msnm) (Pastor y López 2010; Vázquez et 

al. 1979). Caso contrario sucede en los faldeos, altiplanicies y cumbres del cordón serrano 

central o Sierras Grandes, emplazados entre los 1100-1400 y los 3000 msnm, los cuales debido 

a sus bajas temperaturas y frecuentes heladas no resultan apropiados para el desarrollo de los 

cultivos (Pastor y López 2010). En estos sectores, los sitios son de ocupación estacional y se 

pueden localizar a cielo abierto o en abrigos rocosos. A su vez, los sectores áridos tales como las 

Sierras de Pocho, Guasapampa y Serrezuela y los valles, bolsones y piedemontes desde los 300 

a los 900 msnm, presentan suelos empobrecidos debido a la escasa disponibilidad de agua. En 

los pastizales de altura se realizaban actividades vinculadas con la caza y los sitios, aislados y de 

pequeñas dimensiones, se encuentran ubicados en abrigos rocosos. Finalmente, para el sector 

correspondiente al cordón occidental, sólo se han reportado hallazgos asilados de material lítico, 

sugiriendo un aprovechamiento esporádico y poco intenso de estos terrenos áridos (Recalde 

2009; Pastor 2010; Pastor y López 2010).  

 

A su vez, la zona de las Sierras chicas presenta características similares a las registradas para la 

región Noroeste: sitios amplios en los fondos del valle, menores en los tributarios y temporarios 

en las pampas de altura aprovechando las diferencias ambientales. Se ha recuperado abundante 

material cerámico y lítico, además de artefactos de hueso, puntas de proyectil y cucharas 

(Marechal 1941; Magnin 1943; Nielsen y Roldán 1991; Roldán y Pastor 1995). 

 

Berberián y Roldán (2001, 2003) proponen que parte de la población permanecía de forma 

estable en los sectores serranos bajos, realizando tareas tales como la recolección y el cultivo, 

mientras que las pampas de altura se utilizaban de manera transitoria para la caza de especies 

como el guanaco (Lama guanicoe) y el venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus). A su vez, 

Laguens y Bonnin (2009) extienden la antigüedad de las prácticas agrícolas hacia los 2000 años 

AP y también sugieren la presencia de asentamientos permanentes, donde por lo menos un 

grupo importante permanecía durante todo el año, incluso Laguens (1999) plantea que el aporte 

de los recursos cultivados habría cubierto el 51,6% de la dieta de estas poblaciones. Por otro 

lado, Medina y colaboradores (2014, 2016) sostienen que la escasa evidencia arqueológica 

relacionada con la presencia de cultivos favoreció una sobrevaloración de los registros 

etnohistóricos que menciona la existencia de cultivos de maíz, porotos (Phaseolus sp.), calabaza 

(Cucurbita sp.), quinua (Chenopodium sp.) y tubérculos (Berberián 1987; Piana de Cuestas 1992; 

Serrano 1945).  
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En la región Noreste, las sociedades habrían aprovechado los recursos provistos por los ríos y 

lagunas, ya que los terrenos no resultan apropiados para el cultivo debido a su alto contenido 

de sal, exceptuando pequeñas parcelas de suelo limoso. En cuanto a los sitios, esta región es un 

poco diferente a lo documentado para el sector serrana, ya que los asentamientos se 

encuentran principalmente ubicados en barrancas o albardones, y presentan una distribución 

lineal, siguiendo los cursos principales de agua. A su vez, se ha recuperado material cerámico y 

escaso material lítico, manos de mortero y bolas de boleadora (De Aparicio 1942; Oliva 1947; 

Bonofiglio 2004b, 2009; Fabra et al. 2008; Berberián et al. 2011). En momentos agroalfareros, 

las viviendas parecieran ser semisubterráneas y durante el momento de contacto hispano-

indígena inicial se continuó con un tipo de organización aldeana (Laguens y Bonnin 2009).  

 

Por último, los sitios documentados en las Planicies Orientales se encuentran distribuidos 

siguiendo los cursos de agua y presentan diferentes tamaños. Las poblaciones en esta zona se 

habrían provisto de los recursos animales y vegetales de ambientes ribereños y a su vez, podrían 

también haberse abastecido de materia prima y otros elementos, proveniente de sitios ubicados 

hacia el sur como Despeñaderos, Potrero de Garay o Los Molinos (Bonofiglio et al. 1982; 

Bonofiglio y De la Fuente 1984; Bonofiglio y Roldán 1995; Bonofiglio 2004a; Berberián et al. 

2011). 

 

Los diversos estudios manifiestan que la información obtenida a partir del registro 

arqueobotánico recuperado en la región central del país, no permite sostener que la agricultura 

haya sido la principal estrategia económica de estas poblaciones y tampoco se puede usar esta 

información para realizar inferencias sobre el alto grado de sedentarismo propuesto 

anteriormente, o a su implicancia en la dieta, debido a que la cantidad de material recuperado 

es baja y se encuentra en malas condiciones de preservación. Esto se podría explicar cuando los 

sitios son ocupados de manera intermitente, permitiendo una mayor acumulación de basura. La 

teoría de asentamientos estacionales en lugar del sedentarismo prolongado durante el año es 

respaldada desde el registro arqueológico por la arquitectura doméstica, la cual presenta 

características de baja inversión en la infraestructura lo cual indicaría que no fueron planificadas 

para una duración prolongada (Medina et al. 2016, 2014, Medina 2008; Pastor 2007a; Pastor y 

López 2010).  

 

A su vez, la propuesta de una economía mixta sostenida a lo largo del tiempo es respaldada por 

estudios zooarqueológicos, arqueobotánicos, bioarqueológicos e isotópicos, los mismos 

demuestran un uso intensivo del paisaje y una riqueza taxonómica de recursos alimenticios, los 

cuales sostienen que la caza y la recolección de vegetales silvestres continuaba siendo una 

actividad intensiva e importante, lo cual indican que el maíz no fue el principal recurso en 

económico en estas sociedades tardías (Medina et al. 2009, 2014, 2016; Laguens et al. 2009; 

Pastor 2010; Recalde 2008-2009).  

 

Posiblemente la baja dependencia a los productos cultivados se encuentre relacionado con la 

incertidumbre en relación al rendimiento de la cosecha, por lo tanto, su consumo no habría 

dependido de la productividad de los mismos, sino de la ausencia de otras alternativas durante 

el inicio de la temporada productiva (Laguens y Bonnin 2009; Medina et al. 2016).  
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La presencia de recursos faunísticos como la cáscara de huevo de ñandú, o de evidencia que 

sugieren actividad agrícola y de recolección de plantas silvestres, estarían indicando que los 

momentos más intensos de ocupación en los sitios coincidió con las estaciones de primavera y 

verano (Medina 2008; Medina et al. 2007; Medina et al. 2009; Medina y Pastor 2012; Pastor y 

Berberián 2007). Laguens (1999) y Medina y colaboradores (2014) consideran que las estrategias 

de caza-recolección y agricultura deben considerarse como prácticas de alternancia y no como 

mutuamente excluyentes (Diehl 2005; Layton et al. 1991). Finalmente, más allá de precisar el 

momento en el cual las sociedades prehispánicas se volvieron sedentarias, podemos observar 

que alrededor del año 500 d.C. esta la forma de vida ya se encuentra vigente en prácticamente 

todo el centro del país, y se vio interrumpido por la llegada de los españoles, producida en el 

siglo XVI (Fabra 2014). 

 

Por otro lado, según la evidencia arqueológica, bioantropológica y la información provista por 

fuentes etnohistóricas, en momentos previos a la conquista, se observa para toda la región 

central, que las estructuras políticas se encontraban en un proceso de separación. El aumento 

de la densidad poblacional habría generado una presión sobre los recursos disponibles, 

alcanzando el máximo de sustento que puede otorgar el ambiente (Laguens y Bonnin 2009; 

Fabra et al. 2012). En estos momentos las condiciones climáticas eran menos benignas, áridas y 

frías que se corresponden con el periodo denominado “Pequeña edad de Hielo”, lo cual habría 

generado una disminución en la variedad de los recursos vegetales y faunísticos (Laguens y 

Bonnin 2009). Esta situación habría provocado un momento de crisis y conflicto tanto entre los 

diferentes grupos indígenas, como en el interior de los mismos, probablemente relacionados 

tanto con la búsqueda de nuevos territorios para el asentamiento y la explotación de recursos, 

como en las formas de organización y estructuración tradicional del poder y la autoridad 

(Laguens y Bonin 2009; Díaz et al. 2015; Fabra et al. 2015). Como estrategia adaptativa, estas 

poblaciones se habrían dividido en grupos más pequeños, los cuales mantenían relaciones que 

se veían reforzadas a través de rituales (por ejemplo, las “juntas” o “borracheras”), la 

recolección, o incluso la guerra. Según Laguens (1999) este incipiente proceso de 

reestructuración política y social, de alianzas entre los pueblos y de intensificación de la 

autoridad a través del ritual, que no logró prosperar debido al cambio cultural forzado impuesto 

por el régimen colonial.  
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III.2. Estudios bioarqueológicos realizados en la provincia de Córdoba. 

 

El hallazgo de restos óseos humanos y enterratorios encontrados en excavaciones o 

expediciones han sido frecuentes en la provincia de Córdoba desde principios del siglo XX 

(Franguelli 1019; Fanguelli y de Aparicio 1932; de Aparicio 1942; Montes 1943, 1960), sin 

embargo, su estudio se limitó a realizar descripciones de las inhumaciones, registrando su 

ubicación, estado de conservación de los restos, posición de entierro y menciones sobre la 

presencia de material asociado (Fabra et al. 2009).  

 

Recientemente, se han retomado las investigaciones sobre la historia biológica de las sociedades 

prehispánicas a partir del análisis de marcadores de ADN mitocondrial sobre poblaciones 

actuales (García y Demarchi 2006, 2009), como así también del estudio de los rasgos 

epigenéticos y la variabilidad morfológica craneofacial (Fabra, 2009a, 2009b, 2013, 2014; Fabra, 

et al. 2005). A su vez, se han aplicado métodos novedosos tales como la morfometría geométrica 

(Fabra y Demarchi 2011, 2013) y los estudios moleculares (Nores y Demarchi 2001; Nores et al. 

2011). Los resultados obtenidos a partir de estas distintas líneas de evidencia sugieren que las 

poblaciones de la región central del país son semejantes con aquellas asentadas en la región sur 

del noreste argentino (provincia de Chubut), las ubicadas en la desembocadura del Río Negro 

(noreste de la Patagonia) y en el sur de la región cuyana (Fabra 2013; Fabra y Demarchi 2009; 

Mazza y Fabra 2015). 

 

Siguiendo esta línea, similitudes en la morfología craneofacial, son observadas entre las 

poblaciones de la región chaco-santiagueña y oeste de la región pampeana con las sociedades 

asentadas en las Sierras y entre las ubicadas en la región Llanuras con las presentes en el noreste 

de la Patagonia (Fabra y Demarchi 2011, 2012b). Por otro lado, se observan diferencias 

morfofaciales entre las poblaciones del Holoceno medio y el tardío y entre las situadas en la 

región serrana y en las llanuras de este y el noroeste de la provincia (Fabra y Demarchi 2013). 

Los datos genéticos refuerzan esta teoría ya que se han hallado significativas diferencias entre 

los haplogrupos encontrados en las diferentes regiones. Los resultados demuestran que 

alrededor de los 1200 años AP, se habría producido una modificación en la composición 

genética, hasta el momento caracterizada por el predomino del haplogrupo C, comprobando 

altas prevalencias de los haplogrupos A y D para la región Llanuras y del haplogrupo B en las 

Sierras. (Fabra et al. 2014; Nores et al. 2011, 2013). Estas variaciones estarían sugiriendo 

distintos episodios migratorios entre las diferentes regiones permitiendo la acción de fuerzas 

evolutivas como un flujo génico continuo durante los últimos 1200 años (Fabra et al. 2012a). 

 

A su vez, Fabra y Loupias (2015) y Loupias (2018) sugieren que los cambios en el acervo genético 

de los individuos correspondientes al período posterior a 1200 años AP. podrían estar vinculados 

con las variaciones observadas en la talla de las poblaciones de ambas regiones (leve aumento 

en los individuos masculinos y una marcada disminución en los individuos femeninos). Por 

último, el hallazgo de una valva formatizada, identificada como Diplodon parallelopipedon 

(Fabra y Gordillo 2013) y de valvas de Anodontites trapesialis (Lam.) sugieren la influencia o el 

contacto con las poblaciones humanas que habitaron la región este y sur del Litoral argentino 

(Fabra et al. 2012). 

 



Estudios de dieta y manipulación de recursos vegetales en poblaciones del centro de Argentina 

 

45 
 

En relación a los estudios bioaqueológicos, los mismos se han orientado al análisis del material 

óseo y dental proveniente de sitios arqueológicos de los cuales se posee, en la mayoría de los 

casos, información radiocarbónica. Los estudios han revelado la presencia de diferentes 

patologías como lesiones traumáticas, hiperostosis porótica y enfermedades degenerativas en 

las articulaciones, como así también la presencia de caries, pérdidas dentales antemortem, 

periodontitis, lesiones periapicales, cálculo e hipoplasia del esmalte dental (Fabra y González 

2008, 2012, 2015; Fabra et al. 2014; González y Fabra 2011, 2018) y una diferenciación regional 

en las formas de inhumación donde en la región Sierras parece parecen predominar los entierros 

primarios dobles con los miembros hiperflexionados hacia la derecha o izquierda y el cuerpo 

orientado en sentido Norte-Sur, mientras que en la región Llanuras se caracterizan por ser 

inhumaciones primarias simples con orientación Sur-Norte (Fabra et al. 2008, 2009). 

 

Los resultados obtenidos a partir de estas múltiples líneas de investigación sugieren una 

continuidad de prácticas alimenticias a lo largo del Holoceno tardío, orientadas a una economía 

mixta en donde la producción de alimentos cumplió un rol complementario en la dieta, 

adquiriendo mayor dependencia en momentos cercanos a la conquista española y un paulatino 

desmejoramiento en las condiciones de vida y en la salud de las poblaciones de la región central 

durante los años previos a la conquista.  

 

A su vez, el estudio de isótopos estables (carbono y nitrógeno) respalda la evidencia presentada 

anteriormente sobre el carácter mixto de las dietas en períodos posteriores al 1200 AP. 

proponiendo que la incorporación de productos cultivados tuvo mayor incidencia en el Noreste, 

Sur y Sierras Chicas, mientras que fue menor en Traslasierra (Laguens et al. 2009). Según 

González y Fabra (2011), la alta prevalencia de caries en la región de Traslasierra no podría ser 

explicada por el consumo de maíz, pero si podría relacionarse con el consumo de otros recursos 

vegetales provenientes de la recolección de frutos silvestres tales como algarroba (Prosopis sp), 

los cuales presentan altos valores calóricos debido a su contenido de azúcares. Por otra parte, 

en las regiones del sur y del noreste de Córdoba, donde los valores isotópicos indicaron una 

tendencia al consumo de plantas C4, la presencia de caries podría relacionarse con la ingesta de 

maíz, aunque las autoras no rechazan el consumo de algarrobo (Prosopis sp.) como parte 

importante en la dieta. Asimismo, se estima que momentos previos a la conquista española, el 

aumento demográfico y la crisis ambiental y económica generada por la Pequeña Edad de Hielo, 

habrían provocado episodios de estrés nutricional en estas poblaciones (Fabra et al. 2012). A su 

vez, esta información se complementa con la evidencia aportada desde la antropología dental 

(Fabra y González 2008, 2009, 2012; González y Fabra 2011, 2018) quien a su vez propone que 

los individuos femeninos fueron los más afectados por los episodios de estrés nutricional, 

particularmente en la región de Llanuras (González 2017).  

 

Recientemente otras líneas de investigación se han enfocado en estudios paleoparasitológicos 

(Ramírez et al. 2017a; 2017b; Ramírez 2019) los cuales detectaron la presencia de estructuras 

parasitarias tales como huevos pertenecientes a las superfamilias Heterakoidea y Ascaridoidea, 

como así también huevos y larvas de nemátodos no identificados, indicando que las poblaciones 

de la región central del país habrían estado expuestas a este tipo de infecciones hace al menos 

2000 años AP. 
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También se han realizado estudios de carácter tafonómico sobre restos óseos humanos en sitios 

de ambientes lacustres (Tavarone 2014; Tavarone et al. 2016). A partir de estos análisis se ha 

evidenciado que la disposición actual del registro bioarqueológico es el resultado de la acción 

combinada de diversos agentes, siendo los procesos diagenéticos, como marcas de raíces y 

depositaciones químicas, como el óxido de manganeso, los principales factores que se 

encuentran perturbando estos elementos. A su vez, el pH básico del suelo habría incidido en la 

buena preservación del material relevado.  

 

Finalmente, el hallazgo de restos óseos humanos en distintas regiones de la provincia que 

presentan lesiones óseas y traumáticas de etiología perimortem, pueden interpretarse como 

evidencia de violencia interpersonal. En algunos casos, los mismos fueron encontrados en 

asociación con proyectiles confeccionados en hueso o material lítico (Fabra et al. 2013, 2015; 

Díaz et al. 2015). Diversos documentos históricos dan cuenta de situaciones de conflicto debido 

posiblemente a la competencia por el territorio y la escasez de recursos (Laguens y Bonnin 

2009). 

 

En conclusión, los estudios realizados hasta el momento en la región centrar del país, sugieren 

una historia poblacional caracterizada por procesos migratorios complejos a lo largo del 

Holoceno, como así también han evidenciado diferencias en los aspectos biológicos, como 

prácticas de enterramiento, niveles de actividad física, uso de los recursos vegetales y animales, 

entre otros. En este marco, nos proponemos profundizar el estudio de las variaciones temporales 

y espaciales de la dieta en distintos momentos del Holoceno tardío que puedan estar reflejando 

distintos escenarios de cambio social, cultural, ambiental o tecnológico, identificando el tipo de 

plantas consumidas y/o manipuladas con los dientes, analizando una muestra que cuenta con 

información cronológica asociada para cada individuo, lo cual permitirá explicar los patrones de 

variación observados. 
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IV 

 
Investigaciones etnobotánicas y arqueobotánicas en la provincia de 

Córdoba 
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CAPÍTULO IV. INVESTIGACIONES ETNOBOTÁNICAS Y ARQUEOBOTÁNICAS EN LA PROVINCIA DE 

CÓRDOBA 

 

 

IV.1. Antecedentes Etnobotánicos. 

 

La Etnobiología es tradicionalmente considerada un área que integra los aportes de la 

Antropología y la Biología para comprender como el mundo puede ser percibido y clasificado 

según las distintas culturas (Begossi 1993), estudiando y documentando las diferentes 

interacciones entre las sociedades humanas y la naturaleza que las rodea a lo largo del tiempo 

(Berlín 1992). Por otro lado, el campo de la Etnobotánica, término acuñado originalmente en 

1985 por el botánico estadunidense John Harshberger, se focaliza en las interacciones entre el 

ser humano y su entorno vegetal, analizando el uso, manejo, reconocimiento y 

aprovechamiento de las plantas silvestres como parte de un sistema dinámico (Alcorn 1995; 

Hanazaki 2004).  

 

El conocimiento tradicional de las plantas es conservado a través de las generaciones por 

transmisión cultural, donde se acumulan diferentes prácticas y creencias para un mejor 

entendimiento, integración y adaptación al medio ecológico (Berkes 1999). La recolección de 

recursos vegetales silvestres con fines nutricionales o medicinales es una práctica que se 

encuentra muy arraigada entre las diferentes culturas de todo el mundo, la cual ha contribuido 

a la subsistencia de las sociedades, tanto en el pasado como en la actualidad (Arenas 1982; 

Maranta 1987; Plotkin 1996). 

 

El aprovechamiento de las plantas con fines medicinales se ha documentado a lo largo de la 

historia (Arenas 1987; Begossi et al. 2001; Filipov 1997; Hanazaki et al. 2000; Scarpa 2000). En la 

actualidad prácticamente todas las sociedades del mundo combinan las prácticas habituales de 

la medicina moderna con los sistemas tradicionales basados en el manejo de los productos del 

ambiente natural (Arias Toledo 2008). 

 

En nuestro país, a partir de la década de 1930 el botánico Lorenzo Parodi comienza a 

documentar los diferentes usos que hacían las poblaciones originarias de los recursos vegetales, 

estos estudios son considerados como los propulsores de la Etnobotánica en la región. A su vez, 

se ha observado una paulatina desaparición del conocimiento y el uso tradicional de las plantas 

medicinales, lo cual puede vincularse con la modernización de los servicios comunitarios y la 

pérdida del lenguaje originario de los pueblos (Benz et al. 2000; Maranta 1987), como así 

también por deterioro general del medioambiente y la dificultad para acceder a los recursos 

antes disponibles (Ladio 2001). 

 

En la provincia de Córdoba, los botánicos Lorentz y Hieronymus se dedicaron a recolectar plantas 

nativas y a indagar a los lugareños sobre los diferentes usos que hacían de las mismas, logrando 

identificar diversas especies y registrando sus nombres vulgares, distribución, formas de 

preparación, partes aprovechadas, propiedades terapéuticas, entre otras (Hieronymus 1882; 

Barboza et al. 2006). En 1905 se publica la obra “Geografía de la provincia de Córdoba” 

producida por Manuel Río y Luis Achával, donde se documentan las diferentes plantas con 
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propiedades nutricionales y medicinales, como así también vegetales ornamentales, leñosas, 

frutales, tintóreas, textiles, entre otras, proporcionando una completa información sobre los 

diversos aprovechamientos de los recursos vegetales.  

 

Actualmente, los estudios etnobotánicos se encuentran principalmente orientados a la 

descripción taxonómica y a la documentación de los diferentes usos y formas de 

aprovechamiento de los recursos vegetales por parte de las comunidades rurales y de pueblos 

originarios (Arenas 1987, 1999; Arenas y Arroyo 1988; Arenas y Galafassi 1994; Arenas y Scarpa 

1999; Müller 1997; Filipov 1997; Schulz 1997; Agelet et al. 2000; Benz et al. 2000). 

 

En esta línea podemos mencionar, por ejemplo, los aportes presentados por Arias Toledo y 

colaboradores (2014), Trillo y colaboradores (2016) y Toledo y Trillo (2014) para el sector de la 

Laguna Mar Chiquita en la región Llanuras, donde se pusieron en valor los diversos recursos 

tanto vegetales como animales, aprovechados por las poblaciones locales, o los estudios 

realizados por Arias Toledo y colaboradores (2010) y Arias Toledo (2007, 2009), en distintas 

zonas de la región Sierras, con comunidades rurales del chaco árido, chaco serrano y el chaco 

norte de la provincia, donde se evaluaron los diferentes factores ambientales y culturales que 

influyen en la percepción, conocimiento y en los usos de las plantas con valor nutricional y 

medicinal ubicadas en estos sectores. Por otro lado, contamos con el trabajo de Saur Palmieri y 

colaboradoras (2018) realizado en el sector norte de la provincia, donde identificaron y 

documentaron las especies nativas de frutos comestibles utilizados por los pobladores actuales 

de Cerro Colorado y alrededores, como así también, los estudios realizados por Martínez (2015) 

donde se indagan los rasgos y características de la medicina tradicional campesina, ligado a lo 

social y sagrado, catalogando un total 190 especies vegetales de Paravachasca y Calamuchita.  

 

IV.2. Antecedentes Arqueobotánicos.  

 

Si bien los estudios arqueológicos en Córdoba se remontan a inicios del siglo XX, los estudios 

arqueobotánicos comienzan de manera sistemática a inicios del XXI, con los primeros estudios 

realizados por Pastor y Matías en los Valles de Salsacate (sitio Arroyo Tala Cañada 1 - Dpto. 

Pocho) y de Punilla (sitio residencial C.Pun.39 - Dpto. Punilla), los cuales permitieron la 

recuperación de semillas enteras y fragmentadas, constituyendo el primer registro de cultígenos 

para el período prehispánico tardío de las Sierras Centrales. Los análisis revelaron la presencia 

de semillas taxonómicamente afines a la familia Leguminosae, específicamente al cultígeno de 

poroto común (Phaseolus vulgaris) y poroto pallar (Phaseolus lunatus) (López 2005). 

 

IV. 2. 1. Sierras de Córdoba 

 

Hasta el momento, se han analizado numerosos sitios desde una perspectiva arqueobotánica, 

que comprenden un amplio margen cronológico, los cuales abarcan desde el Holoceno tardío 

hasta tiempos coloniales. A partir del análisis de las muestras obtenidas en sedimentos, 

herramientas de molienda, cerámica y cálculos dentales, se han recuperado tanto macro como 

microrrestos vegetales que dan cuenta de la manipulación de una amplia diversidad de plantas 

tanto silvestres como cultivados. 
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IV. 2.1.1 Región Centro-Oeste 

 

Los primeros hallazgos en la provincia proceden del sitio Arroyo Tala Cañada 1, en el Valle de 

Salsacate. En este lugar se recuperaron restos carbonizados de un cotiledón de poroto común 

cultivado (Phaseolus vulgaris var. vulgaris) datado en 1028 ±40 14C años AP. y de poroto pallar 

(Phaseolus lunatus) en sedimentos extraídos de surcos posiblemente correspondientes a una 

estructura agrícola (Medina 2007; López 2005). A su vez, en sedimentos provenientes de un 

contexto de descarte, se identificaron fitolitos afines a granos maíz (Zea mays) y zapallo 

(Cucurbita sp.), como así también fitolitos provenientes de las hojas del maíz (Zea mays) y un 

tricoma unicelular relacionado a poroto (Phaseolus sp.) (Medina 2007; López 2007).  

 

En el sitio Cruz Chiquita 3, ubicado en el mismo valle de Traslasierra, se identificaron fitolitos de 

maíz (Zea mays) asociado al tártaro dental de un individuo adulto, asignados a la fracción 

comestible de la planta, con una datación de 2466 ± 51 14C años AP. (Pastor y López 2010; Pastor 

et al. 2012/14, 2017; López 2017).  

 

Por otro lado, en el sitio Boyo Paso 2, se encontraron macrorrestos de frutos correspondientes 

a maíz (Zea mays), poroto (Phaseolus vulgaris) y mistol (Ziziphus mistol), con fechados entre 750 

± 70 y 1500 ± 80 14C años AP. (Medina et al. 2016). 

 

En el sitio Quebrada del Real 1, ubicado en Pampa de Achala, se identificaron fitolitos de maíz 

(Zea mays) y chañar (Geoffroea decorticans), como así también, granos de almidón compuestos 

afines a quinoa (Chenopodium sp.) recuperados a partir del material contenido en manos de 

moler con una datación de 2950 ± 90 14C años AP. (Pastor et al. 2012/14, 2017; López et al. 2014; 

López 2017). En los sitios Río Yuspe 11 y Río Yuspe 14 se identificaron macrorrestos de mistol 

(Ziziphus mistol) y a su vez, en el segundo sitio, también se registró la presencia de microrrestos 

de algarrobo (Prosopis sp.) y chañar (Geoffroea decorticans) (López 2015).  

 

En el Valle de Punilla, se recuperaron distintos macrorrestos carbonizados correspondientes a 

porotos (Phaseolus lunatus y Phaseolus vulgaris), frutos de maíz (Zea mays), zapallo (Cucurbita 

sp.), chañar (Geoffroea decorticans) y algarrobo negro (Prosopis nigra). En este sitio (C.Pun 39) 

se dató un cotiledón de poroto común (Phaseolus vulgaris var. vulgaris), arrojando una 

antigüedad de 525 ± 36 14C años AP. A su vez, se realizaron dataciones de carbón vegetal 

asociado al material con una antigüedad de 854 ± 39, 716 ± 39 y 525 ± 36 14C años AP. (Pastor y 

López 2010; Medina et al. 2009).  

 

Por otro lado, también se recuperaron microrrestos de maíz (Zea mays), zapallo (Cucurbita sp.) 

-fruto- y algarrobo (Prosopis sp.) en el sedimento y poroto común y pallar (Phaseolus vulgaris, 

Phaseolus lunatus), zapallo (Cucurbita sp.), chañar (Geoffroea decorticans), algarrobo (Prosopis 

sp.), Chenopodium sp/Amaranthus sp. y maíz (Zea mays) en cerámica y artefactos de molienda 

(Medina 2008; Medina et al. 2009; Medina y López 2007; López 2015).  

 

A su vez, se detectó una elevada presencia de polen correspondiente a Chenopodiaceae-

Amaranthaceae en sedimento datado en 525 ± 36 14C años AP., lo cual estaría indicando que 

plantas similares a la quinoa (Chenopodium spp.) y el amaranto (Amaranthus spp.) crecían en 
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las inmediaciones del sitio, probablemente entre los cultivos (Medina et al. 2008; López et al. 

2014). 

 

En el sitio Puesto La Esquina 1 se registró la presencia de cotiledones carbonizados de poroto 

común cultivado (Phaseolus vulgaris var. vulgaris) y poroto pallar (Phaseolus lunatus), cuyas 

dataciones fueron 365 ± 38 14C años AP. y 362 ± 43 14C años AP. respectivamente. También se 

identificaron macrorrestos de poroto común silvestre (Phaseolus vulgaris var. aborigueneus) 

dispersos en sedimento en contextos de descarte (Medina y López 2005-2006) y un fragmento 

de marlo afín a maíz (Zea mays) y a la raza pisincho (Pastor y López 2010; López 2015). 

 

En el Valle de Guasapampa se estudiaron dos sitios: Cerco de la Cueva Pintada 3 y Yaco Pampa 

1. En el primero se identificaron fitolitos de algarrobo (Prosopis sp.) y chañar (Geoffroea 

decorticans) en fragmentos de cerámica, mientras que, en el segundo, se registraron fitolitos de 

maíz (Zea mays) con evidencia de manipulación cultural y de frutos de algarrobo (Prosopis. sp.) 

en artefactos de molienda con una datación de 1360 ± 60 14C años AP. (Medina y López 2007). 

 

En la zona de Pampa de Achala, se dataron varios componentes correspondientes al sitio El Alto 

3 donde se recuperaron fitolitos afines a la subfamilia Pooideae y granos de almidón sin 

identificar proveniente de los instrumentos de molienda más antiguos datados hasta el 

momento (7108 ± 74 14C años AP.) en las sierras de Córdoba (Rivero 2007; Rivero y López 2010). 

 

IV. 2.1.2. Sierras del Norte 

 

En este sector de las sierras de Córdoba se identificaron hasta el momento, macro y microrrestos 

provenientes de 3 sitios diferentes:  

 

En el sitio Quebrada Norte 7 (QN7) se recuperaron carporrestos silvestres y cultivados. Entre los 

macrorrestos silvestres se identificó la presencia de mistol (Ziziphus mistol) y molle de beber 

(Lithraea molleoides), los cuales presentaban evidencia de almacenamiento, chañar (Geoffroea 

decorticans), piquillín (Condalia microphylla), algarrobo (Prosopis sp.) con evidencia de 

molienda, y aguaribay (Schinus areira). Entre los restos cultivados se registró maíz (Zea mays), 

poroto (Phaseolus sp.), quinoa (Chenopodium quinoa Willd. var. quinoa, Chenopodiaceae), ajara 

(C. quinoa Willd. cf. var. melanospermum Hunz., Chenopodiaceae) y amaranto (cf. Amaranthus 

sp., Amaranthaceae) y Leguminosae (López 2017; Saur et al. 2018; Recalde y López 2017). Para 

este sitio se cuenta con dos dataciones: 1250 ± 80 14C años AP. (carbón vegetal) y 405 ± 21 14C 

años AP. (maíz). 

 

Por otro lado, en el sitio Pozancón 1 se recuperaron fragmentos cerámicos que permitieron la 

identificación de fitolitos afines a hojas de Poaceas y granos de almidón cuyas características 

morfológicas son semejantes probablemente a la papa cultivada (Solanum sp.) y a la batata o 

camote (cf. Ipomoea batata) o mandioca (cf. Manihot sp.) (Recalde y López 2017). Por último, 

en el sitio Casa del Sol 8 se identificó la presencia de fitolitos afines a la mazorca de maíz (Zea 

mays) y un grano de almidón aún sin identificar, recuperados en diversos instrumentos de 

molienda (Recalde y López 2017). Estos hallazgos que evidencian la presencia de variedades 
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tanto silvestres como domesticadas, estarían indicando la prevalencia de los recursos silvestres 

a lo largo del tiempo.  

 

IV. 2.2. Llanuras de Córdoba 

 

Hasta el momento sólo contamos con los aportes realizados por Tavarone y Fabra (2017) y 

Tavarone y colaboradores (2019) quienes analizaron fragmentos de cálculo dental humano 

proveniente de 11 individuos del sitio arqueológico El Diquecito, ubicado en la Laguna Mar 

Chiquita al noreste de la provincia, con una antigüedad comprendida entre los 2562 ± 47 14C 

años AP. y 537 ± 57 14C años AP. Los resultados obtenidos a partir del análisis de silicofitolitos y 

granos de almidón, evidencian el consumo de recursos vegetales silvestres como el chañar 

(Geoffroea decorticans) y el algarrobo (Prosopis sp.) a lo largo de todo el Holoceno tardío y a su 

vez, presentan el primer registro de consumo y/o manipulación de palma caranday (Trithrinax 

campestris) para la región. En relación con las plantas cultivadas, la incorporación de porotos 

(Phaseolus sp.) y maíz (Zea mays) se habría producido alrededor de los 1200 años AP, mientras 

que el zapallo (Cucurbita sp.) se habría adoptado hace aproximadamente1000 años AP. 
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V 

 
Paleoclima y fitogeografía de la provincia de Córdoba  
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CAPÍTULO V. PALEOCLIMA Y FITOGEOGRAFÍA DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA 

 

 

V.1. Caracterización geográfica y ambiental actual. Fitogeografía 

 

La provincia de Córdoba (Figura V.1) se encuentra ubicada entre los 30° y 35° latitud Sur y los 

62° y 66° longitud Oeste en la región austral de las Sierras y noroeste de las Llanuras pampeanas, 

abarcando tanto las cadenas montañosas de las provincias de Córdoba y San Luis, como las 

llanuras orientales y occidentales aledañas (Iriondo 1989, 1990; Rabassa et al. 1995). 

Geomorfológicamente esta zona se puede dividir en dos regiones diferentes: Sierras y Llanuras, 

las cuales se caracterizan por presentar paisajes contrastantes, reconociendo así, las provincias 

Chaqueña, Espinal y Pampeana, dentro del dominio Chaqueño (Cabrera 1979).  

 

Las cuatro cadenas montañosas principales emplazadas en la región de las Sierras presentan una 

disposición más o menos paralela a lo largo de más de 600 km entre los 29° y 33°40’ de Latitud 

Sur (Rivero y Berberián 2007). Hacia el sur encontramos las Sierras Chicas, con una altura 

máxima de 1949 msnm, las cuales se continúan con las Sierras del Norte de mediana altitud, no 

superando a los 1000 msnm. Las Sierras Grandes, ubicadas en el cordón central, tienen una 

altitud máxima de 2800 msnm y hacia el sur toman el nombre de Sierras de Comechingones. Las 

Sierras Occidentales, conocidas también como Sierras de Pocho, Guasapampa y Serrezuela, 

presentan elevaciones con picos llegando a superar los 1500 msnm (Berberián 1999). Estas 

formaciones se encuentran intercaladas con valles longitudinales, quebradas transversales y 

altiplanicies o pampas, las cuales, a su vez, se encuentran recorridas por numerosos ríos y 

arroyos tributarios, que tienen sus nacientes en las cumbres y laderas de las sierras (Rivero y 

Berberián 2007). 

 

Desde el punto de vista fitogeográfico esta área corresponde al denominado Distrito Chaqueño 

Serrano (ubicado entre 500-1300 msnm) incluido en la Provincia Chaqueña (Cabrera 1979; Luti 

et al. 1979). Presenta llanuras con ligeras depresiones o cauces de ríos y en su parte occidental 

serranías de poca elevación. Las precipitaciones son escasas, principalmente estivales, que 

oscilan entre 500 mm en la zona occidental y 1200 mm en la zona oriental. La temperatura en 

los faldeos, altiplanicies y cumbres del cordón serrano central puede alcanzar medias entre los 

10 y 12 grados y un periodo de heladas con una duración de hasta 10 meses (Pastor y López 

2010). La zona correspondiente a los encadenamientos del cordón occidental, valles, bolsones 

y piedemontes ubicados entre los 300 y 900 msnm, presentan suelos pobres y condiciones 

climáticas más áridas (Recalde y López 2017). A su vez, la cobertura vegetal varía con la latitud, 

la altitud, el suelo y los disturbios (Cabido et al. 1991) siendo el tipo de vegetación predominante 

el bosque xerófilo caducifolio, alternando con estepas de gramíneas duras, donde los árboles y 

arbustos no superan los 15 metros de altura (Giorgis et al. 2011), también podemos encontrar 

palmares, sabanas y estepas halófilas, entre otros (Cabrera 1979).  

 

Las comunidades principales son los bosques de horco quebracho (Schinopsis haenkeana), 

mientras que en los faldeos septentrionales también encontramos especies tales como el 

quebracho blanco (Aspidosperma quebracho-blanco), el manzano de campo (Ruprecbtia 

apetala), yuchán (Ceiba chodatii) y el mistol (Ziziphus mistol). En los faldeos del sur, abundan las 
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especies de molle de beber (Lithraea molleoides), coco o cochucho (Zanthoxylum coco) y Palma 

Caranday (Trithrinax campestris). En la zona del matorral serrano tenemos representantes de 

churqui (Acacia caven), Eupatorium buniifolium y romerillo (Heterothalamus alienus) (Oyarzabal 

2018). En las laderas y piedemontes con afloramientos rocosos, entre los 1300-1700 msnm, 

también encontramos especies como el tala (Celtis chichape), molle (Schinus areira), tintitaco 

(Prosopis torquata), sombra de toro o quebracho flojo (Jodina robombifolia), mato (Myricianthes 

cisplatensis), aguaribay (Schinus areira), piquillín (Condalia buxifolia y C, montana) y el espinillo 

(Acacia visco) (Zack y Cabido 2003). 

 

Figura V.1. Ambientes fitogeográficos de la Provincia de Córdoba (Adaptado de González 2016) 
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La zona de las Sierras Grandes presenta bosques de tabaquillo (Polylepis australis) y por encima 

del bosque de horco-quebracho, encontramos los Pastizales de altura, especialmente 

representados por los géneros Stipa y Fastuca (Cabrera 1976; Oyarzabal 2018). Éstos ocupan los 

filos de cerros y serranías constituyendo el último piso de vegetación de las Sierras Pampeanas 

y Subandinas por encima de 1700- 2000 msnm. La más importante es la Pampa de Achala 

emplazada a 2200 msnm y con una extensión de 65 km de largo por 8 km de ancho (Luti et al. 

1979; Cingolani et al. 2004; Martínez et al. 2016; Pastor y Berberián 2007).  

 

Como se mencionó anteriormente, su composición florística se caracteriza principalmente por 

Poáceas de la tribu Stipeas (Nassella filiculmis, Nassella niduloides, Nassella tenuissima, etc.) y 

de la tribu Festuceas (Festuca hieronymi, Festuca lilloi, Poa stuckertii, Deyeuxia hieronymi, entre 

otras). A su vez, en los sitios donde se acumula humedad, se observan praderas de higrófitas de 

altura y hierbas tales como Lachemilla pinnata, Eleocharis pseudoalbibracteata, Carex gayana y 

poblaciones de Cortaderia selloana (Oyarzabal 2018; Cabido et al. 2010). Por último, hacia el 

noreste, sobre los 200 msnm, encontramos las Salinas Grandes, cuya vegetación característica 

son los matorrales de halófitas suculentas obligadas y facultativas (Oyarzabal 2018). 

 

La provincia del Espinal presenta llanuras poco onduladas y serranías bajas, el tipo de vegetación 

es similar al de la provincia Chaqueña, con un bosque predominantemente xerófilo, pero 

también hacia el sur, encontramos palmares, sabanas graminosas y estepas. Se caracteriza por 

presentar una dominancia de especies arbóreas del género Prosopis que ocupan las llanuras 

aluviales de los ríos Salado y Dulce (Oyarzabal 2018). Mientras que el clima es cálido y húmedo 

en la porción norte, en la parte sur y oeste, es seco. La precipitación varía de 340 mm a 1170 

mm y la temperatura media anual de 15 a 20 grados centígrados.  

 

Dentro de esta provincia se reconoce el Distrito del Algarrobo, en el cual encontramos especies 

tales como el algarrobo negro (Prosopis nigra) y el algarrobo blanco (Prosopis alba), 

acompañados por el tala (Celtis ehrenbergiana), churqui (Acacia caven), chañar (Geoffroea 

decorticans) y en el centro podemos reconocer también la palmera palma caranday (Trithrinax 

campestris), entre otros (Cabrera 1976; Luti et al. 1979; Lewis et al. 2009), mientras que al 

sudoeste encontramos el bosque de caldén (Prosopis caldenia) (Oyarzabal 2018). 

 

Al noreste de la provincia se encuentra la Laguna mar Chiquita o Mar de Ansenuza, un cuerpo 

de agua salobre ubicada en una depresión natural del terreno donde desaguan los ríos Suquía, 

Xanaes, Dulce y Saladillo. Este sector se caracteriza por presentar pastizales y matorrales de 

halófitas. Estas comunidades vegetales se distribuyen de forma paralela al sistema fluvial de los 

bañados del río Dulce y laguna Mar Chiquita (Menghi 2006). A su vez, encontramos hierbas 

palustres como la totora (Typha latifolia) y el junco (Schoenoplectus americanus), ocupando las 

orillas colindantes con los cuerpos de agua, como así también pastizales altos y/o de pradera de 

gramíneas halófitas facultativas como el espartillo (Spartina spartinae), esparto (Spartina 

densiflora) y el pasto salado (Distichlis spicata) en las planicies de los suelos salinos que 

permanecen inundados gran parte del año. En las planicies con eflorescencias salinas y en las 

napas freáticas cercanas a la superficie, se hallan los matorrales de halófitas obligadas como el 

zampa (Atriplex argentina), salicornia (Sarcocornia ambigua), jume (Allenrolfea vaginata) y 

jumecillo (Heterostachys ritteriana). Por otro lado, también podemos encontrar especies tales 
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como el tala (Celtis ehrenbergiana), algarrobo blanco (Prosopis alba), jara amarilla (Baccharis 

salicifolia) y chilca dulce (Tessaria dodoneifolia) (Oyarzabal 2018). 

 

Por último, la Provincia Pampeana se extiende sobre llanuras horizontales o muy suaves, con 

algunas serranías de poca altura (hasta 1200 msnm), las cuales emergen como islas. 

Encontramos ríos de cauce lento y ondulante, y lagunas de agua dulce o salobre. El clima es 

templado cálido, con una temperatura media anual que oscila entre 13 y 17 grados. Las lluvias 

anuales disminuyen de norte a sur y de este a oeste, siendo más intensas en primavera y verano 

(entre 1100 mm a 600 mm) (Cabrera 1979).  

 

En esta región dominan las estepas de gramíneas, sammófilas y halófilas, praderas, bosques 

marginales y vegetación hidrófila. Encontramos también, representantes de los géneros Stipa, 

Piptochaetium, Aristida, Melica, Briza, Bromus, Eragrostis y Poa. En los distritos septentrionales 

también podemos hallar Paspalum y Panicum y entre los géneros herbáceos o arbustivos se 

desarrollan diferentes taxones tales como Margyricarpus, Baccharis, Heimia, Alicropsis, Berroa, 

Chaptalia, Aster, Vicia, Oxalis, Adesmia, entre otras. No encontramos árboles que crezcan de 

forma natural debido a que tanto el suelo como el clima, favorecen la proliferación de 

gramíneas, cuyas raíces impiden el desarrollo de especies leñosas (Cabrera 1979). 

 

Dentro de esta provincia encontramos el Distrito Pampeano Occidental que presenta un clima 

seco (700 mm anuales) y cuya vegetación dominante se encuentra representada por el unquillo 

(Poa ligularis), tupe (Panicum urvilleanum), Stipa poeppigiana, Stipa tenuissima, Stipa filiculmis 

y el espartillo amargo (Elionurus muticus). También encontramos otro tipo de gramíneas tales 

como Stipa neesiana, pasto colorado (Sorghastrum pellitum), pasto ilusión (Eragrostis lugens), 

Aristida pallens y paja voladora (Panicum bergii), entre otras. A su vez, hallamos especies 

arbustivas como la brusquilla (Discaria longispina), mio-mio o romerillo (Baccharis coridifolia), 

carqueja (Baccharis trimera), el té pampa (Thelesperma megapotamicum) y la yerba de la oveja 

(Baccharis ulicina). En los médanos fijos existen estepas de tupe (Panicum urvilleanum), unquillo 

(Poa ligularis) y olivillo (Hyalis argéntea), mientras que en las depresiones salobres encontramos 

estepas de pasto salado tales como el pasto salado (Distichlis spicata) y pasto liebre (Distichlis 

scoparia) (Cabrera 1979). 

 

La vegetación original en esta provincia ha sido destruida o alterada debido a que el territorio 

es adecuado para la agricultura y la ganadería, los cuales actualmente cubren prácticamente la 

totalidad superficie original. 

 

En lo que respecta a la fauna, el ambiente serrano presenta una influencia predominantemente 

chaqueña con aportes de otras áreas, mientras que en los pastizales de altura se encuentran 

elementos andino-patagónicos. Encontramos una gran variedad de invertebrados, como así 

también lagartos (Tupinambis rufescens, Pristidactylus achalensis) y aves tales como las lechuzas 

(Athene cunicularia, Strix chacoensis), la chuña de patas negras (Chunga burmeisteri) y el cóndor 

(Vultur Gryphus), entre otros. A su vez, entre los mamíferos podemos mencionar, la corzuela 

parda (Mazama gouazoubira) y el pecarí de collar (Pecari tajacu), el pichi ciego pampeano 

(Chlamyphorus truncatus), la comadreja picaza (Didelphis azarae), el quirquincho 
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(Chaetophractus sp.), el conejo de los palos (Pediolagus salinicola), el puma (Puma concolor) y 

el guanaco (Lama guanicoe) (Bucher y Abalos, 1979). 

 

Por otro lado, en la región noreste de la provincia encontramos la laguna Mar Chiquita, la cual 

constituye el área más rica en biodiversidad animal de la provincia. Presenta una importante 

variedad de aves, la cual presenta una combinación de especies de humedales de agua dulce y 

salada, cuya composición y abundancia varía de acuerdo a las oscilaciones tanto en el nivel del 

agua como de su salinidad. Durante los años de aguas bajas, predominan grandes 

concentraciones de chorlos, particularmente Steganopus tricolor y Tringa flavipes, de tero real 

(Himantopus melanurus), de flamencos (Phoenicopterus chilensis) y de gaviotas (en especial 

Larus maculipennis). Los estuarios que se forman en las desembocaduras de los ríos atraen a 

varias especies de aves que generalmente solo habitan en las costas marinas. Las aves piscívoras 

(especialmente Phalacrocorax olivaceus y varias especies de garzas) quedan restringidas a las 

bocas de los ríos. En períodos de aguas altas disminuye el número de chorlos, flamencos y se 

produce un importante aumento de especies piscívoras y cisnes (Torres 2006). Con respecto a 

los mamíferos, podemos mencionar las siguientes especies: comadreja colorada (Lutreolina 

crassicaudata) (Cabrera y Yepes 1960), coipo o nutria (Myocastor coypus), carpincho 

(Hydrochoeris hydrochaeris), rata nutria chica o rata colorada (Holochilus chacarius), tucutucu 

(Ctenomys spp.), aguará guazú (Chrysocyon brachyurus), lobito de río (Lontralon gicauda) (Río y 

Achával 1904), puma (Puma concolor), gato moro o yaguarundí (Puma yagouaroundi) y zorro 

pampa (Lycalopex gymnocercus). Con respecto a las especies localmente extintas podemos 

mencionar al jaguar (Panthera onca) y al venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus) (Bucher 

y Abalos, 1979; Cabido et al., 2004; Parera 2002). La comunidad de micromamíferos se 

encuentra representada principalmente por los roedores. Debido a la eliminación antrópica de 

los estratos intermedios y superiores del bosque y al aumento de cobertura de los estratos 

herbáceo entre 0 y 50 cm, la diversidad de mastofauna ha disminuido notablemente 

favoreciendo la dispersión de los roedores y desplazando los mesomamíferos hacia remanentes 

de bosque cercanos (Kufner et al. 2005). 

 

Por último, debido al actual avance de la frontera agropecuaria en la región de Llanuras, las 

especies animales han sufrido una severa retracción, aunque todavía se conservan unas pocas 

especies de invertebrados (10% - 15% de la biodiversidad original) en los escasos parches de 

vegetación nativa. Estas alteraciones ambientales han favorecido al avance de animales no 

autóctonos, si bien aún es posible encontrar especies tales como el gato del monte (Oncifelis 

geoffroyi), el gato de las pajas (Linchailurus pajeros) y el puma (Puma concolor) (Bucher y Abalos, 

1979). 
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V.2. Cambios climáticos durante el Holoceno 

 

La información paleoclimática disponible indica que las condiciones ambientales han cambiado 

a lo largo del tiempo y, por lo tanto, la vegetación durante la transición Pleistoceno-Holoceno 

fue diferente del presente, influyendo probablemente, en los modos de vida de las poblaciones 

que habitaron la región central de nuestro país. Diferentes trabajos sobre polen, sedimentos y 

fauna extinta (Piovano 2005, 2006; Córdoba et al. 2005; Cruz 2007) comunican sobre estas 

variaciones, constituyendo una importante fuente de información sobre los cambios acaecidos 

durante los últimos 10.000 años. 

 

Hacia fines del Pleistoceno y comienzos del Holoceno las condiciones eran predominantemente 

áridas y frías, las cuales estarían asociadas al Último Máximo Glacial. La zona de pastizales que 

conectan tanto la llanura alta con las tierras bajas, como las zonas precordilleranas y 

cordilleranas ubicadas en el centro y noroeste del país, lograron una gran expansión (Andreazzini 

et al. 2013; Carignano 1996; Krapovickas y Tauber 2016; Piovano et al. 2009; Rivero y Medina 

2016; Sanabria y Argüello 2003) y los grandes espejos de agua, como la Laguna Mar Chiquita o 

Mar de Ansenuza, sufrieron una retracción. Las praderas y estepas dominaban el paisaje junto 

con la presencia de árboles aislados (Córdoba et al. 2005). A su vez, este clima propició el flujo 

de diversas especies andino-patagónicas, tales como el carrizo (Phragmites. Australis) y el 

maitén (Maytenus boaria) (Medina et al. 2017).  

 

Durante el Holoceno temprano (ca. 8000-6000 años AP) se habría registrado un mejoramiento 

climático, templado y húmedo, que se extendió hasta el Holoceno Medio (6000-3000 AP). Estas 

nuevas condiciones redefinieron el paisaje aislando la biota Andino-Patagónica por encima de 

los 1500 mts, y formando el cinturón de vegetación de la Sierra Chaco (Krapovickas y Tauber 

2016; Sanabria y Argüello, 2003) favoreciendo a su vez, al aumento del caudal de aquellos ríos 

que desembocan en lagunas, como Mar Chiquita, construyendo deltas, siendo el más grande el 

correspondiente al Río Dulce. A su vez, el clima favoreció, por un lado, la formación de praderas 

en el sector de las pampas de altura y por otro, de lagunas y pantanos en las zonas más bajas, 

de las actuales Salinas Grandes y de Ambargasta (Carignano 1997, 1999; Piovano et al. 2005, 

2009). Estas nuevas condiciones permitieron el poblamiento por parte de los primeros grupos 

humanos de los diversos ambientes, aprovechando sus características geomorfológicas y 

climáticas (Córdoba et al. 2005). 

 

Hacia el 4200 AP se registra un cambio climático abrupto con temperaturas más elevadas y 

condiciones más secas que las actuales. Esta etapa se caracteriza por presentar escasas 

precipitaciones y una alta evaporación, lo que provocó la formación de las Salinas Grandes, la 

retracción de los paleolagos, erosión en los suelos y una disminución de la oferta de recursos 

(Piovano et al. 2009).  

 

Esta situación se modifica alrededor de los 900-1300 años AP, donde el clima se vuelve más 

templado y subhúmedo, con inviernos menos fríos y mayores precipitaciones (Carignano 1999; 

Piovano et al. 2009), a este momento se lo conoce como “Anomalía Climática Medieval” 

(Riccardi 1995). Se produce un aumento del caudal de los ríos y los lagos y el bosque chaqueño 

oriental se expande hacia el oeste. Posiblemente estas condiciones climáticas más benignas 
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hayan mejorado las condiciones de asentamiento de las poblaciones humanas, logrando así el 

crecimiento con un marcado incremento de la sustentabilidad del ambiente (Laguens y Bonnin 

1987, 2009). 

 

Desde findes del siglo XIV, se verifica el inicio de un evento contemporáneo al sistema colonial 

español, conocido como la “Pequeña Edad de Hielo” (Ricardi 1995; Cioccale 1999; Piovano et al. 

2009). En general se caracterizó por un importante deterioro climático, con bajas temperaturas 

y precipitaciones escasas, las cuales de alternaban con lluvias torrenciales en verano. Estos 

cambios provocaron una reducción de los lagos y la reactivación de la erosión (Cioccale 1999; 

Piovano et al. 2009).  

 

Este episodio en la región central del actual territorio argentino no fue homogéneo, sino que es 

posible distinguir dos pulsos fríos separados por un período intermedio que presentó 

condiciones climáticas más benignas, similares a las actuales (Cioccale 1999). El primer pulso se 

produjo entre comienzos del siglo XV y finales del siglo XVI, coincidente con el aumento de la 

densidad poblacional, un escaso desarrollo de las prácticas agrícolas y una presión sobre los 

recursos naturales que generaron un desmejoramiento en las condiciones del sistema indígena 

(Laguens 1993, 1999).  

 

Durante el período intermedio, la conquista española se expandió por toda la región y los datos 

históricos hacen referencia a un aumento general de las precipitaciones (Pietro y Jorba 1990). 

Posteriormente el segundo pulso, producido entre el inicio del siglo XVIII hasta mediados del 

siglo XIX (Cioccale 1999), provocó una retracción de los lagos debido a un importante déficit en 

las precipitaciones, con grandes oscilaciones interanuales y marcados ciclos de sequía y 

humedad, que formaron salares, los cuales perduran hasta la actualidad en el Noroeste de la 

provincia, y una disminución de la flora, afectando principalmente a la región norte – sur de 

Santiago del Estero y norte de la provincia de Córdoba, donde se produce un reemplazo de 

especies vegetales del Chaco Oriental por asociaciones del Chaco Occidental y el Monte (Bonnin 

et al. 1987), a su vez se reactivan los procesos erosivos en diversas áreas y se retrae la Laguna 

Mar Chiquita. Las sequías más intensas se registraron durante la década de 1770 en el centro, 

oeste y noroeste del país (Prieto y Herrera 2001), las mismas también ocurrieron durante la 

primera mitad del siglo XIX desde el año 1800 hasta el 1810 y desde el 1827 hasta el 1832 DC. 

Este episodio fue llamado "Gran Sequía" o "Gran Seca" (Piovano et al. 2009). Este cambio 

climático modificó tanto el paisaje y como la distribución de la vegetación y fue uno de los 

principales factores que regularon las actividades humanas durante los últimos 1000 años 

(Cioccale 1999). 
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CAPÍTULO VI. MATERIALES Y METODOS 

 

 

VI.1. Definición de muestra y población  

 

La finalidad de este trabajo es obtener evidencia directa sobre la manipulación de los recursos 

vegetales por parte de las poblaciones humanas que ocuparon la región central del país los 

últimos 4000 años, alcanzando conclusiones generales a partir de la observación de una muestra 

acotada, que en un momento dado fue parte de una población biológica (Waldron 1994). 

Atendiendo estas inquietudes, es necesario definir primero los conceptos de “población” y 

“muestra”, y a qué nos referimos cuando los utilizamos en Bioarqueología. 

 

Debido a diferentes factores extrínsecos tales como la escasa proporción de individuos fallecidos 

que finalmente son inhumados en las zonas de excavación, la influencia de los agentes 

tafonómicos a los que se ven sometidos los mismos y que afectan su preservación y por último 

los restos que efectivamente son descubiertos, recuperados y analizados, la muestra que se 

incluye en estudios bioarqueológicos acarrea un sesgo inevitable, generado por la marcada 

reducción del número final de la muestra respecto de la población original. A su vez, el hecho 

de trabajar con una población muerta y no con una viva, nos hace hallar diferencias importantes 

entre ambas, sobre todo en lo que se refiere a la composición etaria, sexual y temporal del 

material arqueológico objeto de estudio (Wood et al. 1992; Waldron 1994). 

 

Si bien contamos con un número limitado de individuos recuperados y no es posible establecer 

una relación directa entre población arqueológica y población viva en el pasado, las muestras 

arqueológicas obtenidas y analizadas en este trabajo pueden considerarse referenciales de los 

grupos humanos prehispánicos de los cuales provienen, de modo que las conclusiones extraídas 

resultan extrapolables para la población. Por otro lado, también se debe agregar que el tamaño 

muestral se encuentra en estrecha relación con los objetivos y preguntas de cada investigación 

en particular, con lo cual no puede establecerse un único número de muestras que se aplique a 

todos los estudios bioarqueológicos (Waldron 1994).  

 

Cuando en este trabajo hablamos de “muestras”, nos referimos al tártaro dental de individuos 

que fueron recuperados en el actual territorio de la provincia de Córdoba y se tendrán en cuenta 

como criterios para definir “población arqueológica” tanto la proximidad espacial entre los 

individuos registrados como la información cronológica proporcionada por fechados 

radiocarbónicos realizados sobre los mismos. En resumen, definimos “muestra” al conjunto de 

fragmentos de tártaro dental que por su procedencia geográfica y cronología pueden ser 

agrupados en una misma población, y que consideramos pueden representativos de la 

población biológica original. 

 

VI. 2. Las muestras 

 

En este trabajo se tomaron 293 muestras de tártaro dental de 43 individuos adultos (28 

masculinos, 15 femeninos) y 1 un individuo masculino juvenil procedentes de 22 sitios 

arqueológicos, ubicados en dos regiones geográficas diferentes de la actual provincia de 
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Córdoba: Sierras (donde reconocemos los valles de Punilla, Traslasierra y Calamuchita) y 

Llanuras (Figura VI. 1). 

 

 

Figura VI.1. Regiones geográficas consideradas en este trabajo. 
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Para la extracción del tártaro dental se seleccionaron aquellos individuos que presentaban las 

siguientes condiciones: a) buen estado de conservación y piezas dentales de donde obtener la 

muestra y b) que contaran con información contextual y cronológica relativa y absoluta, lo cual 

permita luego situar los resultados en un marco temporal y espacial concreto.  

 

Del total de los individuos muestreados, 39 corresponden a colecciones bioarqueológicas 

depositadas en la Reserva Patrimonial del Museo de Antropología -RPMA- (Facultad de Filosofía 

y Humanidades, Universidad Nacional de Córdoba) procedentes de diversos sitios de la provincia 

de Córdoba. Las mismas tienen una historia compleja, ya que han sido formadas a partir de 

donaciones, compras y excavaciones arqueológicas (Bonnín 2008; Fabra 2007). Desde el año 

1999 el Equipo de Arqueología de Rescate y desde 2011, el Programa de Arqueología Publica -

en adelante PAP- del mencionado museo, realizan tareas de rescate frente al hallazgo de restos 

óseos humanos en el territorio provincial, en el marco del convenio firmado entre el Equipo 

Argentino de Antropología Forense (EAAF), el Museo de Antropología (FFyH; UNC) y el Poder 

Judicial de la Provincia de Córdoba (Fabra y Ginarte 2009). A su vez, se incorporaron 5 individuos 

que corresponden a colecciones de museos del interior de la provincia: 1 individuo procedente 

del Museo Capitán Juan de Zeballos de la localidad de Valle Hermoso, 1 individuo del Museo 

Histórico Municipal de la localidad de La Para, 1 del Museo Dr. Dalmacio Vélez Sarsfield, en la 

localidad de Amboy, 1 individuo en el Museo Comechingón (localidad de Mina Clavero) y 1 

individuo del Museo Polifacético Rocsen (localidad de Nono) (Tabla VI.1). Para establecer la 

ubicación cronológica de las muestras, se cuenta con datos provenientes de fechados 

radiocarbónicos por AMS para 36 individuos (Tabla VI.2). 
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REGIÓN SITIO ARQUEOLÓGICO F M UBICACIÓN ACTUAL 

SIERRAS Nunsacat 1 1 RPMA-UNC  
San Esteban 1 

 
RPMA-UNC  

El Vado 1 
 

RPMA-UNC  
Ayampitín - Valle Hermoso 

 
1 MCJZ  

Loma Bola 1 1 RPMA-UNC  
Guasmara 

 
2 RPMA-UNC  

Copina 
 

2 RPMA-UNC  
Cañada Larga  

 
1 MC  

Constantinopla 1215 
 

1 RPMA-UNC  
Loteo 5 – Santa Rosa 2 

 
RPMA-UNC  

Potrero de Garay 3 4 RPMA-UNC  
Amboy 

 
1 MDVS  

Ecoterra 
 

1 RPMA-UNC  
La Granja 1 

 
RPMA-UNC  

Cuesta Blanca 
 

1 RPMA-UNC  
Paso Cabral 

 
1 RPMA-UNC      

LLANURAS El Diquecito 5 6 RPMA-UNC  
La Orihuela  

 
1 RPMA-UNC  

Laguna del Plata 
 

1 MHMLP  
Estancia La Elisa 

 
2 RPMA-UNC  

Laguna de la Sal 
 

1 RPMA-UNC  
Miramar I 

 
1 MPR 

TOTAL  15 29  

 

 

Tabla VI.1. Composición de la muestra utilizada en este trabajo. Referencias. Ind: individuo; F: 

femenino; M: masculino; RPMA-UNC: Reserva Patrimonial Museo de Antropología – Universidad 

Nacional de Córdoba. MCJZ: Museo Capitán Juan de Zevallos -Valle Hermoso. MC: Museo 

Comechingón - Mina Clavero. MDVS: Museo Dr. Dalmacio Vélez Sarsfield – Amboy. MHMLP: 

Museo Histórico Municipal – La Para. MPR: Museo Polifacético Rocsen – Nono.  
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REGIÓN SITIO INDIVIDUO SEXO RANGO DE EDAD EDAD 
PROMEDIO 

HOLOCENO FECHADO 
14C 

CÓDIGO DE 
LABORATORIO 

Sierras Nusacat 1 F 31-35 33 Tardío Final S/F - 

Sierras Nusacat 2 M 30-39 34,5 Tardío Final 387±41 AP MTC-13250 

Sierras San Esteban 1 F 15-20 17.5 Tardío Final 965±15 AP UCI AMS 39103 

Sierras El Vado 1 F 39-42 40.5 Tardío Inicial 2156±86 AP MTC-12808 

Sierras Ayampitín 1 M 25-34 29.5 Tardío Final 600±20 AP UCI AMS 22287 

Sierras Loma Bola 1A M 35-60 47.5 Tardío Final S/F - 

Sierras Loma Bola 1B F 35-50 42.5 Tardío Final 954±85 AP MTC-12806 

Sierras Guasmara 1 M 20-24 22 Tardío Final S/F - 

Sierras Guasmara 2 M 18-24 21 Tardío Final 920±20 AP UCI AMS 22281 

Sierras Copina 1 M 30-39 34.5 Tardío Inicial 2707±61 AP MTC-14027 

Sierras Copina 2 M 35-39 37 Tardío Final 680±40 AP MTC-13248 

Sierras Cañada Larga 1 M 19-30 24.5 Tardío Final 481±57 AP MTC-14020 

Sierras Constantinopla 1215 1 M 19-45 32 Tardío Final 619±43 AP AA102658 

Sierras Loteo 5 – Santa Rosa 1 F 33-42 37.5 Tardío Final 533±42 AP AA102659 

Sierras Loteo 5 – Santa Rosa 2 F 43-71 57 Tardío Final S/F - 

Sierras Potrero de Garay E1 F 35-44 39.5 Tardío Final 383±58 AP MTC-14025 

Sierras Potrero de Garay E3 F A - Tardío Final 981 ± 41 MTC-13251 

Sierras Potrero de Garay E4 F A - Tardío Final 889 ± 59 MTC-14028 

Sierras Potrero de Garay E6 M 35-44 39.5 Tardío Final 881±150 MTC-13215 

Sierras Potrero de Garay E8 M 30-39 34.5 Tardío Final 995±161 MTC-13246 

Sierras Potrero de Garay E9 M 17-24 20.5 Tardío Final 420±41 MTC-13254 

Sierras Potrero de Garay E12 M A - Tardío Final S/F - 

Sierras Amboy I2 M 40-45 42.5 Tardío Final 830±20 UCI AMS 22283 

Sierras Ecoterra 1 M 19-39 29 Tardío Inicial 1881±39 AP AA104742 

Sierras La Granja 1 F 35-45 40 Tardío Inicial 1280±15 AP UCI AMS 22282 

Sierras Cuesta Blanca CB I1 M AJ - Tardío Final 1080±40 MTC-13249 
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Sierras Paso Cabral 1 M A - Tardío Final S/F - 

         

Llanuras El Diquecito 08 A1 F 45-49 47 Tardío Final 698±42 AP AA93743 

Llanuras El Diquecito 08 B1 M 20-24 22 Tardío Final 750±85 AP MTC-12807 

Llanuras El Diquecito 08 B2 M 8-10 9 Tardío Final S/F - 

Llanuras El Diquecito 08 E1 M 30-39 34.5 Tardío Final 1192±40 AP MTC-13247 

Llanuras El Diquecito 08 G1 F 33-46 39.5 Tardío Inicial 1911±59 AP MTC-14023 

Llanuras El Diquecito 08 L1 M 35-50 42.5 Tardío Final 937±150 AP MTC-13214 

Llanuras El Diquecito 08 M1 F 32-45 37 Tardío Final 537±57 AP MTC-14022 

Llanuras El Diquecito 010 P1 F 35-50 42.5 Tardío Final 597±41 AP AA93744 

Llanuras El Diquecito 010 Q1 M 44-59 51.5 Tardío Inicial 2400±47 AP AA93740 

Llanuras El Diquecito 010 R1 F 20-48 34 Tardío Inicial 2562±47 AP AA93742 

Llanuras El Diquecito 010 S1 M 30-44 37 Tardío Inicial 2331±46 AP AA93745 

Llanuras La Orihuela 1 M 27-35 31 Tardío Final 664±150 AP AA104741 

Llanuras Laguna del Plata 1 M 33-44 38.5 Tardío Inicial 1241±57 AP AA102654 

Llanuras Estancia La Elisa 2009 1 M 42-46 44 Tardío Inicial 1890 ± 49 AA102656 

Llanuras Estancia La Elisa 2012 2 M 35-46 40.5 Tardío Inicial 4058 ±89 AA102655 

Llanuras Laguna de la Sal 1 M AM - Tardío Final 623 ± 42 MTC-13255 

Llanuras Miramar I 1 M A - Tardío Final S/F - 

 

 

Tabla VI.2. Composición de la muestra utilizada en este trabajo. Referencias. F: femenino; M: masculino; A: adulto; AJ: adulto jóven; AM: adulto medio; S/F: 

Sin fechado radiocarbónico; MTC: Graduate School of Frontier Sciences, University of Tokio (Japón); UCI: Earth System Science Department, University of 

Irving, Texas (EUA). AA: NSF Arizona AMS Facility, University of Arizona (EUA). 
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En una primera etapa, se recolectaron 332 muestras de tártaro dental humano. Estas muestras 

fueron manipuladas con guantes de látex ligeramente empolvados, lo cual pudo haber 

contaminado la superficie con granos de almidón modernos. Por tal razón se implementó un 

protocolo de limpieza elaborado por los integrantes del grupo de investigación1 para erradicar 

los elementos exógenos. El mismo consistió en someter los fragmentos a 4 etapas de lavado y 

centrifugado, luego de las cuales se realizó un recuento de granos almidonosos encontrados en 

cada una de ellas, observando una notable disminución conforme avanzaron los enjuagues. Ante 

esta posibilidad de contaminación, se procedió al lavado de 195 muestras; las 37 restantes no 

pudieron ser lavadas debido a la escasez del tártaro recuperado.  

 

Por otra parte, y habiendo tomado los recaudos pertinentes en cuanto a la utilización de guantes 

libres de polvo, se recolectaron nuevas muestras a 38 de los individuos ya muestreados, esta vez 

recuperando un total de 61 fragmentos de tártaro dental. 

 

De esta forma, el número total de muestras es de 293: 37 contaminadas (grupo 1), 195 lavadas 

(grupos 2) y 61 obtenidas en una segunda recolección (grupo 3). 

 

Del grupo 1 se determinó únicamente la presencia de silicofitolitos, debido a que, al suponerse 

contaminadas, el recuento de granos almidonosos de origen arqueológico puede encontrarse 

perturbado por la existencia de elementos exógenos procedentes de los guantes de látex no 

esterilizados. Del grupo 2 y 3 se registró la presencia tanto de granos de almidón como 

silicofitolitos mediante su observación al microscopio petrográfico y óptico respectivamente. 

 

VI. 3. Métodos utilizados 

 

Para el reconocimiento y cuantificación de los microrrestos se utilizaron 3 microscopios 

diferentes: Nikon Eclipse E 200 y Leica DM4500, ambos con cámara digital incorporada y un 

microscopio convencional, modelo CX-31 triocular marca Olympus, con cámara digital DP21 y 

monitor de cristal líquido de 19”. Cada placa fue escaneada sistemáticamente de extremo a 

extremo, con aumento de 400x (aumento 40X del objetivo * 10X del ocular). Las micropartículas 

halladas fueron fotografiadas y referenciadas para su posterior conteo e identificación 

realizando un censo total de las observaciones. 

 

Para la descripción de la variabilidad fitolítica se utilizó una clasificación ad-hoc de morfotipos 

fitolíticos definidos sobre la base de los descriptores y clasificaciones morfológicas previas, 

siguiendo el ICPNWG (2005) y las pautas clasificatorias de diversos autores que además se 

tuvieron en cuenta para establecer las asociaciones botánicas de los morfotipos diagnósticos 

(Colobig 2014a). 

 

Las descripciones de los granos de almidón se realizaron siguiendo las pautas y atributos cuali-

cuantitativos propuestos por Babot et al. 2007; Korstanje y Babot 2007; Cortela y Pochetino 

1994; Babot 2003, 2007; Piperno 2006; Giovannetti et al. 2008, entre otros y el ICSN 2011 (The 

International Code for Starch Nomenclature). 

 
1Tavarone, A; Colobig, M, Passeggi, E y Fabra, M. 2018. “Cleaning protocol of archaeological dental calculus: A methodological proposal for 

vegetable microremains analysis”. American Journal of Physical Anthropology.167 (2): 416-422. 
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Las abundancias de los microrrestos fitolíticos y almidonosos en cada una de las muestras 

analizadas fueron cuantificados para conformar una matriz básica de datos y analizarlos 

comparativamente considerando morfotipos diagnósticos y no diagnósticos mediante el 

programa de análisis de datos “Excel”.  

 

Finalmente, si bien el diseño y puesta a punto del protocolo para la descontaminación de las 

muestras demoró en cierta forma los plazos originalmente establecidos, consideramos haber 

hecho un aporte a la disciplina, al plantear una metodología que permite superar el problema 

de la contaminación de las muestras de tártaro dental humano de origen arqueológico.  

 

VI.4. Agrupamiento temporal y geográfico de las muestras 

 

En esta instancia se tuvieron en cuenta dos criterios: Por un lado, para analizar la diversidad 

temporal de la dieta y así poner a prueba la hipótesis de cambio o continuidad de los recursos 

vegetales consumidos y/o manipulados, los individuos fueron agrupados en relación a su 

cronología, considerando por tal, dos bloques temporales diferentes: a) Pre 1200 años AP. 

(Holoceno tardío inicial 4000-1200 años AP) y b) Post 1200 años AP (Holoceno tardío final 1200-

300 años AP).  

 

Para establecer la ubicación cronológica de las muestras, se cuenta con datos provenientes de 

fechados radiocarbónicos por AMS para 36 individuos (Tabla 2). Para los 6 individuos restantes, 

la información arqueológica contextual de los sitios nos permite ubicar de manera relativa 

debido a que no cuentan con fechados absolutos, mientras que en 2 casos consideraremos a las 

muestras sólo como pertenecientes al Holoceno Tardío, ya que no se cuenta con información 

suficiente para asignarlas a un período más acotado. 

 

Las investigaciones arqueológicas y arqueobotánicas sugieren un cambio en las estrategias de 

subsistencia por parte de las poblaciones del pasado (Bonnin y Laguens 2009) alrededor del 

1500-1000 años AP, desde grupos móviles cazadores y recolectores, hacia grupos más 

sedentarios que incorporaron la agricultura a pequeña escala en sus prácticas cotidianas, a la 

vez que comenzaron con la elaboración de cerámica (ver Capítulo III). Por otro lado, las 

diferencias estadísticamente significativas halladas en la distribución de frecuencias de los 

haplogrupos mitocrondriales entre los habitantes de las Sierras y de las Llanuras de Córdoba 

indican una elevada frecuencia de haplogrupo B en detrimento del haplogrupo C en los 

individuos de las Sierras aproximadamente a partir del año 1200 AP y de los  haplogrupos A y D 

en la región de Llanura, lo cual estaría sugiriendo que alrededor de esta fecha, se habrían 

producido contactos y/o migraciones desde el Noreste y de la región Chaqueña con las 

poblaciones asentadas en la región de Sierras, y desde el Noreste y Este de nuestro país con las 

ubicadas en la región Llanuras (Nores y Demarchi 2011; Nores et al. 2011). 

 

Por estos motivos, hemos decidido considerar dos grandes periodos cronológicos, con una línea 

de corte estimada en 1200 años AP. 
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Por otra parte, la evidencia isotópica, arqueológica y bioantropológica menciona diferencias 

entre las poblaciones asentadas en las regiones de Sierras y Llanuras que estarían reflejando 

diversas adaptaciones y comportamientos. Estas divisiones, cronológicas y espaciales, 

permitirán abordar la problemática de la incorporación de vegetales cultivados en cada región, 

diferencias y similitudes entre especies, y la cronología de la incorporación de los vegetales 

cultivados, así como la variabilidad en los usos de las plantas, forma de procesamiento y 

manipulación e incluso el acceso y aprovechamiento diferencial de las mismas en función de su 

disponibilidad en los distintos ambientes.  

 

VI.5 Descripción de los sitios 

 

A continuación, se describen los sitios de los cuales provienen los individuos que fueron 

muestreados de acuerdo con su ubicación geográfica en las regiones definidas anteriormente 

(Figura VI.2) 
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Figura IV. Sitios arqueológicos considerados en este estudio, agrupados por subregiones geográficas de la 

provincia de Córdoba: Sierras: Valle de Punilla: 1) Nunsacat, 2) San Esteban, 3) El Vado, 4) Ayampitín, 13) 

Ecoterra, 14) La Granja, 15) Cuesta Blanca; Valle de Traslasierra: 5) Loma Bola, 6) Guasmara, 7) Copina, 8) 

Cañada Larga; Valle de Calamuchita: 9) Constantinopla 1215, 10) Loteo 5 –Santa Rosa, 11) Potrero de 

Garay, 12) Amboy, 16) Paso Cabral. Llanuras:17) El Diquecito, 18) La Orihuela, 19) Laguna del Plata, 20) 

Estancia La Elisa, 21) Laguna de la Sal, 22) Miramar I. Referencia de colores: Verde oscuro: Vegetación tipo 

1.1. Lithraea molleoides – Croton lachnostachyus. Bosque chaqueño de montaña. Rosado: Vegetación tipo 

1.2. Acacia caven. Matorral chaqueño de montaña. Azul: Vegetación tipo 1.3. Prosopis nigra – Celtis 

ehrenbergiana – Prosopis Caldenia. Bosque del Espinal. Negro: Vegetación tipo 1.4. Polylepis australis – 

Deyeuxia hieronymi. Bosques y matorrales subandinos. Verde claro: Vegetación tipo 2.1. Larrea divaricata 

– Acacia gilliesii – Mimozyganthus carinatus. Bosque subtropical chaqueño xerófito y matorral. Violeta: 

Vegetación tipo 2.2. Aspidosperma quebracho blanco – Acacia praecox – Ziziphus mistol. Bosque 

subtropical chaqueño. Rojo: Vegetación 2.3. Atriplex argentina – Cyclolepis genistoides – Maytenus vitis-

idaea. Arbustos halofíticos / subhalofíticos. Blanco: Vegetación cultural. Gris: Depresiones Salinas. 

Turqueza: Agua. Amarillo: Otros. Mapa modificado de Cabido et al. 2018.  

 

VI. 5. 1. Región Sierras 

 

En esta región se recuperaron 27 individuos pertenecientes a 16 sitios diferentes: Dentro del 

Valle de Punilla encontramos: Nunsacat (2 individuos), San Esteban (1 individuo), El Vado (1 

individuo), Ayampitín (1 individuo), Ecoterra (1 individuo), La Granja (1 individuo), Cuesta Blanca 

(1 individuo), por otro lado, en el Valle de Traslasierras podemos mencionar los sitios Loma Bola 

(2 individuos), Guasmara (2 individuos) Copina (2 individuos) y Cañada Larga (1 individuo) y por 

último en el Valle de Calamuchita contamos con los sitios Constantinopla (1 individuo), Loteo 5-

Santa Rosa (2 individuos), Potrero de Garay (7 individuos), Amboy (1 individuo) y Paso Cabral (1 

individuo). 

 

La zona presenta una amplia variedad de plantas. Por un lado, tenemos la vegetación de las 

Planicies: con los bosques de quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco) de la Planicie 

Occidental y a los matorrales de sustitución y bosques secundarios y por otro, a la vegetación 

característica de los bosques, matorrales y pastizales serranos (Cabido y Zak 1999).  

 

El bosque de quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco) de la Planicie Occidental 

presenta una cobertura general entre el 60 y 90% con grandes porciones de suelo desnudo y 

ocupa la planicie ubicada entre las Salinas Grandes y el piedemonte occidental del sistema 

serrano. El clima en esta zona es seco, con bajas precipitaciones y una alta evapotranspiración 

(Cabido y Zak 1999) condiciones que se aproximan a las previamente descriptas por Cabrera 

(1975) para el Chaco Occidental. Encontramos 3 estratos diferentes:  

 

(1) arbóreo, el cual alcanza entre los 6 y 8 metros de altura y cuya cobertura no supera el 30%. 

El principal representante es el quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco), seguido 

por el algarrobo negro (Prosopis nigra), la brea (Cercidium australe), el mistol (Zizyphus mistol), 

tintitaco (Prosopis torquata) y cardón (Stetsonia coryne) (Cabido y Zak 1999);  

 

(2) arbustivo, cuyas especies dominantes son la jarilla (Larrea divaricata), lata (Mimozyganthus 

carinatus), pichana (Senna aphylla) y carne gorda o palta (Maytenus vitisidaea), quien se 
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encuentra principalmente en sustratos con cierto grado de salinidad. La altura varía entre 1 y 3 

metros y presenta una cobertura entre el 40 y 70% (Cabido y Zak 1999, Cabido et al. 2018). 

 

(3) herbáceo, este estrato se encuentra representado principalmente por diferentes especies de 

gramíneas C4, tanto perennes como anuales, entre las perennes podemos mencionar al pasto 

de hoja (Trichloris crinita), pasto crespo (Trichloris pluriflora), pasto niño (Sporobolus 

pyramidatus), Neobouteloua lophostachya y cola de zorro (Setaria pampeana), mientras que 

dentro de las anuales encontramos a la navajita aguja (Bouteloua aristidoides) y navajita 

(Bouteloua barbata). También son frecuentes distintas especies de Malváceas y Asteráceas, 

mientras que las lianas y enredaderas son escasas (Cabido y Zak 1999).  

 

A lo largo del tiempo, esta unidad de vegetación ha sufrido severas modificaciones tanto en su 

composición como fisonomía debido a las diferentes actividades humanas tales como la tala, 

incendios provocados para aumentar las áreas de cultivo y la presencia de ganado, entre otros 

(Cabido y Zak 1999).  

 

La porción correspondiente a los matorrales de sustitución y bosques secundarios, ocupan 

alrededor de 1.096.000 ha. En general se presenta como un matorral semicerrado a cerrado o 

como un bosque bajo abierto. Con respecto al estrato arbóreo, el mismo se encuentra reducido 

a emergentes de entre 6 y 7 metros de altura, los cuales ocupen menos del 15% de la superficie. 

Las principales especies son el quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco), garabato 

hembra (Acacia praecox), mistol (Zizyphus mistol), alpataco (Prosopis pugionata) y la brea o palo 

verde (Cercidium australe). También es frecuente encontrar representantes de Itin (Prosopis 

kuntzei) y palma caranday (Trithrinax campestris) en la planicie oriental. Predomina el estrato 

arbustivo con especies tales como jarilla (Larrea divaricata) y dos arbustos espinosos: lata 

(Mimozyganthus carinatus) y teatín (Acacia furcatispina). También abundan ejemplares de 

garabato blanco (Mimosa detinens), tala churqui (Celtis pallida), piquillín (Condalia microphylla), 

tintitaco (Prosopis torquata), albarillo del campo (Ximenia americana), pichana (Senna aphylla), 

abriboca (Maytenus spinosa), chañar (Geoffroea decorticans) y atamisqui (Atamisquea 

emarginata). Debido a las espinas que presentan numerosas de las especies mencionadas, 

frecuentemente se forma una matriz difícil de penetrar (Cabido y Zak 1999). El estrato herbáceo 

se encuentra representado principalmente por especies tales como Gouinia paraguayensis, 

Trichloris crinita y Trichloris pluriflora. También se pueden encontrar gramíneas anuales como 

Bouteloua aristidoides y Bouteloua barbata y al helecho Selaginella sellowii (Cabido y Zak 1999). 

 

Debido a la heterogeneidad de los ambientes montañosos, el bosque serrano presenta una 

vegetación muy variada. El mismo se extiende en los faldeos bajos de las Sierras Pampeanas del 

noroeste del país y actualmente su fisonomía corresponde a un bosque abierto a semi-cerrado 

con un 30 a 60% de cobertura en su estrato arbóreo. En general su altura no supera los 9 metros, 

pero especies como el orco-quebracho o quebracho de la sierra (Schinopsis haenkeana) puede 

alcanzar los 15 metros. Los principales representantes son molle, mole de beber (Lithraea 

ternifolia), piquilín de la sierra (Condalia montana), mato (Myrcianthes cisplatensis), manzano 

del campo (Ruprechtia apetala), tala (Celtis tala) y coco o cocucho (Fagara coco). A su vez, por 

encontrarse en contacto con los bosques de las planicies oriental y occidental, es frecuente 

encontrar especies de quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco). El estrato arbustivo 
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presenta una cobertura entre el 20 y el 50%, y encontramos especies tales como la pulmonaria 

(Croton sarcopetalus) y el palo blanco (Buddleja cordobensis), la chilca (Flourensia campestris), 

espinillo (Acacia caven), romerito (Baccharis flabellata) y barba de tigre (Colletia spinosissima). 

Las especies más frecuentes en el estrato herbáceo son los helechos doradilla (Anemia 

tomentosa) y cuticuti (Notholaena nivea), y las dicotiledóneas herbáceas y gramíneas como la 

banderilla (Bouteloua curtipendula), Gouinia paraguayensis y Stipa eriostachya (Cabido y Zak 

1999). 

 

El matorral de Heterothalamus alienus o Romerillar se presenta a modo de parches dentro del 

sistema serrano en aquellos lugares donde anteriormente existía bosque o en laderas rocosas 

en sitios elevados. La especie dominante es el romerillo (Heterothalamus alienus) y también 

encontramos otros géneros de arbustos tales como Baccharis, Eupatorium, Vernonia. A su vez, 

es frecuente la presencia de otras especies arbustivas como el espinillo (Acacia caven), tola tola 

(Colletia spinosissima) y la pulmonaria (Croton sarcopetalus), como así también arbóreas 

correspondientes al molle de beber (Lithraea ternifolia) y duraznillo o ibaró (Ruprechtia apetala) 

(Cabido y Zak 1999). 

 

Por otro lado, encontramos el matorral de Acacia caven o Espinillar, el cual se extiende por los 

sectores bajos del sistema serrano, originalmente ocupado por el bosque o los palmares, en un 

gradiente altitudinal que varía de 400 a 1700 msnm en todas las orientaciones y en variados 

sustratos de roca (Cabido et al. 2018). Presenta un estrato abierto con arbustos bajos y 

dispersos, siendo la especie dominante el espinillo (Acacia caven). También encontramos otras 

especies arbustivas tales como romerillo (Heterothalamus alienus), romerito (Eupatorium 

buniifolium), barba de tigre (Colletia spinosissima), chilca (Flourensia campestris) y pulmonaria 

(Croton sarcopetalus). A su vez, es posible encontrar algunos representantes aislados de molle 

(Lithraea molleoides), manzano del campo (Ruprechtia apetala), piquillín de la sierra (Condalia 

montana), cochucho (Zanthoxylum coco), quebracho colorado u horco quebracho (Schinopsis 

marginata) y duraznillo o ibaró (Ruprechtia apetala). Las hierbas y gramíneas orófilas son las 

más abundantes. Las especies de pastos de tipo C3 tales como Stipa eriostachya, Stipa tenuissima 

y Stipa filiculmis dominan en general este sector, aunque también es posible encontrar plantas 

herbáceas como el huacatay (Tagetes minuta), amor seco (Bidens subalternans) y distintos 

géneros de gramíneas C4 (Cabido y Zak 1999; Cabido et al. 2018). 

 

Los pastizales se encuentran en las praderas y cumbres por encima de los 1000 m de altitud 

aproximadamente y en las Sierras del Norte suelen ocupar superficies reducidas. Posiblemente 

las comunidades climáxicas podrían haber consistido en pajonales de Stipa tenuissima, Stipa 

filiculmis, Stipa eriostachya, Festuca hieronymi y Stipa trichotoma. Actualmente los pastizales se 

encuentran modificados tanto en su estructura como en composición por los incendios y el 

pastoreo (Cabido y Zak 1999). 

 

En los valles serranos, encontramos el Palmar de Trithrinax campestris. Se puede considerar que 

el quiebre de la pendiente que marca el límite entre el fondo del valle y la ladera, en general 

también define su distribución. Esta sabana arbolada compuesta casi exclusivamente por 

ejemplares de palma caranday (Trithrinax campestris), se encuentra acompañada por pastos y 

arbustos aislados y bajos, cuya cobertura raramente alcanza el 50%. El estrato arbustivo se 
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compone principalmente de ejemplares de espinillo (Acacia caven), piquillín (Condalia 

microphylla) y palo amarillo (Aloysia gratissima), con una cobertura entre el 10 y 20%. Por otro 

lado, el estrato herbáceo posee entre un 80 y 100% de cobertura y se encuentra representado 

tanto por elementos serramos como de las planicies, donde predominan especies de gramíneas 

C3 y C4, entre las C3 podemos mencionar Stipa eriostachya, Stipa tenuissima, Stipa filiculmis, y 

entre las C4: coirón (Bothriochloa saccharoides), pasto bahía (Paspalum notatum), banderita 

(Bouteloua curtipendula), pasto bandera (Bouteloua megapotamica) y abrojo (Chloris retusa). A 

su vez hallamos ejemplares herbáceos y subarbustivos como yerba de la piedra (Acalypha 

communis var. guaranitica), ajenjo del campo (Ambrosia tenuifolia), amor seco (Bidens 

subalternans) y el falso caraguatá (Eryngium horridum), entre otras (Cabido y Zak 1999). 

 

Es importante destacar que la palma caranday (Trithrinax campestris) es la única especie nativa 

de la familia Palmae que se encuentra en la provincia de Córdoba. Los mismos se localizan a 

modo de parches aislados tanto en el sector norte como oeste y abarcando los departamentos 

de Cruz del Eje, Ischilín, Minas, Pocho, Punilla, Río Seco, San Justo, Sobremonte, Totoral, Unión 

y Tulumba, siendo el más extenso el ubicado en el valle serrano. Los mismos se han visto 

drásticamente reducidos debido principalmente, a las prácticas agrícolas que se realizan en la 

zona. Si bien las fibras recuperadas de las hojas de palma se utilizan para la fabricación de cestos, 

en los últimos años han sido paulatinamente reemplazadas por material sintético, lo cual 

impacta negativamente en la conservación de esta especie, ya que están siendo erradicados 

para destinar las tierras a la producción agrícola (Cabido y Zak 1999). 

 

Por último, encontramos ejemplares aislados de algarrobo negro (Prosopis nigra), caldén 

(Prosopis caldenia), tala (Celtis ehrenbergiana), molle (Schinus fasciculatus) y la especie exótica 

morera (Morus alba), como así también el tasi (Araujia odorata), barba de viejo (Clematis 

montevidensis), chañar (Geoffroea decorticans) y algarrobo blanco (Prosopis alba) (Cabido et al. 

2018). 

 

VI. 5. 1.1. Valle de Punilla 

 

VI. 5. 1.1.1. Sitio Nunsacat 

 

Se encuentra ubicado en la localidad de Copacabana en el Departamento Ischilín al noroeste de 

la provincia de Córdoba. Su relieve es variado, por un lado, encontramos de sudoeste a noreste 

alturas que superan los 1500 msnm y en la zona central, un llano con alturas hasta los 500 msnm. 

En la parte noroeste se encuentra la depresión de las Salinas Grandes con alturas entre los 200 

y 300 msnm.  

 

Los restos óseos humanos fueron recuperados por personal de Patrimonio Cultural de la 

Provincia de Córdoba en el año 2004, a 728 msnm. Las coordenadas geográficas del hallazgo 

fueron 30°38’31” Latitud Sur y 64°29’56” Longitud Oeste. Los análisis bioantropológicos 

realizados por miembros del Equipo de Arqueología de Rescate del Museo de Antropología 

(FFyH, UNC) (en adelante EAR-UNC) permitieron determinar la presencia de dos individuos 

adultos, uno femenino de entre 31 y 35 al momento de su muerte (I1) y otro masculino con una 
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edad comprendida entre los 30 y 39 años (I2) (Fabra 2005a). El fechado radiocarbónico sobre el 

I2 dio como resultado una antigüedad de 387 ± 41 14C años AP. (Figura VI. 5.1) 

 

 

Figura VI. 5. 1. Sitio Nunsacat. Individuos 1 y 2 

 

 

 

VI. 5. 1.1.2. Sitio San Esteban 

 

Es un sitio a aire libre, cuyas coordenadas geográficas son 30º 95´ 903´´ Latitud Sur y 64º 52´ 

485´´ Longitud Oeste. Se encuentra ubicado a 500 m del arroyo Dolores, en las proximidades de 

la localidad San Esteban (Departamento Punilla) a 1052 msnm. El material fue excavado durante 

el año 2006 por el EAR-UNC. Una vez en el lugar se delimitó un área de 4m² a partir de la 

ubicación del enterratorio (Figura VI. 5.2) siguiendo la distribución en superficie de restos 

arqueológicos (material cerámico y lítico). A partir de los 0,20 m de profundidad se recuperaron 

fragmentos de cerámica tosca, lascas de cuarzo y posiblemente ópalo, los cuales se encontraban 

distribuidos de manera homogénea a lo largo de todo el plano. A partir de los 0,40 m de 

profundidad el sedimento se volvió estéril, tipo loess hasta que a 1,30m de profundidad se llegó 

al nivel propio de la sepultura. Se trata de un enterratorio primario simple de un individuo sin 

ajuar inhumado en posición decúbito lateral izquierdo, con los miembros inferiores 

hiperflexionadas sobre el tórax y los superiores flexionados entre las piernas y el tórax. Los 

análisis bioantropológicos de sus restos permitieron determinar que se trata de un individuo 
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femenino con una edad estimada entre 15 y 20 años al momento de su muerte. El fechado 

radiocarbónico mediante AMS la ubica con una antigüedad de 965 ± 15 14C años AP. (Fabra y 

Salega 2006a y Fabra et al. 2009b). 

 

 

Figura VI. 5.2. Sitio San Esteban. Individuo 1. 

 

 

VI. 5. 1.1.3. Sitio El Vado  

 

Este sitio al aire libre se encuentra ubicado sobre la barranca derecha del río Santa Catalina, en 

la pedanía San Vicente (Departamento Punilla) siendo sus coordenadas geográficas 30º 51´ 

50.2´´ Latitud Sur y 64º 13´ 29.2´´ Longitud Oeste. A partir del pedido de particulares, durante el 

año 2008 el EAR-UNC llevó adelante la tarea de recuperación de los restos óseos, los cuales eran 

visibles debido a que afloraban en la barranca del río a 1,20m de profundidad del nivel de suelo 

actual. Al llegar al nivel de la inhumación, se pudo determinar que se trataba de un entierro 

primario simple. El individuo se encontraba en posición decúbito lateral derecho, con los 

miembros superiores semiflexionados en el tórax, y los miembros inferiores hiperflexionados 

hacia la derecha (Fabra y Ginarte 2008). El análisis bioantropológico de los restos permitió 

determinar que se trata de un individuo femenino adulto, con una edad comprendida entre 39 

y 42 años de edad al momento de su muerte. Se cuenta con un fechado radiocarbónico por AMS 

que ubica a este individuo en 2156 ± 60 14C años AP. (Fabra y González, 2008a). (Figura VI. 5.3). 

 

 

Figura VI. 5.3. Sitio El Vado. Individuo 1 
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VI. 5. 1.1.4. Sitio Ayampitín  

 

Se trata de un sitio al aire libre ubicado a 1150 msnm, en el departamento de Punilla cercano a 

la localidad de La Falda, ubicado a 31º 20´ 56” Latitud Sur y 64º 52´ 78” de longitud oeste. Los 

restos óseos humanos fueron hallados por un particular, persona que acercó el material a modo 

de donación, al Museo Capitán Juan de Zeballos de la localidad de Valle Hermoso. Los análisis 

bioantropológicos permiten determinar que se trata de un individuo masculino, con una edad 

entre los 25 y 34 años de edad al momento de su muerte. La información radiocarbónica lo ubica 

en los momentos finales del Holoceno Tardío (600 ± 20 14C años AP.). (Figura VI. 5.4) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura VI. 5.4. Sitio Ayampitín. Individuo 1. 

 

 

VI. 5. 1.1.5. Sitio Ecoterra  

 

Se trata de un sitio al aire libre que se encuentra a 50 m del arroyo La Salina y a 100 m del arroyo 

Los Chorrillos en un complejo de cabañas del mismo nombre (Comuna de Cabalango, 

Departamento de Punilla) ubicado a 750 msnm. A 20 m del lugar fueron encontrados dos 

morteros fijos en la roca. Son sus coordenadas geográficas 31º 23`34``Latitud Sur y 64º32`24` 

Longitud Oeste. Durante el año 2009, mientras se realizaban trabajos de construcción, 

particulares de la zona dieron aviso del hallazgo de restos óseos humanos, los cuales iniciaron 

los trabajos de recuperación por parte de miembros del EAR-UNC, identificando un entierro 

primario simple, donde el individuo se encontraba inhumado en posición decúbito lateral 

izquierdo, con las piernas hiperflexionadas y sin material asociado que se pueda identificar como 

ajuar. Asimismo, se encontró material lítico en la superficie (lascas de cuarzo y manos de 

canana). Los análisis bioantropológicos permitieron determinar que se trata de un individuo 

adulto de sexo masculino con una edad comprendida entre los 19 y 39 años al momento de su 

muerte (Fabra y González 2006c). El fechado radiocarbónico por AMS indica que su antigüedad 

es de 1881 ± 39 14C años AP. (Fabra et al. 2009a). (Figura VI. 5.5). 

 



Estudios de dieta y manipulación de recursos vegetales en poblaciones del centro de Argentina 

 

78 
 

 
 

Figura VI. 5.5. Sitio Ecoterra. Individuo 1. 

 

VI. 5. 1.1.6. Sitio La Granja  

 

Este sitio al aire libre se encuentra ubicado a 729 msnm en la localidad de La Granja 

(Departamento Colón), a 80 m del río de Agua de Oro, sobre su margen derecha. Son sus 

coordenadas geográficas 31°02′14″ Latitud Sur 64°16′33″ Longitud Oeste. Durante el año 1998, 

a pedido de un particular el EAR-UNC realizó tareas de excavación que revelaron la presencia de 

un enterratorio primario simple, en fosa, ubicado a una profundidad de entre 0,80 y 0,90m del 

nivel actual del terreno. El individuo hallado se encontraba acompañado de un ajuar funerario 

conformado por dos artefactos óseos formatizados (punzones) confeccionados con metapodio 

de camélido de punta aguzada, muy pulida, y un tiesto cerámico. El mismo se encontraba en 

posición decúbito dorsal, con la parte superior de las extremidades inferiores semiflexionadas, 

y la parte inferior, flexionadas. El análisis bioantropológico indicó que se trataría de un individuo 

adulto de sexo femenino, de entre 35 y 45 años de edad (Fabra 2000). El fechado radiocarbónico 

por AMS lo ubica con una antigüedad 1280 ± 20 14C años AP (Fabra 1998; Laguens et al. 2009). 

(Figura VI. 5.6). 

 

 

Figura VI. 5.6. Sitio La Granja. Individuo 1 

 

 

 

http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=La_Granja_(C%C3%B3rdoba)&params=-31.0372096_N_-64.2757086_E_type:city


Estudios de dieta y manipulación de recursos vegetales en poblaciones del centro de Argentina 

 

79 
 

VI. 5. 1.1.7. Cuesta Blanca 

 

Sitio ubicado a 772 msnm, en el departamento de Punilla. Se encuentra atravesado por el río 

San Antonio y sus coordenadas geográficas son 31°28’56” Latitud Sur y 64°34’21” Longitud 

Oeste. Los análisis bioantropológicos realizados indican que se trata de un individuo masculino 

joven, cuya información radiocarbónica lo sitúa en el final del Holoceno Tardío (1080 ± 40 14C 

años AP.). (Figura VI. 5.7) 

 

 

Figura VI. 5.7. Sitio Cuesta Blanca. Individuo 1. 

 

 

VI. 5. 1.2. Valle de Traslasierra 

 

VI. 5. 1.2.1. Sitio Loma Bola  

 

Se trata de un sitio al aire libre de aproximadamente 10m² ubicado al sur del arroyo Los Talas, 

en la localidad de Loma Bola en el departamento San Javier y a una altitud media de 749 msnm. 

Sus coordenadas geográficas son 32º 13`436``Latitud Sur, 65º 01`635`` Longitud Oeste. Durante 

el año 2007 se llevaron adelante tareas de rescate que permitieron la identificación de tres 

estructuras funerarias primarias simples sin delimitar y sin la presencia de material asociado que 

pueda considerarse ajuar. El material óseo primeramente fue parcialmente removido por 

personal de policía de la Localidad de Villa Dolores, quienes posteriormente dieron aviso al EAR-

UNC para finalizar con las tareas de recuperación de los restos. El análisis bioantropológico 

permitió determinar la presencia de 3 individuos: dos adultos (1 masculino -IA-, un femenino -

IB-) y un individuo juvenil que no se consideró en este trabajo (Fabra y González 2009). Se cuenta 

con un fechado radiocarbónico por AMS que ubica al individuo femenino en 954 ± 85 14C años 

AP (Fabra y González, 2007). (Figuras VI. 5.8 y VI. 5.9) 

https://es.wikipedia.org/wiki/Punilla_(departamento)
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Figura VI. 5.8. Sitio Loma Bola Individuo 1A 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura VI. 5.9. Sitio Loma Bola. Individuo 1B 

 

 

VI. 5. 1.2.2. Sitio Guasmara  

 

Se trata de un sitio al aire libre, a 536 msnm, ubicado en las inmediaciones de la localidad de 

Villa Las Rosas (Departamento San Alberto). Coordenadas geográficas: 31°56’00” Latitud Sur, 

65°12’00” Longitud Oeste. Debido a las perturbaciones de origen antrópico (desmonte y 

ampliación de caminos) producidas durante el año 1998, quedaron expuestos restos óseos 

humanos los cuales fueron recuperados mediante tareas de rescate arqueológico llevadas 

adelante por el EAR-UNC. Estos trabajas identificaron la presencia de un enterratorio primario 

doble. El primer individuo (I1) se encontraba enterrado en posición decúbito lateral derecho, 

con las extremidades inferiores hiperflexionadas, y los brazos cruzados sobre la pelvis, mientras 

que el segundo individuo (I2) fue inhumado en posición decúbito lateral izquierdo, con las 

extremidades inferiores hiperflexionadas, y las superiores flexionadas, apoyados a los costados 

del cráneo. El mismo se encontró a 0,5 m al norte del primer individuo. En ninguno de los casos 

se observó presencia de ajuar. Este hiperflexionamiento presentado en los cuerpos podría estar 

sugiriendo un tratamiento mortuorio especial, por ejemplo, que los mismos fueran atados con 

algún tipo de material perecedero (cueros, fibras vegetales). A su vez, el análisis 
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bioantropológico de los restos logró determinar que se trataba de individuos masculinos, el 

primero con una edad comprendida entre los 20 y 24 años al momento de su muerte y el I2 con 

una edad entre 18 y 24 años. Ambos presentan una deformación artificial del cráneo de tupo 

tabular erecta (Fabra 2000). La información radiocarbónica por AMS ubica al individuo 2 con un 

fechado de 920 ± 20 14C años AP. (Fabra 1998, 2009; Laguens et al. 2009). (Figura VI. 5.10 y VI. 

5.11). 

 

 

Figura VI. 5.10. Sitio Guasmara. Individuo 1 

 

Figura VI. 5.11. Sitio Guasmara. Individuo 2 

 

 

VI. 5. 1.2.3. Sitio Copina 

 

Este sitio se encuentra ubicado en el faldeo oriental de las Sierras Grandes, al sur del 

departamento de Punilla a 1494 msnm, cuyas coordenadas geográficas son 31°33’ Latitud Sur, 

64°42’ Longitud Oeste. Los análisis bioantropológicos realizados sobre los restos óseos 

permitieron determinar la presencia de dos individuos adultos masculinos, el primero con una 

edad comprendida entre los 30 y 39 años al momento de su muerte, mientras que el individuo 

número 2 (I2) tenía una edad comprendida entre los 35 y 39 años. Ambos poseen información 

radiocarbónica por AMS que los ubica con una antigüedad de 2707 ± 61 14C años AP. y 680 ± 40 
14C años AP. respectivamente. No se posee datos sobre el contexto funerario debido a que 



Estudios de dieta y manipulación de recursos vegetales en poblaciones del centro de Argentina 

 

82 
 

fueron exhumados por un particular quién posteriormente donó los restos al Museo de 

Antropología. (Figuras VI. 5.12 y VI. 5.13) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura VI. 5.12. Sitio Copina. Individuo 1. 

 

 

Figura VI. 5.13. Sitio Copina. Individuo 2. 

 

 

VI. 5. 1.2.4. Sitio Cañada Larga 

 

Se trata de un sitio ubicado en el departamento San Alberto de la provincia de Córdoba. Sus 

coordenadas geográficas: 31°71’67” Latitud Sur – 65°01’00” Longitud Oeste. Actualmente, los 

restos humanos forman parte de la colección del Museo Comechingón de la localidad de Mina 

Clavero y corresponden a un individuo masculino con una edad comprendida entre los 19 y 

30 años al momento de su muerte. Según la información radiocarbónica, posee una 

antigüedad de 481 ± 57 14C años AP., los cual lo ubica en momentos finales del Holoceno 

Tardío (Figura VI. 5.14). 
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Figura VI. 5.14. Sitio Cañada Larga. Individuo 1 

 

 

VI. 5. 1.3. Valle de Calamuchita 

 

VI. 5. 1.3.1. Sitio Constantinopla 1215 

 

Se trata de un sitio al aire libre ubicado en el patio de una vivienda particular en el barrio Villa 

Oviedo de la ciudad de Alta Gracia (Departamento Santa María) a 553 msnm. Son sus 

coordenadas geográficas: 31° 40´ 1568” Latitud Sur y 64° 25´ 4819” Longitud Oeste. Durante el 

año 2009, mientras se hacían remodelaciones en el patio de un domicilio particular, aparecieron 

restos humanos, los cuales fueron extraídos por los trabajadores y el personal policial de la 

provincia de Córdoba, el resto del material (óseo y cerámico) que se encontraba en la superficie, 

fue recuperado por miembros del EAR-UNC. A 0.74 m se produjo el hallazgo de más elementos 

óseos, lo cual permitió determinar que se trataría de una sepultura primaria simple. El único 

individuo recuperado, se habría encontrado en una posición decúbito lateral izquierdo, con el 

brazo derecho semiflexionado, sin evidencia de elementos que puedan considerarse como 

ajuar. El análisis bioantropológico logró determinar que se trataba de un individuo adulto 

masculino con una edad estimada entre los 19 y 45 años de edad al momento de su muerte. El 

fechado radiocarbónico obtenido por AMS lo ubica en 619 ± 43 14C años AP. (Fabra y Salega 

2010). (Figura VI. 5.15) 
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Figura VI. 5.15. Sitio Constantinopla 1215 

 

 

VI. 5. 1.3.2. Sitio Loteo 5 - Santa Rosa de Calamuchita  

 

Se trata de un sitio a cielo abierto, que quedó expuesto durante la excavación de una cámara 

séptica ubicada en el patio trasero de una vivienda particular de la localidad de Santa Rosa 

(Departamento Calamuchita). Las coordenadas geográficas son de 32º05`560” Latitud Sur y 64º 

32`11.5” Longitud Oeste y se encuentra a 583 msnm. Los restos óseos fueron recuperados por 

miembros del Programa de Arqueología Publica del Museo de Antropología (en adelante PAP-

UNC), quienes identificaron dos sepulturas primarias localizadas a 0,50 m una de otra. El 

individuo número 1 (I1) se encontraba inhumado en posición de decúbito lateral derecho con 

los miembros inferiores hiperflexionados, y los superiores extendidos rodeando el tórax, 

mientras que el individuo número 2 (I2) fue inhumado en posición decúbito lateral derecho, con 

los miembros inferiores flexionados y los superiores semiflexionados. A su vez, se recuperó 

material cerámico y cáscaras de huevo. Los análisis bioantropólogicos revelaron que se trataba 

de dos individuos adultos de sexo femenino. Se estimó una edad entre 33 y 42 años edad para 

el individuo número 1, mientras que el individuo 2 (I2) tenía una edad comprendida entre los 43 

y 71 años al momento de su muerte (Salega 2016). Sobre el primer individuo se realizaron 

estudios radiocarbónicos por AMS que lo ubica temporalmente en 533±42 14C años AP. 

(González et al., 2015). (Figura VI. 5.16 y VI. 5.17). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura VI. 5.16. Sitio Santa Rosa de Calamuchita-Loteo 5. Individuo 1A. 
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Figura VI. 5.17. Sitio Santa Rosa de Calamuchita-Loteo 5. Individuo 1B. 

 

 

VI. 5. 1.3.3. Sitio Potero de Garay 

 

Este sitio al aire libre, excavado originalmente por A. Marcelino, E. Berberian y J. A. Pérez (1967) 

en el año 1967, se encuentra ubicado en el valle de Los Reartes, a 871 msnm, en la costa norte 

del Lago Los Molinos (Departamento Calamuchita), donde se halló abundante material cerámico 

y lítico además de al menos 8 recintos habitacionales, debajo de los cuales se encontraron 17 

estructuras funerarias: 13 individuales, una doble y tres secundarias, todas de planta elíptica  de 

alrededor de 0,8 m y en ocasiones se encontraron vacías, a su vez, tres de ellas presentaron 

piedras a manera de tapa abovedada, siendo algunas de ellas conanas y manos. En un único caso 

se halló un collar formado por 2300 cuentas de caracol y cuatro de malaquita. Posee un fechado 

sobre hueso humano de 310 ± 75 14C años AP. (Berberian, 1984). Se relevaron un total de 7 

cráneos (3 femeninos y 4 masculinos) provenientes de este sitio: E1 (masculino de entre 35 y 44 

años de edad), E3 (femenino – adulto), E4 (femenino, adulto), E6 (masculino de entre 35 y 44 

años de edad), E8 (femenino de entre 30 y 39 años de edad), E9 (masculino de entre 17 y 24 

años de edad) y E12 (masculino, adulto) que actualmente forman parte de la colección histórica 

del Museo de Antropología (FFyH, UNC). De acuerdo con los fechados radiocarbónicos, estos 

individuos pueden ubicarse cronológicamente en distintos momentos del Holoceno tardío final: 

383 ± 58 14C años AP. para el individuo E1, 881 ± 150 14C años AP. para E3 y 981 ± 41 14C años 
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AP. para E4, mientras que E6 presenta una datación de 889 ± 59 14C años AP. y E8 de 995±161 
14C años AP., para E9 es de 420±41 14C años AP. y finalmente el individuo E12 no posee 

información radiocarbónica (Fabra et al. 2013). (Figuras VI. 5.18 a VI. 5.24).  

 

 

 

Figura VI. 5.18. Sitio Potrero de Garay. Individuo E1. 

 

 

 

 

Figura VI. 5.19. Sitio Potrero de Garay. Individuo E3. 
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Figura VI. 5.20. Sitio Potrero de Garay. Individuo E4. 

 

 

Figura VI. 5.21. Sitio Potrero de Garay. Individuo E6. 

 

 

 

Figura VI. 5.22. Sitio Potrero de Garay. Individuo E8. 
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Figura VI. 5.23. Sitio Potrero de Garay. Individuo E9. 

 

 

Figura VI. 5.24. Sitio Potrero de Garay. Individuo E12. 

 

 

VI. 5. 1.3.4. Sitio Amboy  

 

Sitio ubicado en la localidad y comuna del departamento Calamuchita. Se encuentra a 602 msnm 

y está surcada por el arroyo Amboy. Son sus coordenadas geográficas 32°10′30″ Latitud Sur y 

64°34′22″ Longitud Oeste. Los análisis bioantropológicos indican que se trata de un individuo 

masculino con una edad comprendida entre los 40 y 45 años al momento de su muerte. La 

información radiocarbónica lo ubica en momentos finales del Holoceno Tardío (830 ± 20 14C años 

AP). (Figura VI. 5.25) 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Msnm
http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=Amboy&params=-32.175_N_-64.57277778_E_type:city
http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=Amboy&params=-32.175_N_-64.57277778_E_type:city
http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=Amboy&params=-32.175_N_-64.57277778_E_type:city
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Figura VI. 5.25. Sitio Amboy. Individuo 1 

 

 

VI. 5. 1.3.5. Paso Cabral 

 

Sitio ubicado al sur del Valle de Calamuchita (Departamento Calamuchita), sobre el margen del 

río La Cruz a 150 kilómetros de la capital cordobesa. Son sus coordenadas: 32°43’ Latitud Sur – 

64°.48’33” Longitud Oeste. Se trata de un individuo adulto masculino que no posee fechado 

radiocarbónico por AMS. (Figura VI. 5.26) 

 

 

Figura VI. 5.26. Sitio Paso Cabral. Individuo 1. 
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VI. 5. 2. Región Llanuras 

 

En esta región se recuperaron 17 individuos procedentes de 6 sitios arqueológicos diferentes: El 

Diquecito (11 individuos), La Orihuela (1 individuo), Laguna del Plata (1 individuo), Estancia La 

Elisa (2 individuos), Laguna de la Sal (1 individuo) y Miramar I (1 individuo). 

 

El anegamiento e inundación de los terrenos bajos, la concentración salina del agua y las 

constantes fluctuaciones en el nivel del agua freática, influyen directamente sobre los patrones 

de distribución de las comunidades vegetales (Cabido y Zak 1999). Por un lado, en la depresión 

de Mar Chiquita, donde los suelos salinos se encuentran expuestos a inundaciones breves de 

escasa profundidad, encontramos los pajonales de esparto o espartillo (Spatina argentinensis) y 

espartillar (Elyonurus muticus), aquí también encontramos especies tales como el jume 

(Salicornia ambigua) y la tripa de pollo (Creassa truxillensis) (Cabido y Zak 1999). 

 

En aquellos sectores de baja elevación que no permanecen inundados por largos periodos de 

tiempo, encontramos los matorrales halófilos bajos de jume negro (Allenrolfea vaginata), 

jumecito (Allenrolfea patagonónica) y jume (Salicornia ambigua). También es frecuente la 

presencia de especies tales como cachiyuyo (Atriplex argentina), palo azul (Cyclolepis 

genistoides), chañar (Geoffroea decorticans) y carne gorda (Maytenus vitisidaea). El estrato 

arbustivo representa entre un 70 y 80% de la cobertura vegetal total, mientras que el herbáceo 

se encuentra dominado principalmente por las siguientes especies: rama de sapo (Talinum 

paniculatum), yerba del guanaco (Lippia salsa), campa (Cortesia cuneifolia) y las gramíneas C4 

pasto de hoja (Trichloris crinita), junquillo o junco (Sporobolus rigens) y varias especies del 

género Pappophorum sp. (Cabido y Zak 1999, Cabido et al. 2018). 

 

Por otro lado, en las zonas que permanecen inundadas la mayor parte del año, encontramos los 

matorrales halófilos bajos de jume (Salicornia ambigua), los cuales permanecen en estrecha 

vinculación con las comunidades vegetales mencionados anteriormente. El estrato herbáceo se 

encuentra representado por ejemplares aislados de tripa de pollo (Cressa truxillensis) y pasto de 

hoja (Trichloris crinita) (Cabido y Zak 1999; Cabido et al. 2018). 

 

A su vez, también encontramos a los matorrales sub-halófilos altos con cardón (Stetsonia 

coryne) en los sitios un poco más elevados de las depresiones, que prácticamente nunca se 

inundan. En estos sectores se presentan especies tales como el espartillo (Spartina spartinae), 

chañar (Geoffroea decorticans) y con menor frecuencia, árboles presentes en los bosques de la 

planicie, como el quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco), mistol (Zizyphus mistol), 

garabato (Acacia praecox) y brea (Cerciduim australe) (Cabido y Zak 1999; Cabido et al. 2018). 

 

El estrato arbustivo es denso y se encuentra representado por especies adaptadas a la alta 

salinidad y escasas precipitaciones, a mencionar: jume negro (Allenrolfea vaginata), jume crespo 

(Suaeda divaricata), carne gorda (Maytenus vitis-idaea), jume (Sarcocornia ambigua), 

mastuerzo o retortuño (Prosopis reptans), Llaullín espinudo o Piquillín de víbora (Lycium 

tenuispinosum), vinagrillo (Grahamia bracteata) y el palo azul (Cyclolepis genistoides), como por 

otros frecuentes en los bosques xerófilos de las planicies, tal el caso de tala churqui (Celtis 

pallida), abriboca (Maytenus spinosa) y el meloncillo (Lycium ciliatum). Mientras que el estrato 
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herbáceo se compone por especies como la yerba del guanaco (Lippia salsa) y el campa (Cortesia 

cuneifolia). A su vez, es frecuente encontrar cactáceas de las siguientes especies: Harrisia 

pomanoides, Opuntia sulphurea, Opuntia quimilo y el ucle (Cereus validus) (Cabido y Zak 1999, 

Cabido et al. 2018). 

 

Por último, la vegetación asociada a los sitios Laguna del Plata, Estancia La Elisa y El Diquecito, 

corresponde a dos regiones fitogeográficas diferentes: Bosque del Espinal y Bosque Subtropical 

Chaqueño, con predominancia de las especies características de la primera región (Cabido et al. 

2018). Las especies vegetales dominantes en el Bosque Subtropical Chaqueño son: algarrobo 

(Prosopis sp.), quebracho colorado (Schinopsis sp.), tala (Celtis ehrenbergiana), quebracho 

blanco (Aspidosperma quebracho-blanco), mistol (Ziziphus mistol) y varias especies arbustivas 

del género Acacia. El sotobosque está dominado alternativamente por jarilla hembra (Larrea 

divaricata), matagusanos (Capparis atamisquea), piquillín (Condalia microphylla) y abriboca 

(Moya spinosa), entre otros. La capa de hierba es generalmente escasa. Originariamente, la 

vegetación se caracterizaba por la presencia de palma caranday (Thritrinax campestris) (Bucher 

2006). A su vez, las comunidades de plantas halófitas y sub-halófitas se encuentran 

representadas principalmente por arbustos suculentos, relativamente espinosos, de 

aproximadamente 1 m de altura con cubierta vegetal abierta o muy abierta. Las especies de 

diagnósticas son: jume negro (Allenrolfea patagónica), jume (Suaeda divaricata), cardón 

(Stetsonia coryne), retortuño (Prosopis reptans), tumiñico (Lycium tenuispinosum), chañar 

(Geoffroea decorticans) y espartillo (Spartina spartinae). La comunidad vegetal del Bosque del 

Espinal se encuentra representada principalmente árboles como el algarrobo negro (Prosopis 

nigra), caldén (Prosopis caldenia), tala (Celtis ehrenbergiana) y molle negro o moradillo (Schinus 

fasciculatus) (Cabido et al. 2018).  

 

VI. 5. 2.1. Sitio Laguna de la Sal 

 

Este sitio, ubicado en el departamento de Río Seco, se encuentra comprendido en la Pedanía 

Candelaria en la terminación actual del camino a terraplén que arranca de Villa María, pasando 

por El Guanaco a una distancia aproximada de 55 kilómetros. El paisaje, atravesado por el 

Saladillo, presenta abundantes ejemplares de jume bajo, cachiyuyo y numerosas cactáceas, 

como así también algunos algarrobos, mistoles, garabatos, tusca, chañar y espinillo entre otros. 

(Oliva 1947). Los restos recuperados corresponden a un individuo adulto con una edad 

radiocarbónica estimada de 623 ± 42 14C años AP.  

Figura VI. 5.27. Sitio Laguna de la Sal. Individuo 1. 
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VI. 5. 2.2. Sitio Laguna del Plata 

 

Se trata de un sitio al aire libre ubicado en la costa de la laguna del Plata (Departamento San 

Justo) a 10km de la localidad de La Para. Sus coordenadas geográficas son 30°54’ Latitud Sur y 

62°54’ Longitud Oeste a 94 msnm. En el año 2005 particulares realizaron la recuperación y 

posterior traslado de los restos humanos primeramente al Museo Municipal de la localidad de 

la Para, y posteriormente al Museo de Antropología (FFyH, UNC) para su análisis 

bioantropológico. Según el registro fotográfico, se trataba de un enterramiento primario simple, 

el individuo se encontraba en posición decúbito ventral, con las extremidades superiores 

hiperflexionadas por debajo del torso y la extremidad inferior derecha flexionada sobre la 

izquierda. No se identificó material asociado como ajuar. Los estudios revelaron que se trataba 

de un individuo masculino con una edad comprendida entre los 33 y 44 años al momento de su 

muerte (Fabra 2005). La datación radiocarbónica por AMS le otorgó una antigüedad de 1241 ± 

57 14C años AP. (Figura VI. 5.28) 

 

 
 

Figura VI. 5.28. Sitio Laguna del Plata. Individuo 1. 

 

 

VI. 5. 2.3. Sitio Estancia la Elisa 

 

Se trata de un sitio al aire libre ubicado a 150 metros de la costa actual de la laguna Mar Chiquita, 

en un paraje denominado Estancia La Elisa, a 20 km de la localidad de La Para (Departamento 

de Río Primero) a 100 msnm. Son sus coordenadas: 30º 43` de latitud Sur y 62º 59` Longitud 

Oeste. Los restos correspondientes al individuo 1 fueron encontrados por un particular y 

exhumados por el EAR-UNC durante el año 2009. Se trata de una inhumación primaria simple, 

el individuo se encontraba en posición decúbito dorsal, con los miembros superiores flexionados 

sobre el torso y los miembros inferiores flexionados hacia la izquierda. A su vez, se recuperó un 

fragmento lítico de cuarzo correspondiente al ápice de una punta de proyectil fragmentada, la 

cual se encontraba entre el omóplato y las costillas izquierdas. Los análisis bioantropológicos 

revelaron que se trataba de un individuo masculino con una edad comprendida entre los 42 y 

46 años al momento de su muerte (Fabra et al. 2013). La información radiocarbónica lo ubica 

con una antigüedad de 1890 ± 49 años 14C AP. (Figura VI. 5.29) 

 

El segundo individuo (coordenadas geográficas 30º 44`180`` latitud Sur y 062º56`813` Longitud 

Oeste) fue recuperado en el año 2012 a unos 80 m de la costa actual, en un campo privado. A 
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su vez se encontró una importante cantidad de material cerámico y lítico distribuido sobre la 

superficie. Se trata de una inhumación de tipo primaria simple, el cual se encontraba con los 

miembros inferiores hiperflexionados sobre el torso, mientras que los superiores estaban 

semiflexionados. Los análisis bioantropológicos lograron determinar que se trata de un individuo 

masculino con una edad comprendida entre los 35 y 46 años de edad. El fechado radiocarbónico 

le otorga una antigüedad de 4058 ± 89 años 14C AP (Fabra et al. 2014a). (Figura VI. 5.30) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura VI. 5.29. Sitio Estancia La Elisa. Individuo 1 

 

 

Figura VI. 5.30. Sitio Estancia La Elisa. Individuo 2 

 

 

VI. 5. 2.4. Sitio el Diquecito 

 

Se trata de un sitio al aire libre, con alta visibilidad y obstrusividad media, ubicado entre los 65 

y 72 msnm a 15km de la localidad de la Para, sobre la margen sudoeste de la costa de la laguna 

Mar Chiquita en su confluencia con la Laguna del Plata en el Departamento de Río Primero. Sus 

coordenadas geográficas son 30º 53` Latitud Sur y 62º 50´ Longitud Oeste. Durante los años 
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2008 y 2010, el EAR-UNC llevó adelante dos campañas de rescate arqueológico, durante las 

cuales se recuperaron un total de 12 individuos. El área de prospección fue definida a partir de 

la dispersión en superficie de restos arqueológicos tales como fragmentos de cerámica, 32 

estructuras circulares de tierra roja cocida, denominadas hornillos o botijas y restos óseos 

humanos semienterrados. En base a la densidad y dispersión de materiales en superficie se 

estimó su tamaño en 500 m de largo máximo, en dirección NO-SE, y 500 m de ancho máximo, 

en dirección E-O. La mayor concentración de materiales se encuentra en una franja de 100 m 

entre la línea actual de costa y las barrancas, las cuales presentan elevaciones irregulares por 

tramos, de entre 0,50 y 2 m por sobre el nivel actual de la laguna (Fabra et al. 2012). El material 

recuperado fue trasladado, acondicionado y analizado en el Laboratorio de Bioantropología del 

Museo de Antropología (FFyH-UNC). Se realizaron 11 fechados radiocarbónicos sobre los restos 

humanos inhumados en este sitio y sobre una valva de molusco que acompañaba a una de las 

inhumaciones, infiriendo un período de ocupación entre 2562 ± 47 y 537 ± 57 14C años AP (Fabra 

et al. 2008; Fabra et al. 2009, 2013; Fabra et al. 2014c).  

 

Cuadrícula A: Se trata de un entierro primario simple. El individuo se encontraba en una posición 

decúbito dorsal, semiflexionado con el miembro superior derecho sobre la pelvis, y el izquierdo 

cruzando la articulación entre el húmero y el cúbito-radio derechos (Fabra et al. 2008). Los 

análisis bioantropológicos demostraron que se trata de un individuo femenino, de entre 45 y 49 

años de edad al momento de su muerte, mientras que el fechado radiocarbónico por AMS le 

otorgan una antigüedad de 698±42 14C años AP (Fabra et al. 2008, 2014c). (Figura VI. 5.31) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura VI. 5.31. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula A – ED08A1  

 

 

Cuadrícula B: Se trata de una inhumación primaria doble, donde se identificó la presencia de 2 

individuos (I1 e I2) ambos en posición extendida, decúbito dorsal. Los análisis bioantropológicos 

sobre el individuo número 1 determinaron que se trataba de un individuo adulto masculino de 

entre 24 y 26 años de edad al momento de su muerte, mientras que el individuo número 2 indica 

que es un individuo juvenil de 9 años±12 meses de edad. El fechado radiocarbónico sobre el 
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individuo número 1 lo ubicó en 750 ± 85 14C años AP. (Fabra et al. 2008, 2014c; Fabra et al. 2015). 

(Figura VI. 5.32) 

 

 
 

Figura VI. 5.32. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula B – ED08B1 

 

 

 
 

Figura VI. 5.33. Sitio El Diquecito. Individuo 2. Cuadrícula B – ED08B2 

 

 

Cuadrícula E: Inhumación primaria simple, el individuo se encontraba en posición decúbito 

dorsal, con el miembro superior izquierdo extendido, mientras que el derecho se encontraba 

semiflexionado al costado del cuerpo. Los miembros inferiores estaban hiperflexionados 

elevados a 90°. El análisis bioantropológico indicó que se trataba de un individuo de sexo 

masculino con una edad comprendida entre los 35 y 39 años de edad al momento de su muerte, 

El fechado radiocarbónico lo ubica con una antigüedad de 1192 ± 40 14C años AP. (Fabra et al. 

2008, 2013, 2014c). (Figura VI. 5.34) 
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Figura VI. 5.34. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula E – ED08E1. 

 

 

Cuadrícula G: Se identificó la presencia de un entierro primario simple, con un individuo ubicado 

en posición decúbito ventral, con los miembros inferiores hiperflexionados hacia dorsal, 

sugiriendo algún tipo de tratamiento o de sujeción a modo de fardo funerario, mientras que los 

superiores se encontraban extendidos al costado del cuerpo. Asociado al esqueleto se recuperó 

un fragmento valva de molusco, de la especie Anodontites trapesialis, característica de hábitats 

de agua dulce, lo que indica que probablemente habría sido trasladada desde ríos o afluentes 

como el rio Paraná, Dulce, Carcarañá o Tercero, la misma obtuvo una datación de 2077 ± 38 14C 

años AP (Gordillo et al. 2010, Fabra et al., 2011). Los restos humanos arrojaron una edad 

radiocarbónica de 1911 ± 59 14C años AP. (Fabra et al. 2008, 2014c). (Figura VI. 5.35). 
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Figura VI. 5.35. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula G – ED08G1 

 

Cuadrícula L: Se trata de un enterratorio de tipo primaria simple, el individuo se encontraba en 

posición decúbito lateral derecho, con una leve inclinación hacia ventral, con los miembros 

inferiores hiperflexionados, el miembro superior derecho semiflexionado y el izquierdo 

extendido, apoyado sobre la pierna izquierda. La inhumación se realizó por sobre una estructura 

circular de combustión o de almacenamiento, definidas como hornillos, la que parcialmente se 

destruyó durante la apertura de la fosa y el entierro del individuo. En su interior se encontraron 

fragmentos óseos faunísticos. Los análisis bioantropológicos indicaron que se trata de un 

individuo masculino con una edad comprendida entre 30 y 34 años al momento de su muerte. 
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La información radiocarbónica obtenida lo ubica con una antigüedad de 937 ± 150 14C años AP. 

(Figura VI. 5.36) 

 

 

 

Figura VI. 5.36. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula L – ED08L1 

 

 

 

Cuadrícula M: Se trata de una estructura funeraria de tipo primaria simple. El individuo se 

encontraba flexionado, en posición decúbito dorsal, con los miembros inferiores y superiores 

hiperflexionados sobre el cuerpo, posiblemente recibió algún tipo de tratamiento funerario que 

incluyo un fardo funerario. El análisis bioantropológico indicó que se trataba de un individuo 

femenino, de entre 32 y 45 años de edad al momento de su muerte. La información 

radiocarbónica arrojó una antigüedad de 537 ± 57 14C años AP. (Fabra et al. 2008, 2013). (Figura 

VI. 5.37). 

 

 

Figura VI. 5.37. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula M – ED08M1 
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Cuadrícula P: Corresponde a una inhumación de tipo primaria simple. El individuo se encontraba 

con el cráneo apoyado sobre su parietal derecho sin la porción facial. Sólo una porción de 

vértebras y costillas estaban articuladas, a ambos costados se encontraron los omóplatos. 

También fueron hallados fragmentos de mandíbula. Hacia el norte del conjunto se encontró un 

húmero y un radio sin articular y parte de la pelvis, como así también parte de un cúbito. Hacia 

la derecha del cráneo se encuentra un fémur y hacia la izquierda una tibia y un peroné. En el 

sedimento asociado, se encontraron fragmentos de cerámica. El análisis bioantropólogico indicó 

que se trataba de un individuo femenino, con una edad comprendida entre los 35 y 50 años al 

momento de su muerte. El fechado radiocarbónico lo ubicó en 597 ± 41 14C años AP. (Fabra et 

al. 2013). (Figura VI. 5.38). 

 

 

Figura. VI. 5. 38. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula P – ED010P1 -. 

 

 

Cuadrícula Q: Se trata de un enterratorio primario simple. El individuo se encontraba en posición 

decúbito dorsal con los miembros extendidos, excepto el miembro superior derecho que se 

encontraba semiflexionado. En el sedimento se recuperó material malacológico y cerámico. Los 

análisis bioantropológicos determinaron que se trataba de un individuo masculino, de entre 44 

y 59 años de edad al momento de su muerte. El fechado radiocarbónico indicó una antigüedad 

de 2400 ± 47 14C años AP. (Fabra et al. 2014c). (Figura VI. 5.39) 
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Figura. VI. 5. 39. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula Q – ED010Q1 -. 

 

 

Cuadrícula R: Se trata de un enterratorio primario simple, ubicado muy próximo a la costa actual 

de la laguna. Fue inhumado en posición decúbito lateral derecho, con los miembros superiores 

e inferiores semiflexionados. En el sedimento asociado, se identificó material óseo faunístico. El 

análisis bioantropológico logró determinar que se trataba de un individuo femenino, con una 

edad comprendida entre los 20 y 48 años al momento de su muerte. Su fechado radiocarbónico 

lo ubica con una antigüedad de 2562 ± 47 14C años AP. (Fabra et al. 2014c). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura. VI. 5. 40. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula R – ED010R1 -. 
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Cuadrícula S: Se trata de una inhumación de tipo primaria simple. El individuo se encontraba en 

posición decúbito ventral, con el cuerpo extendido, parcialmente desarticulado en cráneo y 

tibias. Los análisis bioantropológicos determinaron que se trataba de un individuo de sexo 

masculino de entre 30 y 44 años de edad al momento de su muerte. Los resultados del fechado 

radiocarbónico le otorgan una antigüedad de 2331 ± 46 14C años AP. (Fabra et al. 2014c). 

 

 

Figura. VI. 5. 41. Sitio El Diquecito. Individuo 1. Cuadrícula S – ED010S1 -. 

 

 

El individuo de la cuadricula O fue excluido del presente análisis debido a que no se recuperaron 

piezas dentales en el entierro. 

 

VI. 5. 2.5. Sitio La Orihuela  

 

Se trata de un sitio al aire libre, ubicado en la costa de la laguna Mar Chiquita, en la zona 

denominada Jerónimo Cortés (Departamento San Justo). Durante el año 2008, particulares de 

la zona extrajeron los restos pertenecientes a dos individuos adultos, los cuales fueron 

trasladados por el director del Museo Histórico Municipal de La Para al Museo de Antropología 

(FFyH, UNC) para su análisis. No se posee información contextual sobre la forma de entierro o 

la presencia de elementos asociados. Los estudios bioantropológicos determinaron la presencia 

de un individuo masculino con una edad entre 27 y 35 años al momento de su muerte. Con 

respecto al segundo individuo, sólo se poseen pocas piezas óseas que no fueron incluidas en 

este estudio. El fechado radiocarbónico realizado sobre él lo ubica con una antigüedad de 

664±33 años 14C AP. (Figura VI. 5.42) 
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Figura VI. 5.42. Sitio La Orihuela -ORIH08-. Individuo 1 

 

 

VI. 5. 2.6. Sitio Miramar I 

 

Sobre el individuo recuperado en el sitio Miramar I ubicado a 75 msnm (Coordenadas 

geográficas: 30°54’53” Latitud Sur – 62°.40’12” Longitud Oeste, sólo se conoce que fue donado 

por particulares al Museo Polifacético Rocsen, donde permanece al día de hoy sin información 

contextual o radicarbónica. (Figura VI. 5.43) 

 

 

Figura VI. 5.43. Sitio Miramar I. Individuo 1 
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VI.6. Análisis de isótopos estables 

 

En la actualidad, los análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno constituyen una 

herramienta confiable para inferir diferentes aspectos sobre las diversas estrategias y prácticas 

de subsistencia empleadas por las poblaciones del pasado (Lee-Thorp 2008; Makarewicz y Sealy 

2015; Salazar-García 2015). Los estudios sobre colágeno óseo y la dentina proporcionan una 

línea de evidencia independiente y complementaria que puede relacionarse con la información 

otorgada desde la arqueobotánica y la arqueofauna (Ambrose 1993; Silva Pinto et al. 2018).  

 

El carbono en forma de CO2 se fija en las plantas a través de 3 vías fotosintéticas: el ciclo de 

Calvin (C3), la vía de Hatch-Slack (C4) y el metabolismo ácido de las crasuláceas (CAM) (O’Leary 

1981; Smith y Epstein 1971). Cada una de ellas metaboliza de manera diferente el CO2 

atmosférico, produciendo así, distintos fraccionamientos en los isótopos de carbono 

(Leatherdale, 2013). Las plantas C3 presentan valores promedios entre -27,1 ± 2,0‰ y -13,1 ± 

1,2‰, mientras que los valores promedio para las plantas C4 es de -12.5‰ y para las CAM entre 

-27‰ a -12‰ (Silva Pinto et al 2018 y González 2016). En resumen, el estudio de isótopos 

estables del carbono permite diferenciar entre una dieta basada principalmente en plantas de 

tipo C3 o animales que las consuman (con valores más empobrecidos) y otra basada en plantas 

C4 o animales que las consuman (más enriquecidos en 13C) (Van der Merwe y Vogel 1978). 

 

En este trabajo se presentan los valores de isótopos de carbono -δ13Ccol- y de nitrógeno 

obtenidos sobre los elementos óseos y dentales recuperados de los individuos incluidos en el 

presente estudio (Capítulo IX). Se analizarán los valores en relación a la totalidad de la muestra, 

y se realizarán comparaciones temporales, regionales y por sexo, interpretando su 

correspondencia con los diferentes morfotipos vegetales hallados en las muestras analizadas. 

Estos resultados se compararán con los valores obtenidos en investigaciones realizadas en 

regiones aledañas, particularmente con la región del Centro Oeste Argentino (Gil et al. 2006, 

2009, 2019; Martínez et al. 2009; Ehleringer et al. 1997). 
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VII 

 
Resultados región Sierras  
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CAPÍTULO VII. RESULTADOS REGIÓN SIERRAS 

 

 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos del análisis del tártaro dental humano, 

para cada individuo en particular considerando sus cronologías. Finalmente se resumen los 

datos obtenidos para ambos momentos del Holoceno.  

 

Para esta región se analizaron un total de 176 muestras de tártaro dental provenientes de 27 

individuos (10 femeninos – 17 masculinos) recuperados en 16 sitios arqueológicos. A 

continuación, se detallan los resultados obtenidos en cada caso: 

 

VII.1. Sitios de la Región Sierras 

 

VII. 1.1. Valle de Punilla 

 

Sitio Nunsacat 

 

Ambos individuos analizados corresponden al período posterior a 1200 años AP. (387 ± 41 14C 

años AP.). Se analizaron un total 7 muestras de tártaro, proveniente de 5 piezas dentales 

permanentes. En todos los casos fue posible observar la presencia de microrrestos vegetales, 

siendo los silicofitolitos los más abundantes (Tabla VII.1). 

 

El individuo 1 (femenino) presentó un total de 19 elementos silíceos procedentes de 2 piezas 

dentales (N° 11: Canino Superior Izquierdo – caras bucal y palatina- y N° 15: 2do Molar Superior 

Izquierdo – cara bucal-): 2 en forma de cono truncado, 1 circular, 1 bilobado, 1 buliforme y 14 

sin identificar. Mientras que en el Individuo número 2 (masculino) se registró la presencia de 14 

elementos fitolíticos provenientes de 4 piezas dentales (N° 6: Canino Superior Derecho – cara 

mesial-, N° 11: Canino Superior Izquierdo -cara palatina-, N° 14: 1er Molar Superior Izquierdo -

cara bucal y N° 18: 2do Molar Inferior Izquierdo -cara mesial). Las formas halladas fueron las 

siguientes: en cono truncado (N=14), prismáticos (N=3), circulares (N=4), en silla de montar 

(N=2), bilobados (N=2) y 10 elementos silíceos sin identificar.  

 

Por otro lado, se registró la presencia de granos de almidón únicamente en el individuo número 

1, identificando un total de 11 elementos almidonosos en una sola pieza dental. Éstos se 

presentaron principalmente en forma circular (N=4) y poligonal (N=4) y en menor abundancia, 

oval (N=3). A su vez se observó daño consistente con la exposición al calor en dos de los mismos, 

revelando alteraciones tales como distorsión, cruz de extinción ampliadas e hinchazón general 

(Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). 

 

A partir de los estudios desarrollados fue posible relacionar los diferentes morfotipos 

identificados con la presencia de vegetales tanto silvestres como posiblemente cultivados (Tabla 

VII.2). Los principales elementos silíceos encontrados en ambos individuos son de afinidad 

graminoide, donde predominan las formas de cono truncado(N=16) y circulares (N=5), mientras 

que en menor abundancia se observaron formas prismáticas(N=5), bilobadas (N=3) y en silla de 

montar (N=2). 
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Tabla VII.1. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias.AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; M: mesial, B: bucal, P: palatina. Piezas dentales. 8: 

Incisivo central superior derecho; 11: Canino superior izquierdo; 14: primer molar superior izquierdo, 15: 

segundo molar superior izquierdo, 18: segundo molar inferior izquierdo.  

 

 
INDIVIDUOS 

POST 1200 POST 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
Familia Género/Especie Estatus 

NUNSACAT 
I1 

NUNSACAT 
I2 

SF GA SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays Domesticado 0 4 0 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Phaseolus sp. domesticado/silvestre 0 3 0 0 0 2 TO 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. Silvestre 1 4 4 0 0 0 

 Poaceas Silvestres 4 0 21 0 0 0 
 sin identificar 14 0 10 0 0 0 

 

Tabla VII.2. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado. 

 

Sitio San Esteban 

 

Se recuperaron dos muestras de tártaro procedentes de dos piezas dentales permanentes (N° 

19: 1er Molar Inferior Izquierdo-cara mesial- y N° 29: 2do Premolar Inferior Derecho -cara bucal- 

respectivamente) correspondientes a un individuo femenino con una antigüedad datada en 965 

± 15 14C años AP. (Período POST 1200). Los análisis revelaron un total de 37 elementos silíceos 

(Tabla VII.3), de los cuales los morfotipos en forma de cono truncado (N=13) y prismáticos 

(N=12) resultaron los más abundantes, a su vez se hallaron elementos en forma de silla de 

montar (N=1), bilobados (N=2), rectangulares (N=2), buliforme (N=1), oblongos (N=2) y 3 

morfotipos que no lograron ser identificados. Los microrrestos vegetales hallados permitieron 

identificar la presencia de plantas silvestres en la muestra (Tabla VII.4). Por último, no se observó 

la presencia de granos de almidón en ninguna de las dos muestras recuperadas. 

 

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 8 11 14 15 18 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

M B P B B M 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Nunsacat. I1 3 0 0 15 5 2 6 0 0 2 0 0 0 19 11 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Nunsacat. I2 4 11 0 0 0 6 0 10 0 0 0 8 0 35 0 
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 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 19 29 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

M B 

SF GA SF GA SF GA 
P

O
ST

 1
2

0
0

 

San Esteban 
I1 

2 18 0 19 0 37 0 

 

Tabla VII.3. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; M: mesial, B: bucal. Piezas dentales. 19: primer 

molar inferior izquierdo; 29: segundo premolar inferior derecho.  

 

 INDIVIDUOS 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
POST 1200 

Familia Género/Especie Estatus 
SAN ESTEBAN I1 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 1 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea decorticans silvestre 2 0 0 0 

 Poaceas silvestre 31 0 0 0 

 sin identificar 3 0 0 0 

 

Tabla VII.4. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón. 

 

Sitio El Vado 

 

El material fue extraído de un individuo femenino con una antigüedad de 2156 ± 86 14C años AP., 

el cual la ubica en el período previo a 1200 años AP. Del mismo se lograron recuperar 3 muestras 

de tártaro dental procedentes de 3 piezas dentales (N° 18: 2do Molar Inferior Izquierdo –cara 

distal-, N° 23: 2do Incisivo Inferior Izquierdo –cara mesial- y N° 31: 2do Molar Inferior Derecho 

–cara bucal-). Los análisis revelaron la presencia de un total de 24 elementos fitolíticos y 5 granos 

de almidón. Entre los silicofitolitos, los morfotipos más abundantes corresponden a las formas 

en cono truncado (N=7), seguidos por las formas prismáticas (N=4), circulares (N=2), oblongas 

(N=2) y rectangulares (N=1), a su vez se hallaron 8 elementos que no pudieron ser identificados. 

Por otro lado, se registró la presencia de 5 granos de almidón, los mismos se presentaron 

principalmente en formas circulares (N=3) y ovales (N=2) (Tabla VII.5), en dos de ellos se 

observaron alteraciones en la cruz de extinción, contornos y birrefringencia (Babot 2003; Henry 

y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Estos hallazgos permitieron la identificación de plantas 

silvestres en el aparato masticatorio del individuo (Tabla VII.6). 
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 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 18 23 31 

INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

D M B 

SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
R

E 
1

2
0

0
 

El Vado I1 3 9 4 4 0 11 1 24 5 

 

Tabla VII.5. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; D: distal; M: mesial, B: bucal. Piezas dentales. 18: 

segundo molar inferior izquierdo, 23: Incisivo lateral inferior izquierdo. 31: segundo molar inferior 

derecho.  

 

 
INDIVIDUOS 

MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

PRE 1200 

Familia Género/Especie Estatus 
EL VADO I1 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 2 3 0 2 TO 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 1 0 0 0 

 Poaceas silvestre 13 0 0 0 
 sin identificar 8 2 0 1 TO - 1 H 

 

Tabla VII.6. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado; H: hervido. 

 

Sitio Ayampitín 

 

En este sitio se recuperó un individuo masculino, con una antigüedad datada en 600 ± 20 14C 

años AP. Del mismo se tomaron 3 muestras de tártaro proveniente de las caras distales de 3 

piezas dentales (N° 4: 2do Premolar Superior Derecho, N° 31: 2do Molar Inferior Derecho y N° 

32: 3er Molar Inferior Derecho respectivamente). Los estudios permitieron identificar la 

presencia de 45 silicofitolitos sin evidencia de elementos almidonosos. Los morfotipos más 

abundantes corresponden a formas en cono truncado (N=16) y prismáticos (N=17). También se 

hallaron elementos bilobados (N=4), circulares (N=1), buliformes (N=2) y oblongos (N=4) (Tabla 

VII.7). A partir de los análisis realizados, se pudo relacionar la morfología de los elementos 

hallados con la presencia de plantas silvestres en las muestras dentales (Tabla VII.8). 
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PIEZAS DENTALES 

TOTAL 4 31 32 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

D D D 

SF GA SF GA SF GA SF GA 
P

O
ST

 1
2

0
0

 

Ayampitín 3 24 0 11 0 10 0 45 0 

 

Tabla VII.7. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; D: cara distal. Piezas dentales. 4: segundo premolar 

superior derecho; 31: segundo molar inferior derecho; 32: tercer molar inferior derecho.  

 
   

POST 1200 MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO Familia Género/Especie Estatus AYAMPITIN 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 1 0 0 0 

 
Poaceas silvestre 43 0 0 0 

 
sin identificar 1 0 0 0 

 

Tabla VII.8. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón. 

 

Sitio Ecoterra 

 

Se analizaron muestras de un individuo masculino que posee una antigüedad de 1881 ± 39 14C 

años AP., que nos permite ubicarlo en el periodo más temprano, previo a 1200 14C años AP. Se 

recuperaron 24 muestras de tártaro proveniente de 14 piezas dentales (N° 2: 2do Molar Superior 

Derecho -cara bucal y dental, N° 5: 1er Premolar Superior Derecho -cara bucal, N° 14: 1er Molar 

Superior Izquierdo -cara bucal, N° 15: 2do Molar Superior Izquierdo -cara bucal, N° 17: 3er Molar 

Inferior Izquierdo -cara lingual y mesial, N° 18: 2do Molar Inferior Izquierdo -cara distal, N° 19: 

1er Molar Inferior Izquierdo -cara lingual y bucal, N° 20: 2do Premolar Inferior Izquierdo -cara 

lingual y bucal, N° 21: 1er Premolar Inferior Izquierdo -caras labial, bucal y mesial, N° 22: Canino 

Inferior Izquierdo -caras lingual y mesial, N° 23: 2do Incisivo Inferior Izquierdo -caras vestibular 

y mesial, N° 28: 1er Premolar Inferior Derecho -caras lingual y mesial, N° 30: 1er Molar Inferior 

Derecho -caras bucal y mesial y N° 32: 3er Molar Inferior Derecho -cara lingual). Se hallaron 666 

silicofitolitos y 20 granos de almidón. Los morfotipos silíceos más abundantes se presentaron en 

forma prismática (N=182) y en cono truncado (N=161), seguidos por formas circulares (N=50), 

bilobadas (N=24), silla de montar (N=20), rectangulares (N=15), buliformes (N=8) y globulares 

rugosas (N=4), a su vez se identificaron 201 elementos silíceos que aún no han sido identificados. 

La totalidad de los granos de almidón hallados corresponden a formas circulares de los cuales 5 

presentan daños y alteraciones en su estructura (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et 

al. 2009) (Tabla VII.9). La identificación de estos elementos permitió reconocer la presencia de 

plantas tanto silvestres como posiblemente cultivadas en las muestras observadas (Tabla VII.10). 
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Tabla VII.9. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, D: 

distal, L: labial, M: mesial, V: vestibular. Piezas dentales.2: segundo molar superior derecho; 5: primer premolar superior derecho; 14: primer molar superior izquierdo; 15: 

segundo molar superior izquierdo; 17: tercer molar inferior izquierdo; 18: segundo molar inferior izquierdo; 19: primer molar inferior izquierdo; 20: segundo premolar inferior 

izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 23: Incisivo lateral inferior izquierdo; 28: primer premolar inferior derecho; 30: primer molar 

inferior derecho; 32: tercer molar inferior derecho. 

 PIEZAS DENTALES 

INDIVIDUO 
2 5 14 15 17 18 19 20 21 

B D B B B L M D L B L B L B M 

Ecoterra 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

8 0 104 0 44 0 57 0 32 0 5 0 47 1 40 3 55 0 96 0 43 3 29 1 4 2 1 1 3 0 

                               

continuación Tabla VII.9                

INDIVIDUO 
22 23 28 30 32 

TOTAL 
L M V M L M B M L 

Ecoterra 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

4 0 12 8 1 0 4 1 11 0 18 0 9 0 25 0 14 0 666 20 
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Tabla VII. 10. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado, R: roto 

 

Sitio La Granja  

 

Se recuperó una única muestra de tártaro procedente de la cara mesial de la pieza dental 

número 27 (Canino Inferior Derecho) de un individuo femenino con una antigüedad de 1280 ± 

15 14C años AP., que la ubica en el período previo a 1200 años AP. El análisis permitió identificar 

la presencia de 18 elementos fitolíticos, de los cuales 7 mostraron daños en sus estructuras 

originales. Los principales morfotipos silíceos se presentaron en forma de cono truncado (N=11), 

seguido por los elementos prismáticos (N=3), también se detectaron formas bilobadas (N=1), 

rectangulares (N=1), buliformes (N=1) y oblongas (N=1). No se observaron elementos 

almidonosos en la muestra (Tabla VII. 11). Los análisis realizados sobre estas muestras 

permitieron asociar los diferentes microrrestos vegetales con la presencia de plantas silvestres 

(Tabla VII. 12). 

 

 

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 27 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

M 

SF GA SF GA 

P
R

E 
1

20
0

 

La Granja 1 18 0 18 0 

 

 

Tabla VII. 11. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; M: mesial. Piezas dentales. 27: Canino inferior 

derecho. 

 

 

 

INDIVIDUO 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
PRE 1200 

ECOTERRA I1 

Familia Género / Especie Estatus SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis. sp silvestre 48 12 0 3 TO 

Aracaceae 
(Palmaceae) 

Trithrinax 
campestris  

silvestre 4 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 15 0 0 0 

 Poaceas silvestre 398 0 7R 0 
 Sin identificar 201 8 0 1 R 
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Tabla VII. 12. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón. 

 

Sitio Cuesta Blanca 

 

De este sitio se analizó un individuo masculino con una antigüedad de 1080 ± 40 14C años AP. y 

se ubica dentro del período POST 1200. Se logró extraer un total de 7 muestras de tártaro 

correspondientes a 6 piezas dentales permanentes (N° 19: 1er Molar Inferior Izquierdo -cara 

distal, N° 20: 2do Premolar Inferior Izquierdo -caras distal y mesial, N° 22: Canino Inferior 

Izquierdo -cara mesial, N° 23: 2do Incisivo Inferior Izquierdo -cara distal, N° 25: 1er Incisivo 

Inferior Derecho -cara vestibular y N° 26: 2do Incisivo Inferior Derecho -cara vestibular). Las 

mismas revelaron la presencia de 78 silicofitolitos y 10 granos de almidón. Los elementos silíceos 

más abundantes presentaron morfotipos de forma prismática (N=30) y cono truncado (N=21). 

También se observaron formas circulares (N=7), uno de los cuales presentó daño en su 

estructura original, como así también formas bulifomes (N=4), oblongas (N=4), rectangulares 

(N=2), en silla de montar (N=1) y un elemento bilobado, por otro lado, 7 de los elementos 

encontrados aún no han sido identificados. Los granos de almidón presentaron morfotipos 

circulares (N=7) y poligonales (N=3) (Tabla VII. 13), 9 de ellos mostraron alteraciones en sus 

estructuras (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los microrrestos vegetales 

hallados en las muestras, permitieron identificar la presencia tanto de plantas silvestres como 

posiblemente domesticadas (Tabla VII. 14). 

 

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 19 20 22 23 25 26 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

D D M M D V V 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Cuesta 
Blanca I1 

7 15 2 16 4 13 0 7 2 18 1 4 1 5 0 78 10 

 

Tabla VII. 13. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; D: distal, M: mesial, V: vestibular. Piezas dentales. 

19: primer molar inferior izquierdo; 20: segundo premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 

23: Incisivo lateral inferior izquierdo; 25: Incisivo central inferior derecho; 26: Incisivo lateral inferior 

derecho.  

 

 INDIVIDUOS 

PRE 1200 MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
LA GRANJA I1 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 1 0 0 0 

 Poaceas silvestre 17 0 0 0 
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INDIVIDUOS 

POST 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
Familia Género/Especie Estatus 

CUESTA 
BLANCA I1 

SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays domesticado 0 3 0 2 TO 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. Silvestre 7 7 1 R 2 H - 3 TO 

Aracaceae 
(Palmae) 

Trithrinax 
campestris 

Silvestre 1 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

Silvestre 2 0 0 0 

 Poaceas Silvestre 61 0 0 0 

 sin identificar 7 0 0 0 

 

Tabla IIV. 14. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado, H: hervido, R: roto.  

 

VII. 1.2. Valle de Traslasierra 

 

Sitio Loma Bola 

 

En este sitio se tomaron muestras a dos individuos adultos (I1 masculino – I2 femenino) con una 

antigüedad de 954 ± 85 14C años AP, el cual los ubica en el período POST 1200. Del individuo 1 

se recuperó una sola muestra de tártaro proveniente de la cara mesial de la pieza dental número 

6. La misma reveló la presencia de 36 silicofitolitos y 3 granos de almidón (Tabla VII.9). Los 

morfotipos silíceos más abundantes fueron las formas en cono truncado (N=9) y prismáticos 

(N=8), seguidos por las formas circulares (N=4), también se hallaron morfotipos rectangulares 

(N=1), bilobadas (N=1), oblongos (N=1) y globulares lisas (N=1), a su vez, se registró la presencia 

de 11 elementos que aún no han sido identificados. Con respecto a los granos de almidón, se 

registró la presencia de dos morfotipos circulares y 1 de forma oval, el cual presentaba 

alteraciones en su cruz de extinción afines a la exposición al calor (Babot 2003; Henry y Piperno 

2008; Henry et al. 2009). 

 

Por otro lado, del individuo 2 se obtuvieron 13 muestras provenientes de 12 piezas dentales: N° 

1: 3er Molar Superior Derecho -cara bucal, N° 5: 1er Premolar Superior Derecho -cara bucal, N° 

8: 1er Incisivo Superior Derecho -cara vestibular, N° 15: 2do Molar Superior Izquierdo -cara 

bucal, N° 16: 3er Molar Superior Izquierdo -cara bucal, N° 20: 2do Premolar Inferior Izquierdo -

cara bucal, N° 21: 1er Premolar Inferior Izquierdo -cara bucal, N° 22: Canino Inferior Izquierdo -

cara lingual, N° 27: Canino Inferior Derecho -cara bucal, N° 28: 1er Premolar Inferior Derecho -

cara bucal, N° 29: 2do Premolar Inferior Derecho -cara mesial y N° 32: 3er Molar Inferior Derecho 

-caras bucal y distal (Tabla 11). Entre los morfotipos silíceos encontrados (269 en total), 

predominan los elementos en forma de cono truncado (N=84) y circulares (N=51), y en menor 

abundancia buliformes (N=25), prismáticos (N=32), en forma de silla de montar (N=7), oblongos 

(N=8), rectangulares (N=5), bilobados (N=2) y globulares rugosos (N=1), a su vez se registró la 

presencia de 54 morfotipos que no pudieron ser identificados. 
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Por otro lado, se hallaron 115 granos de almidón, los cuales se presentaron principalmente en forma circular (N=91) y en menor cantidad ovales (14) y 

poligonales (N=10). También fue posible identificar daño en 29 de los mismos, los cuales presentaron alteraciones tanto en la cruz de extinción como en su 

contorno (Babot 2003; Henry y Piperno, 2008; Henry et al., 2009). En ambos individuos fue posible relacionar los diferentes microrrestos vegetales con plantas 

tanto silvestres como cultivadas (Tablas VII.15 y VII.16). 

 

 

Tabla VII.15. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de 

almidón; B: bucal, M: mesial, V: vestibular, L: labial, D: distal. Piezas dentales. 1: tercer molar superior derecho; 5: primer premolar superior derecho; 6: Canino 

superior derecho; 8: Incisivo central superior derecho; 15: segundo molar superior izquierdo; 16: tercer molar superior izquierdo; 20: segundo premolar 

inferior izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 27: Canino inferior derecho; 28: primer premolar inferior derecho; 29: 

segundo premolar inferior derecho; 32: tercer molar inferior derecho.
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Tabla VII.16. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado; H: hervido; R: roto.  

 

Sitio Guasmara 

 

En este sitio se recuperaron dos individuos masculinos pertenecientes al período posterior a 

1200 años AP, con una antigüedad datada en 920 ± 20 14C años AP. Del primer individuo se 

tomaron un total de 7 muestras de tártaro provenientes de 7 piezas dentales (N° 2: 2do Molar 

Superior Derecho -cara bucal, N° 4: 2do Premolar Superior Derecho -cara bucal, N° 6: Canino 

Superior Derecho – cara distal, N° 21: 1er Premolar Inferior Izquierdo -cara distal, N° 29: 2do 

Premolar Inferior Derecho -cara lingual, N° 30: 1er Molar Inferior Derecho -cara lingual y N° 31: 

2do Molar Inferior Derecho -cara lingual), mientras que del segundo individuo se recuperó un 

total de 9 muestras pertenecientes a 8 piezas dentales (N° 1: 3er Molar Superior Derecho -cara 

palatina, N° 18: 2do Molar Inferior Izquierdo -cara vestibular y distal, N° 23: 2do Incisivo Inferior 

Izquierdo -cara vestibular, N° 24: 1er Incisivo Inferior Izquierdo -cara lingual, N° 25: 1er Incisivo 

Inferior Derecho -cara lingual, N° 26: 2do Incisivo Inferior Derecho -cara lingual, N° 28: 1er 

Premolar Inferior Derecho -cara mesial y N° 30: 1er Molar Inferior Derecho -cara distal). Con 

respecto al primer individuo muestreado, se logró identificar un total de 253 elementos silíceos 

y 27 almidonosos. Del segundo se registró la presencia de 188 silicofitolitos y 28 granos de 

almidón (Tabla VII. 17). En ambos individuos fue posible relacionar los distintos morfotipos 

vegetales con la presencia de plantas silvestres y posiblemente cultivadas (Tabla VII.18).  

 

En relación al individuo 1, la mayor abundancia de morfotipos silíceos se presentaron en forma 

de cono truncado (N=118) y prismáticos (N=58), y en menor abundancia en forma bilobadas 

(N=17), silla de montar (N=11), circulares (N=6), rectangulares (N=1), buliformes (N=1) y 

oblongas (N=1), a su vez se registró la presencia de 40 morfotipos que no fueron identificados. 

Por otro lado, los granos de almidón encontrados presentaron en su mayoría, formas circulares 

 
INDIVIDUOS 

MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

POST 1200 POST 1200 

Familia Género/Especie Estatus 
LOMA BOLA I1 LOMA BOLA I2 

SF GA SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays Domesticado 0 0 0 10 0 5 TO 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Phaseolus sp. domesticado/silvestre 0 0 0 7 0 2 TO 

Cucurbitaceae Cucurbita sp. domesticado/silvestre 1 0 0 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. Silvestre 4 2 45 91 0 18 TO - 3 R 

Aracaceae 
(Palmae) 

Trithrinax 
campestris 

Silvestre 0 0 1 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

Silvestre 1 0 5 0 0 0 

 Poaceas Silvestre 19 0 161 0 
2 
R 

0 

 sin identificar 11 1 57 7 0 2 TO-2 H 
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(N=18) y en menor abundancia poligonales (N=7) y ovales (N=2). Del total hallado, 8 presentaron 

daños en su cruz de extinción y morfología general (Babot, 2003; Henry y Piperno, 2008; Henry 

et al., 2009). 

 

En el segundo individuo se identificaron 82 morfotipos silíceos en forma de cono truncado, 36 

prismáticos, 11 circulares, 8 en forma de silla de montar, 17 bilobados y 4 buliformes. Del total 

de granos de almidón hallados, 16 presentaron formas circulares, 4 ovales y 8 poligonales, dos 

de ellos presentaron modificaciones en su cruz de extinción (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; 

Henry et al. 2009). 
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Tabla VII. 17. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; P: palatina, B: bucal, D: distal, 

V: vestibular, L: labial, M: mesial. Piezas dentales. 1: tercer molar superior derecho; 2: segundo molar superior derecho; 4: segundo premolar superior derecho; 6: Canino superior derecho; 18: 

segundo molar inferior izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 23: Incisivo lateral inferior izquierdo; 24: Incisivo central inferior izquierdo; 25: Incisivo central inferior derecho; 26: 

Incisivo lateral inferior derecho; 28: primer premolar inferior derecho; 29: segundo premolar inferior derecho; 30: primer molar inferior derecho; 31: segundo molar inferior derecho.  

 
PIEZAS DENTALES 

1 2 4 6 18 21 23 24 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

P B B D V D D V L 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 
P

O
ST

 1
2

0
0

 

Guasmara 
I1 

7 0 0 41 9 34 0 1 1 0 0 0 0 17 16 0 0 0 0 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Guasmara 
I2 

9 5 0 0 0 0 0 0 0 72 0 3 21 0 0 1 7 9 0 

  

continuación tabla                  

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 25 26 28 29 30 31 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

L L M L D L L 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Guasmara 
I1 

7 0 0 0 0 0 0 71 0 0 0 78 0 11 1 253 27 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Guasmara 
I2 

9 8 0 25 0 57 0 0 0 8 0 0 0 0 0 188 28 
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INDIVIDUOS MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO POST 1200 POST 1200 

Familia Género/Especie Estatus 
GUASMARA I1 GUASMARA I2  

SF GA SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays Domesticado 0 7 0 8 0 0 

Solanaceae Solanum sp. Silvestre/domesticado 0 2 0 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. Silvestre 6 18 11 16 0 9 TO 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

Silvestre 1 0 0 0 0 0 

 Poaceas Silvestre 206 0 147 0 2 R 0 

 sin identificar 40 0 30 4 0 2 TO - 2 H 

 

Tabla VII.18. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; R: roto, TO: tostado, 

H: hervido. 

 

Sitio Copina 

 

En este sitio arqueológico se recuperaron dos individuos masculinos. Según la información radiocarbónica, el I1 presenta una antigüedad de 2707 ± 61 14C 

años AP (período PRE 1200), mientras que para el I2 es de 680 ± 40 años 14C AP (período POST 1200). En relación con los microrrestos vegetales hallados, en 

el primer individuo se registró la presencia de 135 silicofitolitos y 49 granos de almidón. Entre los silicofitolitos más abundantes encontramos las formas en 

cono truncado, circulares y prismáticos, y a su vez, también se identificaron formas bilobadas, rectangulares, buliformes y oblongas. Entre los granos de 

almidón se registró la presencia de formas circulares (N=40), ovales (N=7) y poligonales (N=2). De los 40 granos, 11 presentaron algún tipo de alteración en su 

estructura original.  

 

En relación al segundo individuo, los elementos fitolíticos más abundantes se presentaron en formas prismáticas principalmente (N=67), seguidos por las 

formas en cono truncado (N=59), circulares (N=27) y rectangulares (N=10), también se encontraron formas bilobadas (N=5), oblongas (N=8), buliformes (N=3) 
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y globulares rugosas (N=3), por otro lado, se encontraron 84 elementos sin identificar. A su vez, se observaron 3 granos de almidón circulares, de los cuales 

uno, presentó daño en su cruz de extinción (Tabla VII.13). Los análisis realizados permitieron relacionar los morfotipos hallados con la presencia de plantas 

silvestres en el primer individuo y tanto silvestres como posiblemente cultivadas en el segundo (Tablas VII.19 y VII. 20). 

 

 

Tabla VII. 19. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; D: distal, B: 

bucal, M: mesial, B: bucal, V: vestibular. Piezas dentales. 17: tercer molar inferior izquierdo; 18: segundo molar inferior izquierdo, 19: primer molar inferior izquierdo; 20: 

segundo premolar inferior izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 23: Incisivo lateral inferior izquierdo; 24: Incisivo central inferior 

izquierdo; 28: primer premolar inferior derecho; 29: segundo premolar inferior derecho; 30: primer molar inferior derecho. 

 

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 17 18 19 20 21 22 23 24 28 29 30 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

D B B M M M V V B B B 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
R

E 
1

2
0

0
 

COPINA I1 11 36 0 - - 25 0 40 1 9 6 17 6 1 6 1 29 - - - - 6 1 135 49 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

COPINA I2 8 49 3 21 0 4 0 - - 21 0 45 0 - - - - 51 0 51 0 24 0 266 3 
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Tabla VII. 20. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado. 

 

Sitio Cañada Larga 

 

Se tomaron un total de 4 muestras de tártaro procedentes de 4 piezas dentales (N° 1: 3er Molar Superior Derecho -cara bucal, N° 5: 1er Premolar Superior 

Derecho -cara distal, N° 30: 1er Molar Inferior Derecho -cara distal y N° 31: 2do Molar Inferior Derecho -cara distal) de un individuo masculino datado en 481 

± 57 14C años AP. (período posterior a 1200 años AP.). Sólo en uno de los preparados se identificó la presencia de un grano de almidón de forma circular sin 

daños visibles. A su vez, se observaron un total de 45 silicofitolitos, de los cuales los más abundantes se presentaron en forma circular (N=20) y de cono 

truncado (N=14), también se hallaron formas prismáticas (N=3), bilobadas (N=2), rectangulares (N=1), oblongas (N=2) y globular rugosa (N=1), 2 de los 

elementos encontrados no pudieron ser identificados y a su vez, es interesante destacar que uno de ellos se encontraba con daños en su estructura general 

(Tabla VII. 21). Los morfotipos identificados pueden relacionarse con la presencia de plantas silvestres en las muestras obtenidas (Tabla VII. 22).

 
INDIVIDUOS 

PRE 1200 POST 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
COPINA I1 COPINA I2  

SF GA SF GA SF GA 

Solanaceae Solanum tuberosum Silvestre/domesticado 0 0 0 1 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 36 41 25 2 0 11 TO 

Aracaceae 
(Palmae) 

Trithrinax 
campestris 

silvestre 0 0 3 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 11 0 10 0 0 0 

 Poaceas silvestre 72 0 144 0 0 0 
 sin identificar 16 8 84 0 0 6 TO 
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Tabla VII. 21. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, D: distal Piezas dentales.1: tercer molar 

superior derecho; 5: primer premolar superior derecho; 30: primer molar inferior derecho; 31: segundo 

molar inferior derecho.  

 

 
INDIVIDUOS 

POST 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
Familia Género/Especie Estatus 

CAÑADA 
LARGA I1 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 3 1 0 0 

Aracaceae (Palmae) 
Trithrinax 

campestris 
silvestre 1 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 1 0 0 0 

 Poaceas silvestre 38 0 0 0 

 sin identificar 2 0 1 R 0 

 

Tabla VII. 22. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; R: roto. 

 

VII. 1.3. Valle de Calamuchita 

 

Sitio Constantinopla 1215 

 

Del individuo masculino I1, datado con una antigüedad de 619 ± 43 14C años AP. (período POST 

1200 años), se recolectaron 13 muestras de cálculo, procedente de 10 piezas dentales (N° 6: 

Canino Superior Derecho -cara vestibular, N° 7: 2do Incisivo Superior Derecho -cara vestibular, 

N° 8: 1er Incisivo Superior Derecho -cara vestibular, N° 9: 1er Incisivo Superior Izquierdo -cara 

vestibular, N° 11: Canino Superior Izquierdo -cara bucal, N° 12: 1er Premolar Superior Izquierdo 

-cara bucal y vestibular, N° 14: 1er Molar Superior Izquierdo -cara bucal y vestibular, N° 15: 2do 

Molar Superior Izquierdo -cara bucal y vestibular y N° 16: 3er Molar Superior Izquierdo -cara 

mesial y vestibular). 

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 1 5 30 31 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

B D D D 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Cañada Larga 
I1 

4 9 0 14 1 9 0 13 0 45 1 
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Los análisis revelaron la presencia de 367 silicofitolitos y 12 granos de almidón. Los elementos silíceos más abundantes se presentaron en forma de cono 

truncado (N=93) y prismáticos (N=90), seguidos por los morfotipos circulares (N=40) de los cuales 4, presentaron daños en su contorno, bilobados (N=27), 

rectangulares (N=19), en silla de montar (N=6), oblongas (N=6), en forma de cruz (N=1) y globulares rugosas (N=2), a su vez, 83 elementos aún no se pudieron 

identificar. Con respecto a los granos de almidón, las formas circulares fueron las más abundantes (N=9), seguidas por las ovales (N=2) y poligonales (N=1) 

(Tabla VII. 23). Por otro lado, 5 de estos elementos almidonosos presentaron alteraciones en su cruz de extinción, contornos y birrefringencia (Babot 2003; 

Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los elementos hallados resultan afines a los morfotipos presentes en plantas silvestres y posiblemente cultivadas 

(Tabla VII. 24) 

 

Tabla IIV. 23. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; V: vestibular, 

B: bucal, M: mesial. Piezas dentales. 6: Canino superior derecho; 7: Incisivo lateral superior derecho; 8: Incisivo central superior derecho; 9: Incisivo central superior izquierdo; 

11: Canino superior izquierdo; 12: primer premolar superior izquierdo; 14: primer molar superior izquierdo; 15: segundo molar superior izquierdo; 16: tercer molar superior 

izquierdo.  

 

 
PIEZAS DENTALES 

TOTAL 6 7 8 9 11 12 14 15 16 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

V V V V B B V B V V B M V 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Constantinopla 
1215 I1 

13 16 0 36 0 28 2 52 5 13 0 12 4 40 0 7 0 15 0 71 0 11 0 10 1 56 0 367 12 
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 INDIVIDUOS 

POST 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
Familia Género/Especie Estatus 

CONSTANTINOPLA 
I1 

SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays domesticado 1 1 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 40 9 4 R 3 TO - 2 H 

Aracaceae 
(Palmae) 

Trithrinax 
campestris 

silvestre 2 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 19 0 0 0 

 Poaceas silvestre 222 0 0 0 
 sin identificar 83 2 0 0 

 

Tabla VII. 24. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, R: roto, GA: granos de almidón; TO: tostado, H: hervido. 

 

Sitio Loteo 5 - Santa Rosa 

 

En este sitio se recuperaron dos individuos femeninos que incluimos en el período posterior a 

1200 años AP, con una antigüedad de 533±42 14C años AP. Del primer individuo se muestrearon 

7 piezas dentales obteniendo un total de 7 fragmentos de tártaro (N° 17: 3er Molar Inferior 

Izquierdo -cara lingual, N° 19: 1er Molar Inferior Izquierdo -cara lingual, N° 23: 2do Incisivo 

Inferior Izquierdo -cara lingual, N° 25: 1er Incisivo Inferior Derecho -cara vestibular, N° 27: 

Canino Inferior Derecho -cara bucal, N° 28: 1er Premolar Inferior Derecho -cara lingual y N° 31: 

2 Molar Inferior Derecho -cara lingual). Los estudios realizados sobre estas muestras, revelaron 

la presencia de 217 elementos silíceos, dentro de los cuales los más abundantes presentaron 

formas prismáticas (N=74) y en cono truncado (N=52), a su vez, se registró la presencia de 

elementos circulares (N=14), bilobados (N=14), buliformes (N=13), oblongos (N=9), en silla de 

montar (N=4), globular rugosos (N=2) y rectangulares (N=1), por otro lado 37 de los elementos 

hallados no pudieron ser identificados. A su vez, se hallaron7 morfotipos almidonosos de forma 

circular, sin daños visibles en sus estructuras (Tabla VII. 25).  

 

Con respecto al segundo individuo, se obtuvo una única muestra proveniente de la cara mesial 

de la pieza dental número 32, en la misma se identificaron 50 silicofitolitos y 3 granos de 

almidón. Los elementos silíceos más abundantes se presentaron en forma prismática (N=16), 

seguida por formas en cono truncado (N=13) y circulares (N=11), también se observaron 

elementos bilobados (N=1) y rectangulares (N=1), 8 de los elementos encontrados, no fueron 

identificados. Los 3 granos de almidón hallados revelaron una forma circular con daños en su 

cruz de extinción, contorno y birrefringencia (Babot, 2003; Henry y Piperno, 2008; Henry et al., 

2009). Los elementos encontrados en ambos individuos permitieron relacionar los morfotipos 

identificados con la presencia de plantas silvestres en las muestras recolectadas (Tabla VII. 26). 
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PIEZAS DENTALES 

TOTAL 17 19 23 25 27 28 31 32 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

L L L V B L L M 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Loteo 5 - 
Sta. Rosa de 
Calamuchita 

I1 

7 14 0 5 0 118 0 50 7 8 0 15 0 7 0 - - 217 7 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Loteo 5 - 
Sta. Rosa de 
Calamuchita 

I2 

1 - - - - - - - - - - - - - - 50 3 50 3 

 

Tabla VII. 25. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; L: lingual, V: vestibular, B: bucal, M: mesial. Piezas 

dentales. 17: tercer molar inferior izquierdo; 19: primer molar inferior izquierdo; 23: Incisivo lateral 

inferior izquierdo; 25: Incisivo central inferior derecho; 27: Canino inferior derecho; 28: primer premolar 

inferior derecho; 31: segundo molar inferior derecho; 32: tercer molar inferior derecho.  

 

 INDIVIDUOS 

POST 1200 POST 1200 MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
LOTEO 5 I1 LOTEO 5 I2 

SF GA SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 14 7 11 3 0 3 TO 

Aracaceae (Palmae) 
Trithrinax 

campestris 
silvestre 2 0 0 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

silvestre 1 0 1 0 0 0 

 Poaceas silvestre 163 0 30 0 0 0 

 sin identificar 37 0 8 0 0 0 

 

Tabla VII. 26. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón. TO: tostado. 

 

Sitio Potero de Garay 

 

De este se analizaron 7 individuos (4 masculinos y 3 femeninos), a partir de los cuales se 

recuperaron un total de 52 muestras de tártaro proveniente de 25 piezas dentales permanentes.  

 

Individuo E1 (femenino) – antigüedad 383 ± 58 14C años AP (período POST 1200). Se tomó una 

única muestra de tártaro proveniente de la cara bucal de la pieza dental número 29 (2do 

Premolar Inferior Derecho). Los análisis revelaron la presencia de 34 elementos silíceos y 13 

almidonosos. Los silicofitolitos se presentaron en formas prismáticas (N=11), en cono truncado 

(N=10), circulares (N=3), silla de montar (N=2), bilobados (N=2) y buliformes (N=1), por otro lado, 

5 de los elementos encontrados, no pudieron ser identificados. De los 13 granos de almidón 

hallados, predominaron las formas circulares (N=11) seguidos por las formas ovales (N=2), a su 
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vez, 10 de ellos registraron alteraciones tanto en su cruz de extinción como contorno y 

birrefringencia (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los microrrestos 

vegetales identificados en el tártaro dental procedente de este individuo, permitieron reconocer 

la presencia de plantas silvestres en la muestra. 

 

Individuo E3 (femenino) – antigüedad 981 ± 41 14C años AP. (período POST 1200).Se recuperaron 

un total de 20 muestras de tártaro procedentes de 15 piezas dentales (N° 1: 3er Molar Superior 

Derecho -cara bucal, N° 2: 2do Molar Superior Derecho -cara bucal, N° 3: 1er Molar Superior 

Derecho-cara bucal, N° 4: 2do Premolar Superior Derecho -cara bucal, N° 5: 1er Premolar 

Superior Derecho -cara palatina y bucal, N° 6: Canino Superior Derecho -cara palatina y bucal, 

N° 7: 2do Incisivo Superior Derecho -cara vestibular, N° 8: 1er Incisivo Superior Derecho -cara 

mesial, N° 9: 1er Incisivo Superior Izquierdo -cara palatina y vestibular, N° 10: 2do Incisivo 

Superior Izquierdo -cara palatina y vestibular, N° 11: Canino Superior Izquierdo -cara bucal, N° 

12: 1er Premolar Superior Izquierdo -cara palatina y bucal, N° 13: 2do Premolar Superior 

Izquierdo -cara bucal, N° 15: 2do Molar Superior Izquierdo -cara bucal y N° 16: 3er Molar 

Superior Izquierdo -cara palatina). Se identificaron 255 morfotipos fitolíticos y 36 almidonosos. 

Con respecto a los morfotipos silíceos, predominaron las formas prismáticas (N=72), en cono 

truncado (N=45) y circulares (N=28), también se observaron formas oblongas (N=11), 

rectangulares (N=6), buliformes (N=6), bilobadas (N=5), en silla de montar (N=1) y globular 

rugosa (N=1). Por otro lado, 79 elementos hallados no lograron ser identificados. Los elementos 

almidonosos se presentaron principalmente en forma circular (N=28), seguido por formas ovales 

(N=4) y poligonales (N=4), 20 de ellos presentaron alteraciones en su cruz de extinción, contorno 

y birrefringencia (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los análisis realizados 

permitieron asociar los morfotipos encontrados con la presencia de plantas silvestres y 

domésticas.  

 

Individuo E4 (femenino) – antigüedad 889 ± 59 14C años AP. (período POST 1200). Se tomaron 4 

muestras de tártaro correspondientes a 4 piezas dentales (N° 12: 1er Premolar Superior 

Izquierdo -cara bucal, N° 17: 3er Molar Inferior Izquierdo -cara lingual, N° 27: Canino Inferior 

Derecho -cara bucal y N° 28: 1er Premolar Inferior Derecho -cara bucal). Se identificó un total 

de 103 elementos fitolíticos y no se hallaron granos de almidón. Los principales elementos 

silíceos se presentaron en forma de cono truncado (N=50) y en menor abundancia formas 

prismáticas (N=25), en silla de montar (N=7), bilobadas (N=5), buliformes (N=2) y oblongas 

(N=2), a su vez se encontró un único elemento de los siguientes morfotipos: circular, rectangular, 

de cruz y globular rugosa, como así también 8 elementos que no fueron identificados. Los 

morfotipos fitolíticos permitieron reconocer la presencia de plantas de origen silvestre en las 

muestras analizadas. 

 

Individuo E6 (masculino) – antigüedad 881 ± 150 14C años AP. (período POST 1200). Se 

recuperaron 13 muestras de tártaro procedentes de 13 piezas dentales (N° 3: 1er Molar Superior 

Derecho -cara bucal, N° 4: 2do Premolar Superior Derecho -cara bucal, N° 5: 1er Premolar 

Superior Derecho -cara bucal, N° 12: 1er Premolar Superior Izquierdo -cara mesial, N° 19: 1er 

Molar Inferior Izquierdo -cara lingual, N° 22: Canino Inferior Izquierdo -cara lingual, N° 23: 2do 

Incisivo Inferior Izquierdo -cara vestibular, N° 25: 1er Incisivo Inferior Derecho -cara vestibular, 

N° 26: 2do Incisivo Inferior Derecho -cara vestibular, N° 27: Canino Inferior Derecho -cara lingual, 
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N° 28: 1er Premolar Inferior Derecho -cara lingual y N° 29: 2do Premolar Inferior Derecho -cara 

bucal). Los estudios desarrollados lograron identificar la presencia de 106 silicofitolitos y 10 

granos de almidón. Los principales morfotipos silíceos encontrados son de forma prismática 

(N=34), seguidos por los morfotipos de cono truncado (N=27), circulares (N=16), oblongos (N=4), 

rectangulares (N=2), bilobado (N=1) y en forma de cruz (N=1), a su vez se contabilizaron 21 

elementos que no fueron identificados. Por otro lado, las formas almidonosas más abundantes 

resultaron las circulares (N=7), seguidas por las ovales (N=2). De los elementos almidonosos, 8 

presentaron algún tipo de alteración o daño en su estructura original (Babot 2003; Henry y 

Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los análisis desarrollados permitieron asociar los morfotipos 

encontrados con la presencia de plantas silvestres y posiblemente cultivadas.  

 

Individuo E8 (masculino) – antigüedad 995 ± 161 14C años AP. (período POST 1200). Se tomaron 

12 muestras de tártaro correspondientes a 11 piezas dentales (N° 2: 2do Molar Superior Derecho 

-cara palatina, N° 6: Canino Superior Derecho -cara palatina, N° 7: 2do Incisivo Superior Derecho 

-cara vestibular, N° 8: 1er Incisivo Superior Derecho -cara vestibular, N° 9: 1er Incisivo Superior 

Izquierdo -cara vestibular, N° 10: 2do Incisivo Superior Izquierdo -cara vestibular, N° 11: Canino 

Superior Izquierdo -cara bucal, N° 13: 2do Premolar Superior Izquierdo -cara bucal, N° 21: 1er 

Premolar Inferior Izquierdo -cara mesial, N° 25: 1er Incisivo Inferior Derecho -cara vestibular y 

N° 26: 2do Incisivo Inferior Derecho -cara vestibular). Las mismas revelaron la presencia de un 

total de 109 elementos fitolíticos cuyas principales morfologías fueron prismáticas (N=56), 

seguidas por las formas en cono truncado (N=36) y en menor abundancia, formas circulares 

(N=7), buliformes (N=3), bilobadas (N=2) y oblongas (N=2), a su vez se hallaron 3 elementos que 

no fueron identificados. No se observaron granos de almidón en ninguna de las muestras 

recuperadas. Los morfotipos identificados corresponden a plantas silvestres.  

 

Individuo E9 (masculino) – antigüedad 420 ± 41 14C años AP. (período POST 1200). Sólo se logró 

recuperar una única muestra de tártaro perteneciente a la cara mesial de la 3er pieza dental 

(1er Molar Superior Derecho). La misma reveló la presencia de 11 elementos silíceos y 4 

almidonosos. Los silicofitolitos más abundantes presentaron formas prismáticas (N=5), a su vez, 

se identificaron formas circulares (N=2) y en cono truncado (N=1), a su vez se encontraron 3 

elementos que no pudieron ser reconocidos. Por otro lado, se hallaron 2 granos de almidón en 

forma oval, 1 en forma circular y un cuarto en forma poligonal. Los cuatro granos encontrados 

presentaron daños en su cruz de extinción, contorno y birrefringencia (Babot 2003; Henry y 

Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los microrrestos vegetales hallados en la muestra permitieron 

asociar estos elementos con la presencia de plantas tanto silvestres como posiblemente 

cultivados.  

 

Individuo E12 (masculino) – Holoceno Tardío final. Se recuperó una única muestra de tártaro 

dental correspondiente a la cara mesial de la pieza dental número 3. La misma no arrojó 

información sobre granos de almidón, caso contrario, se registró la presencia de 25 elementos 

fitolíticos. Los morfotipos más abundantes corresponden a las formas en cono truncado (N=15), 

seguido por las formas prismáticas (N=5), bilobadas (N=2) y un elemento circular (N=1), a su vez, 

uno de los morfotipos encontrados no ha sido identificado. Estos análisis permitieron reconocer 

la presencia de plantas silvestres en la muestra. 
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En resumen, los estudios realizados sobre el material recuperado de los individuos de este sitio 

lograron identificar una alta variedad de microrrestos vegetales que se pueden asociar con la 

presencia de plantas tanto silvestres como posiblemente cultivadas (Tablas VII. 27 y VII. 28). Los 

principales elementos silíceos encontrados corresponden a la familia de las gramíneas, donde 

predominaron principalmente las formas prismáticas (N=208) y de cono truncado (N=184). En 

menor abundancia se evidenciaron morfotipos circulares (N=59), oblongos (N=19), bilobados 

(N=17) y buliformes (N=12), como así también en forma de silla de montar (N=10) y en cruz(N=2), 

rectangulares (N=9) y globulares rugosos (N=2), a su vez un total de 121 elementos quedaron 

sin identificar. En relación con los granos de almidón, los más abundantes corresponden a las 

formas circulares (N=47), seguido por los ovales (N=11) y finalmente los poligonales (N=5). 
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PIEZAS DENTALES 

INDIVIDUO Cronología 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

B P B B M B P B P B V V M P V 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

E1/58   383±58 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E3/41  981±41 4 0 0 0 8 8 23 0 0 0 20 2 2 0 3 1 8 2 12 0 3 0 0 0 4 0 3 0 19 0 

E4/57   889± 59 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E6/56 881±150 0 0 0 0 9 0 10 0 0 0 3 0 0 0 25 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E8/53  995±161 0 0 13 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 16 0 0 0 17 0 3 0 0 0 0 0 1 0 

E9  420±41 0 0 0 0 0 0 0 0 11 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E12/51 S/F 0 0 0 0 0 0 0 0 25 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

 
continuación Tabla VII. 27  

                             

INDIVIDUO Cronología 10 11 12 13 15 16 17 19 21 22 23 25 

P V B P B M B B P L L M L V V 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

E1/58   383±58 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E3/41  981±41 10 2 16 0 25 0 9 21 10 0 0 0 62 0 1 0 13 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E4/57   889± 59 0 0 0 0 0 0 0 0 30 0 0 0 0 0 0 0 0 0 10 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E6/56 881±150 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 7 0 1 0 9 0 

E8/53  995±161 0 0 1 0 7 0 0 0 0 0 0 0 9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 12 0 0 0 0 0 5 0 

E9  420±41 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

E12/51 S/F 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
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Tabla VII. 27. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara deldiente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, P: palatina, M: mesial, V: vestibular, L: 

labial. Piezas dentales: 1: tercer molar superior derecho; 2: segundo molar superior derecho; 3: primer 

molar superior derecho; 4: segundo premolar superior derecho; 5: primer premolar superior derecho; 6: 

Canino superior derecho; 7: Incisivo lateral superior derecho; 8: Incisivo central superior derecho; 9: 

Incisivo central superior izquierdo; 10: Incisivo lateral superior izquierdo; 11: Canino superior izquierdo; 

12: primer premolar superior izquierdo; 13: segundo premolar superior izquierdo; 15: segundo molar 

superior izquierdo; 16: tercer molar superior izquierdo; 17: tercer molar inferior izquierdo; 19: primer 

molar inferior izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 23: Incisivo 

lateral inferior izquierdo; 25: Incisivo central inferior derecho; 26: Incisivo lateral inferior derecho; 27: 

Canino inferior derecho; 28: primer premolar inferior derecho; 29: segundo premolar inferior derecho.

continuación Tabla 27  

INDIVIDUO Cronología 

26 27 28 29 
TOTAL 

V M L B L B B 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

E1/58   383±58 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 34 13 34 13 

E3/41  981±41 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 255 36 

E4/57   889± 59 0 0 0 0 0 0 57 0 0 0 6 0 0 0 103 0 

E6/56 881±150 5 6 0 0 20 2 0 0 7 1 0 0 4 0 106 10 

E8/53  995±161 15 0 10 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 109 0 

E9  420±41 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 11 4 

E12/51 S/F 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 25 0 
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Tabla VII. 28. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, R: roto, GA: granos de 

almidón; TO: tostado. 

 

 

 

 

 INDIVIDUOS MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

TOTAL 
POST 1200 

Familia Género/Especie Estatus 
E1 E3 E4 E6 E8 E9 E12   

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays domesticado 0 0 0 4 1 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 3 TO 2 5 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. Silvestre 3 12 29 30 1 0 16 7 7 0 2 1 1 0 0 25 TO 59 50 

Aracaceae (Palmae) 
Trithrinax 

campestris 
Silvestre 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea 
decorticans 

Silvestre 0 0 7 0 1 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 10 0 

 Poaceas Silvestre 26 0 136 0 91 0 66 0 99 0 6 0 22 0 2 R 0 453 0 
 sin identificar 5 1 82 2 8 0 21 3 3 0 3 2 2 0 0 5 TO 145 8 
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Sitio Amboy 

 

Se recuperaron 2 muestras de tártaro correspondientes a las caras bucales de las piezas dentales 

número 5 y 6 (1er Premolar Superior Derecho y Canino Superior Derecho respectivamente). Este 

individuo masculino posee una antigüedad de 830 ± 20 14C años AP. (período posterior a 1200 

años AP.). Las muestras obtenidas revelaron la presencia de 31 elementos silíceos y 2 

almidonosos de forma circular con alteraciones en sus cruces de extinción, contornos y 

birrefringencia (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los morfotipos silíceos 

más abundantes corresponden a las formas prismáticas (N=17), seguidos por las formas en cono 

truncado (N=7) y bilobadas (N=3), seguido por las formas circulares (N=2), en silla de montar 

(N=1) y wavy-top rondel (N=1) (Tabla VII. 29). Los microrrestos identificados permitieron 

asociarlos con la presencia de plantas silvestres y posiblemente cultivadas (Tabla VII. 30). 

 

 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 5 6 

 INDIVIDUOS N° DE MUESTRAS 
B B 

SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Amboy 2 9 1 22 1 31 2 

 

Tabla VII. 29. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal. Piezas dentales. 5: primer premolar 

superior derecho; 6: Canino superior derecho. 

 

 INDIVIDUO 

POST 1200 MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
AMBOY I1 

SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays domesticado 1 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 2 2 0 2 TO 

 Poaceas silvestre 28 0 0 0 

 

Tabla VII. 30. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por 

individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado. 

 

Sitio Paso Cabral 

 

En este sitio, el individuo masculino recuperado, hasta el momento no posee información 

radiocarbónica asociada, aun así, se lo ha podido ubicar en momentos finales del Holoceno 

Tardío. Del mismo se obtuvo una única muestra de tártaro proveniente de la cara distal de la 

pieza dental número 19 (1er Molar Inferior Izquierdo). La misma reveló la presencia de 2 
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elementos silíceos de forma prismática. No se observaron granos de almidón (Tablas VII. 31 y 

VII. 32).  

 

 

 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 19 

INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

D 

SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

Paso Cabral 
I1 

1 2 0 2 0 

 

Tabla VII. 31. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; D: distal. Piezas dentales. 19: primer molar inferior 

izquierdo. 

 

 INDIVIDUO 

POST 1200 MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

Género/Especie Estatus 
PASO CABRAL I1 

SF GA SF GA 

Poaceas Silvestres 2 0 0 0 

 

Tabla VII. 32. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por 

individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón. 

 

VII.1.4. Resumen de los resultados obtenidos 

 

Retomando la información mencionada en el apartado anterior, en esta región se analizó un 

total de 176 muestras de tártaro dental proveniente de 27 individuos adultos recuperados en 

16 sitios arqueológicos ubicados en 3 valles diferentes. Cuatro de los individuos recuperados 

corresponden al período previo a 1200 años AP. (2 masculino – 2 femeninos), mientras que para 

el período previo a 1200 años AP., se recuperó un total de 23 individuos (8 femeninos – 15 

masculinos).  

 

En general, y para ambos períodos, los morfotipos silíceos afines a gramíneas tales como cono 

truncado (N=996), prismáticos (N=905), bilobados (N=146), buliformes (N=77), silla de montar 

(N=71) y oblongos (N=67) fueron los más abundantes. Por otro lado, los elementos circulares 

(N=328) fueron documentados de manera aislada y en colores rosados u amarillentos. Babot 

(2005) asocia esta morfología con frutos comestibles del género Prosopis (Fabaceae). A su vez, 

de acuerdo a los criterios planteados por Korstanje y Babot (2006), las formas rectangulares 

(N=80) de textura plana e incolora, se asemejan a los morfotipos descriptos para Geoffroea 

decorticans (Fabaceae) “chañar” (Medina et al. 2009). También se registró la presencia de 

elementos globulares rugosos (N=16) cuya morfología es afín a arecoides (Trithrinax campestris) 

(Benvenuto et al. 2015). Con respecto a los morfotipos relacionados con la posible presencia de 

plantas cultivadas, se identificaron formas panicoides (incluidos los tipos de rondel con forma 
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de cruz -N=3- y de forma ondulada -N=1-) que fueron observadas en las muestras de diez 

individuos fechados entre 1080 ± 40 y 387 ± 41 14C años AP, éstos presentaron características 

que los refieren taxonómicamente a Zea mays (Poaceae) "maíz" (Pearsall et al. 2003, 2004; 

Piperno 2006). Además, la presencia de un fitolito esférico con concavidades continuas permitió 

la identificación del género de las cucurbitaceas en un individuo con una edad estimada de 954 

± 85 años AP. (Bozarth, 1987, Bryant, 2003, Medina et al., 2009, Piperno, 2006, Piperno y 

Stothert, 2003). Es importante destacar que 730 elementos silíceos no lograron ser asociados a 

ningún morfotipo actualmente conocido.  

 

En relación a los granos de almidón para el período previo a 1200 años AP. se contabilizaron un 

total de 23 elementos circulares, 2 ovales y 3 poligonales, mientras que para el período post 

1200 se hallaron 209 elementos circulares, 25 ovales, 38 poligonales, 10 ovales arriñonados y 3 

ovales acampanados.  

 

Los elementos circulares hallados en ambos períodos temporales se encuentran descriptos para 

el género Prosopis sp. según Giovannetti y colaboradores (2008) y Korstanje y Babot (2006). 

Aquí, se encontraron dos tipos de morfología, siendo el primero de forma irregular con 

protuberancias y facetas también dispuestas irregularmente, y el segundo es regular y tiene una 

superficie redondeada o facetada. Algunos granos presentaron el hilum en la posición central, 

mientras que en otros casos se observaron formas excéntricas y punteadas. Además, se detectó 

la cruz de Malta en las posiciones central y excéntrica, con cuatro brazos finos y rectos en el caso 

de granos regulares pero curvados y rotos en el caso de los irregulares (Korstanje y Babot, 2007¸ 

Giovannetti et al. 2008). 

 

Por otro lado, numerosas formas de contorno poligonal identificadas para el período POST 1200, 

varias de las cuales presentaron fisuras visibles, se ajustan a las descriptas para variedades de 

Zea mays (Korstanje y Babot 2007; Babot et al. 2008; Babot 2011; Bonomo et al. 2011b) ya que 

además coinciden en sus dimensiones (aproximadamente 20 micrones). Estos granos de 

almidón simples presentan formas típicamente irregulares, con facetas de compresión 

profunda. La forma bidimensional de las caras es poligonal, con 4 a 5 lados de diferente longitud. 

El hilum se describe típicamente como esférico, en forma de V o lineal, donde se originan grietas 

o fisuras radiales/estrelladas. Tiene una cruz de malta central, simétrica, con cuatro brazos 

visibles que se cruzan en ángulo recto.  

 

A su vez, algunos de los granos ovalados observados para este mismo período fueron similares 

a los citados para Phaseolus sp. (poroto) por Korstanje y Babot (2007), Babot et al. (2007) y 

Bonomo et al. (2011). Presentaban formas mayormente ovaladas o reniformes, con contornos 

afilados. Además, fue posible observar un lóbulo dentro de estos granos, con tamaños variables 

que oscilan entre 8 y 25 μm. Por último, se logró la identificación de 3 granos almidonosos afines 

a Solanum tuberosum, según Korstanje y Babot 2007. Los mismos presentaron una antigüedad 

entre 920 ± 20 y 680 ± 40 14C años AP., y formas acampanadas con un extremo estrecho 

generalmente redondeado o truncado, de tamaño variable, con un hilum excéntrico, 

generalmente en el extremo redondeado, como un círculo o línea, presenta cuatro brazos 

visibles, dos largos y dos cortos.  
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En ambos períodos fue posible observar que varios de los granos recuperados mostraron 

evidencia de daño consistente con la exposición al calor, la manipulación y el procesamiento de 

alimentos, como lo demuestran las alteraciones tales como grietas, distorsión, superficie 

quebrada, una cruz de extinción expandida e hinchazón general (Babot 2003; Henry and Piperno 

2008; Henry et al. 2009). Finalmente, no se observaron diferencias con respecto a los tipos de 

microrrestos vegetales encontrados entre las diferentes caras de las piezas dentales 

muestreadas (mesial versus distal - bucal / labial vs. lingual / palatal) (Musaubach 2012), como 

así tampoco entre los sexos de los individuos analizados. 

 

Particularmente en el Valle de Punilla, se recuperaron 8 individuos (4 femeninos y 4 masculinos) 

cuyos fechados radiocarbónicos los ubican tanto en periodos previos como posteriores a 1200 

años AP. (3 y 5 respectivamente). Los microrrestos vegetales hallados en las diferentes muestras 

de tártaro dental recuperado para momentos previos al 1200 años AP. revelaron la presencia 

de una amplia variedad de morfotipos diferentes, entre los más abundantes se identificaron 179 

elementos en forma de cono truncados, 189 prismáticos, 52 circulares, 20 morfotipos en silla de 

montar, 25 bilobados, 17 geometrical flat, 10 buliformes, 3 morfotipos oblongos, y 4 globulares 

rugosos, mientras que un total de 209 elementos quedaron sin identificación (Figura VII. 1). En 

relación a los elementos almidonosos, encontramos 23 morfotipos circulares y dos ovales 

(Figura VII. 2). A su vez, para el periodo posterior a 1200 años AP. se identificaron 66 elementos 

silíceos en forma de cono truncado, 62 prismáticos, 13 circulares, 4 en forma de silla de montar, 

10 bilobados, 4 geometrical flat, 8 buliformes, 10 elementos oblongos y 1 globular rugoso, en 

este período 35 elementos quedaron sin poder ser identificados (Figura VII. 3). Con respecto a 

los granos de almidón, se relevaron 11 elementos circulares, 3 ovales y 7 poligonales (Figura VII. 

4).  
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Figura VII. 1. Fitolitos encontrados en el Valle de Punilla para momentos previos a 1200 años AP. A1-A3: 

Elementos bilobados. A4: Silicofitolito polilobado. B1-B3: Elementos circulares. C1-C5: Morfotipos en cono 

truncado. D1-D2: Silicofitolitos globulares rugosos. E1-E6: Elementos prismáticos. F1-F3: Morfotipo 

“geometrical flat”. Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 2. Granos de almidón encontrados en el Valle de Punilla para momentos previos a 1200 años 

AP. A-A’: Granos de almidón circulares. B-B’: Granos de almidón aglomerados. C-C’: Grano de almidón 

circular. E-E’: Grano de almidón oval y circular. D-D’: Grano de almidón oval.  F-F’: Grano de almidón 

circular. G-G’: Grano de almidón oval. H-H’-I-I’: Granos de almidón circulares. J-J’: Grano de almidón oval. 

K-K’-L-L’: Granos de almidón sin identificar. Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 3. Fitolitos encontrados en el Valle de Punilla para momentos posteriores a 1200 años AP. A1: 

Silicoitolito articulado. A 2 - A4: Elementos bilobados. B1-B5: Silicofitolitos en forma de cono truncado. 

C1: Morfotipo globular rugoso. D1-D4: Elementos prismáticos. E1: Silicofitolito en forma de silla de 

montar. F1: Morfotipo “geometrical flat”. G1: Silicofitolito sin identificar. H1-H4: Morfotipos circulares. 

Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 4. Granos de almidón encontrados en el Valle de Punilla para momentos posteriores a 1200 

años AP. A-A’: Granos de almidón circulares. B-B’, C -C’: Granos de almidón ovales. D-D’: Grano de almidón 

circular. E-E’, F-F’: Granos de almidón poligonales. G-G’: Grano de almidón circular. H-H’: Grano de 

almidón poligonal. I-I’: Granos de almidón circulares. J-J’: Grano de almidón poligonal. Escalas: 20 µm. 
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Por otro lado, para el Valle de Traslasierra se recuperó un total de 7 individuos (2 femeninos y 5 

masculinos) de los cuales sólo uno corresponde al periodo previo a 1200 años AP., este individuo 

reveló la presencia de 36 elementos silíceos en forma de cono truncado, 26 prismáticos, 36 

circulares, 5 bilobados, 11 geometrical flat, 1 elemento buliforme y 4 oblongos, mientras que 16 

de los mismos no lograron ser identificados (Figura VII. 5). En relación a los granos de almidón, 

se hallaron 40 elementos circulares, 6 ovales y 3 poligonales (Figura VII. 6). Los estudios 

realizados sobre los 5 individuos pertenecientes a momentos posteriores al 1200 años AP. 

indicaron la presencia de diferentes morfotipos silíceos tales como en cono truncado (N=366), 

prismáticos (N=221), circulares (N=102), en forma de silla de montar (N=26), bilobados (N=44), 

geometrical flat (N=18), buliformes (N=33), oblongo (N=20), globular liso (N=1), globular rugoso 

(N=5), mientras que 221 elementos no fueron identificados (Figura VII. 7). Con respecto a la 

presencia de elementos almidonosos, se reconocieron formas circulares (N=130), ovales (N=22) 

y poligonales (N=25) (Figura VII. 8).  

 

 

 
 

Figura VII. 5. Fitolitos encontrados en el Valle de Traslasierra para momentos previos a 1200 años AP. A1-

A6: Elementos en forma de cono truncado. B1-B3: Morfotipo “geometrical flat”. C1-C2: Silicofitolitos 

bilobados. D1-D4: Elementos prismáticos. E1-E2: Morfotipos en forma de silla de montar. F1-F3: 

Elementos circulares. Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 6. Granos de almidón encontrados en el Valle de Traslasierra para momentos previos a 1200 

años AP. A-A’ - C-C’: Granos de almidón circulares. D-D’: Granos de almidón de forma poligonal. E-E’: 

Grano de almidón circular. F-F’: Morfotipo oval. G-G’, L-L’: Granos de almidón con morfotipo circular. 

Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 7. Fitolitos encontrados en el Valle de Traslasierra para momentos posteriores a 1200 años AP. 

A1-A5: Elementos circulares. B1-B4: Silicofitolitos bilobados. C1-C8: Elementos en forma de cono 

truncado. D1: Morfotipo globular liso. E1-E2: elementos globulares rugosos. F1: Silicofitolito en forma de 

cruz. G1-G8: elementos prismáticos. H1-H3: Morfotipos “geometrical flat”. I1-I3: elementos en forma de 

silla de montar. Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 8. Granos de almidón encontrados en el Valle de Traslasierra para momentos posteriores a 

1200 años AP. A-A’: grano de almidón sin identificar. B-B’: Granos de almidón aglomerados, C-C’ - E-E’: 

Morfotipos circulares. F-F’, G-G’: Elementos poligonales. H-H’: Morfotipo oval. I-I’, J-J’: Granos de almidón 

poligonales. K-K’: Morfotipos ovales. L-L’: Granos de almidón sin identificar. M-M’, N-N’: Morfotipos 

ovales. O-O’ - Q-Q’: Granos de almidón sin identificar. Escalas: 20 µm. 
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Por último, en el Valle de Calamuchita, se documentó la presencia de elementos silíceos en 

forma de cono truncado (N=349), elementos prismáticos (N=407), circulares (N=126), 

geometrical flat (N=30), en silla de montar (N=21), bilobados (N=62), geometrical flat (N=30), 

buliformes (N=25), oblongos (N=30), en forma de cruz (N=3), globulares rugosos (N=6), y un 

morfotipo wavy-top rondel en 12 individuos correspondientes al período POST 1200 años AP. (5 

femeninos y 7 masculinos). Por otro lado, 249 silicofitolitos no fueron identificados (Figura VII. 

9). En relación a los granos de almidón, se identificaron 68 elementos circulares, 13 ovales y 6 

morfotipos poligonales (Figura VII. 10).  

 

 
 
Figura VII. 9. Fitolitos encontrados en el Valle de Calamuchita en momentos posteriores a 1200 años AP. A1-A6: 

Elementos prismáticos afines a Poáceas. B1-B4: Morfotipos bilobados. C1-C6: Elementos circulares. D1-D3: Conos 

truncados. D4-D5: Wavy-top rondel. D6-D10: Morfotipos en conos truncados. E1-E4: “Geometrical flat”. F1-F2: 

Elementos en forma de silla de montar. G1-G2: silicofitolitos sin identificar. H1-H2: Fitolitos globulares rugosos. I1-I2: 

Elementos en forma de cruz. J1-J2: Elementos aguzados. Escalas: 20 µm. 
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Figura VII. 10. Granos de almidón encontrados en el Valle de Calamuchita para momentos posteriores a 

1200 años AP. A-A': Granos de almidón aglomerados. B-B’: Grano Poligonal. C-C’ - E-E’: Granos de almidón 

circulares. F-F’, G- G’: Grano de almidón poligonal. H- H’: Granos de almidón aglomerados, I-I’ - K-K’: 

Granos de almidón poligonales. L-L’: Grano de almidón sin identificar. Escalas: 20 µm. 
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VIII 

 
Resultados región Llanuras  
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CAPÍTULO VIII. RESULTADOS REGIÓN LLANURAS 

 

 

En la región de Llanuras se obtuvo un total de 117 muestras de cálculo dental pertenecientes a 

17 individuos (5 femeninos – 12 masculinos) provenientes de 6 sitios diferentes: “El Diquecito”, 

“La Orihuela”, “Laguna del Plata”, “La Elisa”, “Laguna de la Sal” y “Miramar I”. A continuación, 

se describen los resultados obtenidos en cada caso: 

 

VIII.1. Sitios de la Región Llanura 

 

Sitio el Diquecito 

 

La muestra general del sitio se encuentra conformada por un total de 68 fragmentos de tártaro 

procedentes de 62 piezas dentales permanentes, correspondiente a 11 individuos (1 sub adulto 

– 10 adultos), de los cuales 4 se ubican en el período previo a 1200 años AP. y 7 en momentos 

posteriores a 1200 años AP.  

 

El individuo denominado “ED08G1” corresponde a un esqueleto de sexo femenino con una 

antigüedad de 1911 ± 59 14C años AP., del mismo se extrajeron 9 muestras de tártaro 

correspondientes a 8 piezas dentales permanentes (N°2: 2do molar superior derecho -cara 

bucal, 17 -cara bucal, N°: 19: 1er molar inferior izquierdo -caras lingual y bucal, N° 20: 2do 

premolar inferior izquierdo -cara bucal, N° 25: Incisivo central inferior derecho -cara vestibular, 

N° 28: 1er premolar inferior derecho -cara lingual, N° 29: 2do premolar inferior derecho -cara 

distal y N° 32: 1er molar inferior derecho -cara distal). Los estudios revelaron la presencia de 118 

silicofitolitos y 31 granos de almidón. Los elementos silíceos más abundantes se corresponden 

con formas prismáticas (N=44) y en cono truncado (N=28). También se observaron morfotipos 

bulifomes (N=11) y circulares (N=8), como así también rectangulares (N=4) y oblongas (N=1). Por 

otro lado, 22 de los elementos hallados no han logrado ser identificados. Los granos de almidón 

presentaron formas circulares (N=24), ovales (N=6) y poligonales (N=1), 21 de los cuales 

presentaron alteraciones en sus estructuras (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 

2009). Los microrrestos vegetales hallados permitieron identificar la presencia de plantas 

silvestres en todas las muestras estudiadas.  

 

Por otro lado, del individuo “ED010Q1” de sexo masculino, el cual posee una antigüedad de 2400 

± 47 14C años AP, se extrajo un total de 10 muestras de tártaro proveniente de 7 piezas dentales 

permanentes (N° 17: 3er molar inferior izquierdo -cara bucal, N° 18: 2do molar inferior izquierdo 

-caras lingual y bucal, N° 19: 1er molar inferior izquierdo -cara bucal, N° 20: 2do premolar inferior 

izquierdo -cara bucal, N° 28: 1er premolar inferior derecho -caras lingual, bucal y mesial, N° 29: 

2do premolar inferior derecho -cara bucal y N° 31: 2do molar inferior derecho -cara bucal). Los 

análisis realizados sobre las muestras indicaron la presencia de un total de 95 silicofitolitos y 20 

granos de almidón. Los morfotipos más abundantes se presentaron principalmente en formas 

prismáticas (N=32) y en cono truncado (N= 30), a su vez, también se logró la identificación de 

formas bilobadas (N=9), circulares (N=6), buliformes (N=5), rectangulares (N=3) y oblongas 

(N=2). A su vez, 8 de los morfotipos encontrados, no lograron ser identificados hasta el 

momento. Con respecto a los granos de almidón, los mismos se presentaron en formas 
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circulares (N=14), ovales (N=5) y poligonales (N=1), de los cuales 16 evidenciaron alteraciones 

consistentes con la exposición al calor (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). 

Los microrrestos vegetales hallados en las muestras, permitieron identificar la presencia de 

plantas silvestres en todas las muestras estudiadas.  

 

El individuo “ED010R1” de sexo femenino, fue datado en 2562 ± 47 14C años AP., del mismo se 

recuperó un total de 4 muestras de tártaro proveniente de 3 piezas dentales permanentes (N° 

2: 2do molar superior derecho -cara bucal, N° 20: 2do premolar inferior izquierdo -cara mesial, 

N° 22: canino inferior izquierdo -caras lingual y labial). Los estudios revelaron la presencia de un 

total de 98 silicofitolitos y 9 granos de almidón. Entre los morfotipos silíceos, se identificaron 

formas prismáticas (N=40), en cono truncado (N=26), circulares (N=3), bilobadas (N=8), 

rectangulares (N=2), buliformes (N=4) y oblongas (N=1). A su vez, se encontraron 13 morfotipos 

que no fueron identificados. Por otro lado, se registró la presencia de 8 granos de almidón con 

formas circulares y 1 de forma oval, todos presentaron modificaciones compatibles con la 

exposición al calor (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los microrrestos 

vegetales hallados en las muestras, permitieron identificar la presencia de plantas silvestres en 

todas las muestras estudiadas.  

 

El individuo “ED010S1” de sexo masculino, posee una antigüedad radiocarbónica de 2331 ± 46 
14C años AP. En este caso se recuperaron 10 muestras de tártaro dental provenientes de 7 piezas 

permanentes (N° 17: 3er molar inferior izquierdo -cara bucal, N° 18: 2do molar inferior izquierdo 

-caras lingual y bucal, N° 19: 1er molar inferior izquierdo -caras lingual y bucal, N° 20: 2do 

premolar inferior izquierdo -cara mesial, N° 21: 1er premolar inferior izquierdo -cara lingual, N° 

22: canino inferior izquierdo -caras lingual y labial y N° 23: Incisivo lateral inferior izquierdo -cara 

vestibular). Los estudios desarrollados permitieron identificar la presencia de un total de 101 

silicofitolitos y 18 granos de almidón. Con respecto a los morfotipos silíceos, se registraron 

principalmente formas en cono truncado (N=36) y prismáticas (N=30), como así también 

circulares (N=4), en silla de montar (N=1), bilobadas (N=3), rectangulares (N=2), buliformes 

(N=1), oblongas (N=2) y globulares rugosas (N=2), mientras que un total de 20 elementos no 

pudieron ser identificados. En relación con los granos de almidón, se hallaron principalmente 

formas circulares (N=13), seguidas por ovales (N=4) y poligonales (N=1). Un número total de 17 

granos de almidón presentaron alteraciones características con la exposición al calor (Babot 

2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los microrrestos vegetales hallados revelaron 

la presencia de plantas silvestres en todas las muestras estudiadas.  

 

El individuo femenino “ED08A1”presenta una antigüedad estimada de 698 ± 42 14C años AP., de 

mismo se extrajeron 6 muestras de tártaro provenientes de 6 piezas dentales permanentes (N° 

2: 2do molar superior derecho -cara palatina, N° 20: 2do premolar inferior izquierdo -cara bucal, 

N° 21: 1er premolar inferior izquierdo -cara lingual, N° 24: Incisivo central inferior izquierdo -

cara vestibular, N° 28: 1er premolar inferior derecho -cara bucal y N° 30: 1er molar inferior 

derecho -cara bucal). Se documentó la presencia de 101 elementos silíceos y 14 granos de 

almidón. Con respecto a los silicofitolitos, los morfotipos más abundantes presentaron formas 

de cono truncado (N=43), seguida por los elementos prismáticos (N=37), circulares (N=1), 

bilobadas (N=4), buliformes (N=2) y oblongas (N=7). A su vez 7 elementos aún no han podido 

ser identificados. Con respecto a los granos de almidón, las formas más frecuentes fueron las 
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circulares (N=11), seguidas por las poligonales (N=2) y las circulares (N=1), a su vez, se 

registraron alteraciones en 12 de los granos identificados. Los microrrestos vegetales hallados 

en las muestras, permitieron identificar la presencia de plantas tanto silvestres, como 

posiblemente cultivadas.  

 

Por otro lado, el individuo masculino “ED08B1” cuya antigüedad se encuentra datada en 750±85 

años AP., se recuperaron un total de 6 muestras de tártaro proveniente de 5 piezas dentales 

permanentes (N° 6: canino superior derecho -cara distal, N° 20: 2do premolar inferior izquierdo 

-cara bucal, N° 29: 2do premolar inferior derecho -caras bucal y distal, N° 30: 1er molar inferior 

derecho -cara bucal y 31 -cara bucal). Los análisis revelaron la presencia de un total de 72 

silicofitolitos y 10 granos de almidón. Entre los morfotipos silíceos se encontraron mayormente 

formas prismáticas (N=23) y en cono truncado (N=20), seguido por formas circulares (N=2), silla 

de montar (N=3), bilobadas (N=5), rectangulares (N=1), buliformes (N=5) y oblongas (N=7), a su 

vez, un número total de 7 elementos no han podido ser identificados hasta el momento. Con 

respecto a los granos de almidón, se observaron formas circulares (N=6), un grano de forma oval 

y 3 de forma poligonal. Todos los granos hallados presentaron alteraciones de diversa índole en 

sus formas originales (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los microrrestos 

vegetales hallados en las muestras, revelaron la presencia de plantas silvestres y como así 

también de posibles plantas cultivadas. 

 

Del individuo juvenil masculino “ED08B2”, hallado en la misma sepultura que el denominado 

ED08B1, se recuperaron 11 muestras de tártaro, provenientes de 5 piezas dentales permanentes 

(N° 2: 2do molar superior derecho -cara bucal, N° 6: canino superior derecho -cara distal, N° 12: 

1er premolar superior izquierdo -cara palatina, N° 23: Incisivo lateral inferior izquierdo -cara 

lingual, N° 24: Incisivo central inferior izquierdo -caras lingual y vestibular, N° 25: Incisivo central 

inferior derecho -caras lingual y vestibular, N° 26: Incisivo lateral inferior derecho -cara 

vestibular, N° 29: 2do premolar inferior derecho -cara distal y N° 32: 3er molar inferior derecho 

-cara bucal). A partir de los análisis llevados adelante, se pudo registrar la presencia de un total 

de 134 elementos silíceos y 20 almidonosos. Entre los silicofitolitos encontramos que las formas 

prismáticas (N=46) y en cono truncado (N=40) son las más abundantes, seguidas por las 

circulares (N=5), en silla de montar (N=4), bilobadas (N=8), rectangulares (N=2), buliformes 

(N=9) y oblongas (N=7). Mientras que 13 elementos silíceos no pudieron ser aún identificados. 

Por otro lado, las formas almidonosas se presentaron principalmente de manera circular (N=15), 

seguidas por las ovales (N=5), todos ellos presentaron modificaciones en su forma original 

debido a diferentes agentes y procesos (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). 

 

El individuo “ED08E1”, de sexo masculino, posee una datación por AMS que le otorga una 

antigüedad de 1192 ± 40 14Caños AP. De este esqueleto, se recuperó un total de 7 muestras de 

tártaro provenientes de 6 piezas dentales permanentes (N° 19: 1er molar inferior izquierdo -

cara lingual, N° 21: 1er premolar inferior izquierdo -cara lingual, N° 23: Incisivo lateral inferior 

izquierdo -caras lingual y vestibular, N° 27: canino inferior derecho -cara lingual, N° 28: 1er 

premolar inferior derecho -cara mesial y N° 30: 1er molar inferior derecho -cara bucal). Los 

estudios realizados revelaron la presencia de un total de 130 silicofitolitos y 35 granos de 

almidón. Los elementos silíceos más abundantes presentaron formas prismáticas (N=47) y en 

cono truncado (N=42), seguido por las circulares (N=4), en silla de montar (N=1), bilobadas 
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(N=5), rectangulares (N=2), buliformes (N=6), oblongas (N=7) y 3 elementos en forma de cruz 

(N=3), a su vez, 13 elementos fueron identificados. En relación con los granos de almidón, los 

mismos se presentaron en formas circulares (N=29), ovales (N=1), poligonales (N=3) y ovales 

arriñonados (N=3). Del total de granos registrados, 30 de ellos presentaron algún tipo de daño 

o alteración en su forma original (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009).  

 

A su vez, del individuo masculino “ED08L1” con una antigüedad datada en 937 ± 150 14C años 

AP., se recolectó un total de 6 muestras de tártaro proveniente de 6 piezas dentales 

permanentes (N° 18: 2do molar inferior izquierdo -cara bucal, N° 19: 1er molar inferior izquierdo 

-cara lingual, N° 22: canino inferior izquierdo -cara lingual, N° 25: Incisivo central inferior derecho 

-cara vestibular, N° 28: 1er premolar inferior derecho -cara lingual y N° 31: 2do molar inferior 

derecho -cara bucal). Los estudios realizados revelaron la presencia de un total de 115 

elementos silíceos y 12 almidonosos. Con respecto a los silicofitolitos, los mismos se presentaron 

en formas prismáticas (N=48), en cono truncado (N=34), circulares (N=3), bilobados (N=4), 

rectangulares (N=3), buliformes (N=3), oblongos (N=9) y globulares lisas (N=3), a su vez, 8 

elementos no pudieron ser identificados. Con respecto a los granos de almidón, los mismos se 

presentaron en forma circulares (N=10) y ovales (N=2), mientras que 9 de los mismos 

presentaron algún tipo de alteración o daño en su composición original (Babot 2003; Henry y 

Piperno 2008; Henry et al. 2009). Estos estudios revelan que tanto plantas silvestres como 

presumiblemente cultivadas fueron manipuladas con su aparato bucal. 

 

Por otro lado, el individuo “ED08M1” de sexo femenino, cuya antigüedad de 537 ± 57 14C años 

AP. la sitúa en momentos correspondientes al Holoceno tardío final, se obtuvieron 3 muestras 

de tártaro proveniente de 3 piezas dentales permanentes (N° 2: 2do molar superior derecho -

cara bucal, N° 21: 1er premolar inferior izquierdo -cara lingual, N° 22: canino inferior izquierdo -

cara labial), las cuales revelaron la presencia de un total de 18 elementos silíceos y 5 

almidonosos. En relación con los silicofitolitos, éstos se presentaron mayormente en formas 

prismáticas (N=7), seguida por las formas en cono truncado (N=3) y circular (N=3), como así 

también se encontraron formas de silla de montar (N=1), rectangulares (N=2) y 2 tipo wavy-top 

rondel. Los granos de almidón se presentaron en forma circular (N=2), oval (N=1), poligonal 

(N=1) y de tipo oval arriñonado (N=1), a su vez, todos los granos de almidón observados 

presentaron algún tipo de daño o alteración que modificaron su estructura original (Babot 2003; 

Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los análisis microscópicos indicaron la presencia de 

plantas silvestres y posiblemente cultivadas en las muestras obtenidas.  

 

Por último, del individuo de sexo femenino denominado “ED010P1”, el cual presenta una 

antigüedad de 597 ± 41 a14C años AP., se recolectaron un total de 8 muestras de tártaro 

proveniente de 7 piezas dentales permanentes (N° 15: 2do molar superior izquierdo -cara bucal, 

N° 17: 3er molar inferior izquierdo -cara bucal, N° 20: 2do premolar inferior izquierdo -caras 

bucal y mesial, N° 21: 1er premolar inferior izquierdo -cara lingual, N° 23: Incisivo lateral inferior 

izquierdo -cara vestibular, N° 25: Incisivo central inferior derecho -cara vestibular y N° 28: 1er 

premolar inferior derecho -cara bucal), revelando la presencia de 76 silicofitolitos y 18 granos 

de almidón. Con respecto a las morfologías encontradas en los elementos silíceos, las mismas 

se presentaron como prismáticas (N=36), en cono truncado (N=25), circulares (N=2), silla de 

montar (N=1), bilobadas (N=3), rectangulares (N=3), oblongas (N=2) y de tipo wavy-top rondel 
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(N=2), mientras que 2 elementos no fueron identificados. Con respecto a los granos de almidón, 

los mismos se presentaron en forma circular (N=12), oval (N=3) y poligonal (N=3), a su vez, 14 

de ellos revelaron la presencia de alguna alteración en su estructura (Babot 2003; Henry y 

Piperno 2008; Henry et al. 2009). 

 

En resumen, para la mayoría de las muestras se observó la presencia tanto de silicofitolitos como 

de granos de almidón, aunque en distintas proporciones. A partir de los análisis desarrollados 

fue posible relacionar los diferentes morfotipos silíceos identificados con la presencia de 

vegetales tanto silvestres como plantas que posiblemente hayan sido cultivadas. En general, las 

principales morfologías encontradas en los silicofitolitos para ambos períodos (PRE y POST 1200 

años AP.) son de afinidad graminoide, donde predominan los elementos en forma de cono 

truncado, silla de montar y prismáticos, mientras que en menor abundancia se observan formas 

bilobadas, circulares, globulares y rectangulares. Con respecto a los granos de almidón, se 

observa que, en ambos períodos, se presentaron principalmente de forma circular y en menor 

abundancia, oval y poligonal (Tablas VIII. 1 y VIII. 2). 
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Tabla VIII. 1. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; P: palatina, 

B: bucal, D: distal, L: lingual, M: mesial, La: labial, V: vestibular. Piezas dentales.2: segundo molar superior derecho; 6: Canino superior derecho; 12: primer premolar superior 

izquierdo; 15: segundo molar superior izquierdo; 17: tercer molar inferior izquierdo; 18: segundo molar inferior izquierdo; 19: primer molar inferior izquierdo; 20: segundo 

premolar inferior izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 23: Incisivo lateral inferior izquierdo; 24: Incisivo central inferior izquierdo; 

25: Incisivo central inferior derecho; 26: Incisivo lateral inferior derecho; 27: Canino inferior derecho; 28: primer premolar inferior derecho; 29: segundo premolar inferior 

derecho; 30: primer molar inferior derecho; 31: segundo molar inferior derecho; 32: tercer molar inferior derecho. 
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Tabla VIII. 2. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado; MO: 

molido. 
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Sitio La Orihuela 

 

En este sitio se recuperaron 11 muestras de un individuo masculino con una antigüedad de 664 ± 150 14C años AP (período POST 1200). Las muestras provienen 

de tártaro obtenidas de 7 piezas dentales permanentes (17 -caras bucal y lingual, 18 -cara lingual, 19 -caras bucal y lingual, 20 -cara lingual, 30 -cara bucal, 31 

-caras bucal y lingual y 32 -caras bucal y lingual). Se identificaron un total de 189 silicofitolitos y 17 granos de almidón. Los análisis indican la presencia de 

abundantes morfotipos prismáticos (N=62), como así también formas en cono truncado (N=37), circulares (N=19), en silla de montar (N=2), bilobados (N=6), 

rectangulares (N=9), buliformes (N=7), oblongas (N=11) y un elemento globular rugoso, por otro lado 35 elementos no pudieron ser identificados. Con respecto 

a los granos de almidón, se hallaron formas circulares (N=15), un morfotipo oval y otro poligonal, dos de ellos presentaron alteraciones en su estructura 

original (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Los estudios revelaron que este individuo manipuló una variedad de plantas silvestres y 

cultivadas (Tablas VIII. 3 y VIII. 4). 

 

 PIEZAS DENTALES 
TOTAL 

17 18 19 20 30 31 32 

 INDIVIDUOS 
N° DE 

MUESTRAS 

B L L B L L B B L B L  

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
0

0
 

La Orihuela - 
I1 

11 30 17 39 0 11 0 4 0 22 0 3 0 2 0 1 0 3 0 12 0 27 0 189 17 

 

Tabla VIII. 3. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, L: 

lingual. Piezas dentales.17: tercer molar inferior izquierdo; 18: segundo molar inferior izquierdo; 19: primer molar inferior izquierdo; 20: segundo premolar inferior izquierdo; 

30: primer molar inferior derecho; 31: segundo molar inferior derecho; 32: tercer molar inferior derecho.
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Tabla VIII. 4. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado. 

 

Sitio Laguna del Plata 

 

En este sitio se recuperó un individuo masculino, con una datación por AMS que lo ubica con una antigüedad de 1241 ± 57 14C años AP. Se tomó un total de 7 

muestras de tártaro provenientes de 6 piezas dentales permanentes (2 -cara bucal, 6 -caras bucal y distal, 8 -cara vestibular, 9 -cara mesial, 21 -cara bucal y 

22 -cara mesial). En este individuo, se lograron identificar tanto silicofitolitos (N=106) como granos de almidón (N=2). Con respecto a los elementos 

almidonosos, éstos se presentaron principalmente en forma de cono truncado (N=40) y prismáticos (N=37), como así también circulares (N=2), en silla de 

montar (N=6), bilobados (N=6), rectangulares (N=3), buliformes (N=3) y oblongas (N=4), mientras que 5 elementos no lograron ser identificados. En relación 

con los granos de almidón, se registró la presencia de dos morfotipos circulares, los cuales no presentaron alteraciones visibles en su morfología (Babot 2003; 

Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009) (Tablas VIII. 5 y VIII. 6). 

 

 

 
INDIVIDUOS 

POST 1200 MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
LA ORIHUELA I1 

SF GA SF GA 

Poaceas Zea mays domesticado 0 1 0 1-TO 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. silvestre 19 15 0 1-TO 

Aracaceae 
(Palmae) 

Trithrinax campestris silvestre 1 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea decorticans silvestre 9 0 0 0 

 Poaceas silvestres 125 0 0 0 
 sin identificar 35 1 0 0 
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 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 2 6 8 9 21 22 

 INDIVIDUO 
N° DE 

MUESTRAS 

B B D V M B V 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 
P

R
E 

1
2

0
0

 

Laguna del 
Plata - I1 

7 3 0 11 0 13 0 14 1 12 1 21 0 32 0 106 2 

 

Tabla VIII 5. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón, B: bucal, D: 

distal, V: vestibular, M: mesial. Piezas dentales. 2: segundo molar superior derecho; 6: Canino superior derecho; 8: Incisivo central superior derecho; 9: Incisivo central superior 

izquierdo; 21: primer premolar inferior izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo.
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Tabla VIII. 6. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón. 

 
INDIVIDUO 

PRE 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
Familia Género/Especie Estatus 

LAGUNA DEL 
PLATA I1 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp. " Silvestre 2 2 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea decorticans  Silvestre 3 0 0 0 

 Poaceas Silvestres 96 0 0 0 

 sin identificar 5 0 0 0 
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Sitio La Elisa 

 

Fueron recuperados en este sitio dos individuos, ambos son de sexo masculino y fueron ubicados 

en el periodo más temprano, previo a 1200 años AP. Se analizó un total de 4 muestras de tártaro, 

provenientes de 4 piezas dentales permanentes. En todos los casos fue posible observar la 

presencia de microrrestos vegetales, siendo los silicofitolitos los más abundantes (Tabla VIII. 7). 

Del individuo 1, el cual presenta una antigüedad de 1890 ± 49 14C años AP., se recolectaron 2 

muestras de tártaro dental provenientes de 2 piezas dentales permanentes (1 -cara bucal y 28 

cara lingual) que revelaron a presencia de un total de 18 elementos silíceos, sin el hallazgo de 

granos de almidón. Los silicofitolitos se presentaron en formas prismáticas (N=5), en cono 

truncado (N=2), circular (N=1), bilobada (N=1) y globular rugosa (N=1), quedando un total de 8 

elementos que aún no han podido ser identificados.  

 

Con respecto al individuo 2 (antigüedad datada en 4058 ± 89 14C años AP), también se logró 

recuperar 2 muestras de tártaro provenientes de 2 piezas dentales permanentes (18 -cara bucal 

y 28 -cara lingual). Los estudios realizados sobre este material revelaron la presencia de un total 

de 151 silicofitolitos y 6 granos de almidón. Las formas silíceas más abundantes fueron las 

prismáticas (N=39), seguidas por los morfotipos de cono truncado (N=32) y circulares (N=22), 

por otro lado, también se encontró un morfotipo en silla de montar, 5 bilobados, 4 

rectangulares, 10 buliformes, 11 oblongas y uno en forma de cruz. Con respecto a los granos de 

almidón, todos presentaron una forma circular, los cuales presentaron a su vez, alteraciones en 

su morfología original (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009) (Tabla VIII. 8). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla VIII 7. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, L: lingual. Piezas dentales. 1: tercer molar 

superior derecho; 18: segundo molar inferior izquierdo; 28: primer premolar inferior derecho. 

 

 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 1 18 28 

 INDIVIDUOS 
B B L 

SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
R

E 
1

20
0

 

La Elisa - I1 6 0 0 0 12 0 18 0 

La Elisa - I2 - - 62 2 89 4 151 6 
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Tabla VIII 8. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado.

   INDIVIDUOS 

   PRE 1200 PRE 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
LA ELISA I1 LA ELISA I2  

SF GA SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp.  Silvestre 1 0 22 6 0 4 TO 

Aracaceae 
(Palmae) 

Trithrinax campestris  Silvestre 1 0 0 0 0 0 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Geoffroea decorticans  Silvestre 1 0 4 0 0 0 

 Poaceas Silvestres 7 0 98 0 0 0 
 sin identificar 8 0 27 0 0 0 
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Sitio Laguna de la Sal 

 

Producto de la excavación de este sitio, se obtuvo un individuo masculino con una antigüedad de 623 ± 42 14C años AP, que lo ubica en el periodo más tardío, 

posterior a 1200 años AP. Se recuperó un total de 12 muestras de tártaro proveniente de 12 piezas dentales (1 -cara bucal, 2 -cara palatina, 3 -cara distal, 5 -

cara bucal, 11 -cara bucal, 13 -cara bucal, 14 -cara palatina, 10 -cara lingual, 22 -cara mesial, 28 -cara lingual, 30 -cara mesial). Los análisis realizados sobre las 

muestras revelaron la presencia de un total de 79 elementos silíceos y 3 almidonosos.  

 

Con respecto a los silicofitolitos, encontramos formas prismáticas (N=30), en cono truncado (N=14), circulares (N=10), oblongas (N=3) y un morfotipo globular 

rugoso, a su vez, 21 elementos no pudieron ser identificados. En relación con los granos de almidón, dos de ellos presentaron una forma circular, mientras 

que el tercero, era ovalado. Sólo uno de ellos presentó algún tipo de alteración compatible con la exposición al calor (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; 

Henry et al. 2009). Estos análisis permiten inferir la presencia de plantas silvestres en las muestras recuperadas (Tablas VIII. 9 y VIII. 10).  

 

 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 1 2 3 5 11 13 14 19 22 27 28 30 

 INDIVIDUO 
N° DE 

MUESTRAS 

B P D B B B P L M M L M 

SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA SF GA 

P
O

ST
 1

2
00

 

Laguna de 
la Sal - I1 

12 4 0 11 0 3 0 9 1 9 0 5 0 2 0 6 0 7 0 9 1 10 0 4 1 79 3 

 

Tabla VIII. 9. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, P: 

palatina, D: distal, L: lingual, M: mesial. Piezas dentales. 1: tercer molar superior derecho; 2: segundo molar superior derecho; 3: primer molar superior derecho; 5: 

primerpremolar superior derecho; 11: Canino superior izquierdo; 13: segundo premolar superior izquierdo; 14: primer molar superior izquierdo; 19: primer molar inferior 

izquierdo; 22: Canino inferior izquierdo; 27: Canino inferior derecho; 28: primer premolar inferior derecho; 30: primer molar inferior derecho.  
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 INDIVIDUO 

POST 1200 
MODALIDAD DE 

PROCESAMIENTO 
Familia Género/Especie Estatus 

LAGUNA DE LA 
SAL I1 

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp.  silvestre 10 2 0 1 TO 

Aracaceae (Palmae) Trithrinax campestris  silvestre 1 0 0 0 

 Poaceas silvestres 47 0 0 0 
 sin identificar 21 1 0 0 

 

Tabla VIII. 10. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado. 
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Sitio Miramar I 

 

De este sitio procede un individuo masculino, del cual se recuperó un total de 3 muestras de 

tártaro, provenientes de 3 piezas dentales permanentes (2 -cara bucal, 28 -cara lingual y 31 -

cara bucal), las cuales revelaron la presencia de 13 silicofitolitos y 5 granos de almidón circulares, 

donde uno de ellos evidenció alteraciones en cuanto a su morfología original (Babot 2003; Henry 

y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Con respecto a los elementos silíceos, se observaron 

morfotipos prismáticos (N=6), en forma de cono truncado (N=3), circulares (N=1), en silla de 

montar (N=1) y buliforme (N=1), mientras que uno de los elementos no logró ser identificado. 

Los estudios microscópicos realizados, permiten identificar la presencia de plantas silvestres en 

su aparato masticatorio (Tablas VIII. 11 y VIII 12). 

 

 PIEZAS DENTALES 

TOTAL 2 28 31 

 INDIVIDUO 
N° DE 

MUESTRAS 

B L B 

SF GA SF GA SF GA SF GA 

H
o

lo
ce

n
o

 
Ta

rd
ío

 

Miramar I - I1 3 3 0 8 5 2 0 13 5 

 

Tabla VIII. 11. Número de silicofitolitos y granos de almidón en cada cara del diente por muestra individual. 

Referencias. AF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; B: bucal, L: lingual. Piezas dentales. 2: segundo 

molar superior derecho; 28: primer premolar inferior derecho; 31: segundo molar inferior derecho. 

 

 

 
INDIVIDUO 

Holoceno 
Tardío 

MODALIDAD DE 
PROCESAMIENTO 

Familia Género/Especie Estatus 
MIRAMAR I I1  

SF GA SF GA 

Fabaceae 
(Leguminoceae) 

Prosopis sp.  silvestre 1 5 0 1 TO 

 Poaceas silvestres 11 0 0 0 
 sin identificar 1 0 0 0 

 

Tabla VIII. 12. Fitolitos de sílice y granos de almidón encontrados en el cálculo dental por individuo. 

Referencias. SF: silicofitolitos, GA: granos de almidón; TO: tostado. 
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VIII.1.2. Resumen de los resultados obtenidos 

 

En resumen, para esta región se obtuvo un total de 117 muestras de tártaro dental humano 

pertenecientes a 17 individuos, provenientes de 6 sitios arqueológicos diferentes. Para 

momentos previos a 1200 años AP., se recuperaron 7 individuos adultos (5 masculinos - 2 

femeninos), mientras que para el período correspondiente a POST 1200 años AP. se recuperó 

un total de 10 individuos -9 adultos (6 masculinos - 3 femeninos) y 1 juvenil masculino-.  

 

A partir de los análisis realizados, fue posible relacionar los morfotipos hallados con la presencia 

de diferentes plantas silvestres y posiblemente cultivadas. Para ambos períodos los elementos 

de afinidad graminoide fueron los más abundantes, donde predominaron las formas prismáticas 

(N=569) y en cono truncado (N=455), seguido por las morfologías en silla de montar (N=21), 

bilobadas (N=66), buliformes (N=67) y oblongas (N=74). 

 

Particularmente para el período previo a 1200 años AP., se identificó la presencia de elementos 

rectangulares (N=19) de textura plana e incolora, afines a Geoffroea decorticans (Fabaceae) 

“chañar”, según lo descripto por Korstanje y Babot (2007) y Medina y colaboradoras (2009). A 

su vez, se documentó el hallazgo de un total de 47 elementos circulares, los cuales se registraron 

de forma aislada y presentaron colores rosa o amarillentos, los mismos fueron asociados con los 

frutos comestibles del género Prosopis (Fabaceae) "Algarrobo" (Babot 2005). A su vez, se 

identificaron 3 fitolitos globulares de ápices romos, asignados a la especie Trithrinax campestris 

(Aracaceae) “Palma Caranday” (Benvenuto et al. 2015) en los individuos ED010S del sitio 

arqueológico el Diquecito, con una edad estimada de 2331 ± 46 14C años AP. y en el individuo 1 

del Sitio la estancia La Elisa con una antigüedad datada en 1890 ± 49 14C años AP. (Figura VIII. 1). 
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Figura VIII. 1. Fitolitos encontrados en la región de Llanuras para momentos previos a 1200 años AP. A1-

A4: Silicofitolitos bilobados. B1-B6: elementos circulares. C1-C10: Morfotipos en forma de cono truncado. 

D1-D2: elementos globulares rugosos. E1-E4: Silicofitolitos prismáticos. F1-F3: Silicofitolitos en forma de 

silla de montar G1-G3: “Geometrical flat”. Escalas: 20 µm. 

 

Durante el período POST 1200 se observaron elementos panicoides -incluidos los tipos de rondel 

con forma de cruz (N=3) y de forma ondulada (N=4)- en 6 individuos con antigüedades 14C 

concavidades continuas característica de la familia de las cucurbitáceas, lo cual nos permitió 

identificar al género Cucurbita sp. en un individuo del sitio “El Diquecito” con una antigüedad 

estimada de 937 ± 150 14C años AP. (Bozarth, 1987, Bryant, 2003, Medina et al., 2009, Piperno, 

2006, Piperno y Stothert, 2003). Por otro lado, se observó un elemento silíceo globular de ápices 

romos afín a la especie Trithrinax campestris (Aracaceae) “Palma Caranday” (Benvenuto et al. 

2015) en un individuo datado en 623 ± 42 14C años AP. del sitio denominado “Laguna de la Sal” 

(Figura VIII. 2). 
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Figura VIII. 2. Granos de almidón encontrados en la región de Llanuras para momentos previos a 1200 

años AP. A-A’: Granos de almidón circulares. B-B’: Granos de almidón aglomerados. C-C’: Morfotipo oval. 

D-D’, E-E’: Morfotipos circulares. F-F’: Granos de almidón poligonales aglomerados. G-G’: Elemento 

circular. H-H’: Morfotipo oval. I-I’: Elemento circular. Escalas: 20 µm. 
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Con respecto a los granos de almidón, para el período PRE 1200 encontramos una alta 

abundancia de elementos circulares (N=67), seguida por formas ovales (N=16) y en menor 

cantidad, poligonales (N=3). En general, los morfotipos circulares fueron descriptos por 

Giovannetti y colaboradores (2008) y Korstanje y Babot (2007) como afines al género Prosopis 

sp., los mismos presentaron diferentes tipos de morfología, siendo el primero de forma irregular 

con protuberancias y facetas también dispuestas irregularmente, y el segundo es regular con 

una superficie redondeada o facetada. Presentaron diferentes tamaños, pero en ningún caso 

superaron los 20 μm. Algunos de ellos revelaron hilum en la posición central, mientras que en 

otros se observaron formas excéntricas y punteadas. Además, también se detectó una cruz de 

Malta en las posiciones central y excéntrica, con cuatro brazos finos y rectos en el caso de granos 

regulares y curvados y rotos en el caso de los irregulares (Figura VIII. 3). 
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Figura VIII. 3. Fitolitos encontrados en la región de Llanuras en momentos posteriores a 1200 años AP. A1-

A5: Morfotipos bilobados. B1-B7: Elementos circulares. C1-C10: Silicofitolitos en forma de cono truncado. 

D1: Elemento en forma de cruz. E1-E6: Morfotipos prismáticos. F1-F3: Silicofitolitos en forma de silla de 

montar. G1-G4: “Geometrical flat”. H1-H4: Elementos globulares. I1-I5: Silicofitolitos sin identificar. 

Escala: 20 µm. 
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En el período POST 1200, se hallaron formas de contorno simple, irregular y de forma poligonal 

(N=14), las cuales coinciden con las variedades descriptas para Zea mays “maíz” (Babot 2011; 

Bonomo et al. 2011b; Korstanje y Babot 2007) en 6 individuos adultos, 5 provenientes del sitio 

arqueológico El Diquecito y 1 del sitio La Orihuela. Sus antigüedades encuentran comprendidas 

entre los 537 ± 57 14C años AP. y 1192 ± 40 14C años AP. El hilum en estos granos, presentó formas 

esféricas, en forma de V o lineal, con una cruz de Malta central y simétrica con cuatro brazos 

visibles y tamaños que oscilaron entre los 8 y 25 μm (Holst et al. 2007; Korstanje y Babot 2007; 

Medina y Salas 2008). A su vez, se observaron 4 granos ovales arriñonados similares a los citados 

para Phaseolus sp. “poroto” (Korstanje y Babot 2007; Babot et al. 2007 y Bonomo et al. 2011b) 

en dos individuos de sitio “El Diquecito” con antigüedades de 1192 ± 40 14C años AP y 537 ± 57 
14C años AP respectivamente. Los mismos presentaron contornos afilados y en algunos casos fue 

posible observar un lóbulo en su interior. Por otro lado,se identificaron 4 granos de almidón 

cuya morfología puede asignarse al género Cucurbita sp. (Korstanje y Babot 2007) en un 

individuo del sitio arqueológico El Diquecito con una datación de 937 ± 150 14C años AP. Los 

mismos se presentaron de manera aislada, con los cuatro brazos visibles y con tamaños que 

oscilan entre 8 y 12 µm (Figura VIII. 4). 

 

Al igual que en la región serrana, en este sector fue posible observar en ambos períodos 

cronológicos, numerosos granos de almidón con evidencia de daño consistente con la exposición 

al calor, la manipulación y el procesamiento de alimentos, como lo demuestran las alteraciones 

tales como grietas, distorsión, superficie quebrada, una cruz de extinción expandida e hinchazón 

general (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). Por otro lado, no se observaron 

diferencias entre el material recuperado en individuos femeninos y masculinos de la región 

Llanuras, como tampoco se reconocieron variaciones significativas en relación a los tipos de 

microrrestos vegetales encontrados entre las diferentes caras de las piezas dentales 

muestreadas (mesial versus distal - bucal / labial vs. lingual / palatal) (Musaubach 2012). 
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Figura VIII. 4. Granos de almidón encontrados en la región de Llanuras en momentos posteriores a 1200 

años AP. A-A’: Grano de almidón circular. B-B’ - D-D’: Granos de almidón con morfotipo oval. E-E’ - G-G’: 

Granos de almidón poligonales. H-H’, I-I’: Granos de almidón circulares. J-J’, M-M’: Elementos poligonales. 

N-N’: Morfotipo oval. O-O’, P-P’: Granos de almidón sin identificar. Q-Q’- R- R’: Granos de almidón 

aglomerados. S-S’: Morfotipos poligonal y circular. T-T’: elemento poligonal. U-U’: Granos de almidón 

aglomerados. V-V’: Morfotipo poligonal. Escalas: 20 µm. 
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Comparando ambas regiones, se puede observar que para el período PRE 1200 años AP (2707 ± 

61 14C años AP – 1241 ± 57 14C años AP), existe una alta abundancia de morfotipos afines a 

gramíneas, entre los cuales podemos mencionar los elementos prismático (N=442), en forma de 

cono truncado (N=409), bilobados (N=62), buliforme (N=45), en silla de montar (N=28) y 

oblongos (N=28), su presencia en las muestras, estarían indicando la manipulación de una 

amplia variedad de plantas silvestres que aún no han podido ser determinadas con mayor 

precisión. A su vez, se hallaron elementos circulares (N=135), los cuales son asociados al género 

Prosopis sp. “Algarrobo” y rectangulares (N=47), asociados a la especie Geoffroea decorticans 

“Chañar”, como así también formas globulares de ápices romos, vinculados con la presencia de 

la especie Trithrinax campestris "Palma Caranday" (N=7). Por último, 327 de los elementos 

silíceos encontrados no pudieron ser asociados con ningún morfotipo conocido hasta el 

momento, quedando en la categoría “sin identificar”. Con respecto a los granos de almidón, se 

hallaron un total de 131 elementos circulares, 26 ovales y 9 poligonales, algunas de las cuales 

fueron asociadas con la presencia de partes comestibles del género Prosopis sp.  

 

Para el período POST 1200 años AP (1192 ± 40 14C años AP – 387 ± 41 14C años AP), se 

identificaron en ambas regiones un total de 2501 elementos afines a gramíneas, a mencionar: 

formas en cono truncado (N=1042), prismáticas (N=1032), en silla de montar (N=64), bilobados 

(N=151), buliformes (N=99) y oblongas (N=113). Como sucede en el período anterior, la alta 

abundancia y variabilidad de formas, estarían indicando un amplio manejo del registro vegetal 

de origen silvestre por parte de los individuos analizados en este trabajo. A su vez, fue posible 

relacionar los diferentes morfotipos circulares (N=291) con la presencia de plantas 

correspondientes al género Prosopis sp “algarrobo”, como así también, aquellas formas 

rectangulares (N=74) asociados a la especie Geoffroea decorticans “chañar” y globulares con 

ápices romos (N=14) afines a la especie Trithrinax campestris “palma caranday”. Por otro lado, 

se logró la identificación de elementos panicoides - incluidos los tipos de rondel con formas en 

cruz (N=6) y onduladas wavy-top rondel (N=5) – afines a la especie Zea mays “maíz”, con una 

antigüedad comprendida entre los 1192 ± 40 14C años AP. y 387 ± 41 14C años AP. y globulares 

lisos (N=4), asociadas potencialmente al género de las cucurbitáceas “zapallo” (antigüedad entre 

954 ± 85 14C años AP. y 937 ± 150 14C años AP.),a su vez, 611 elementos silíceos no lograron ser 

ubicados en ninguna categoría morfológica conocida hasta el momento, dejando un 17,43% de 

la muestra sin identificar. Con respecto a los granos de almidón, se halló la presencia de 

elementos asociados al género Prosopis sp. “algarrobo” (N=316), y a las especies Zea mays 

“maíz” (N=50) y posiblemente Phaseolus vulgaris “poroto” (N=13), con dataciones 

comprendidas entre los 1192 ± 40 14C años AP. y 387 ±41 años 14C AP. y morfotipos afines 

probablemente con la especie Solanum tuberosum “papa”(N=3) entre los 920 ± 20 14C años AP. 

y 680 ± 40 años 14C AP.  
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IX 

 
Resultados isótopos estables  
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CAPÍTULO IX. RESULTADOS ISÓTOPOS ESTABLES 

 

 

Tradicionalmente, las dietas de las poblaciones del pasado y sus diferentes formas de 

subsistencia se estiman e interpretan a partir del estudio de ácidos grasos (Costa Angrisani y 

Constenla 2010; Bonomo et al. 2012; Stoessel et al. 2015, entre otros), la evidencia inferida 

desde la antropología dental (González y Fabra 2011, 2018; Fabra y González 2008, 2015) y los 

estudios arqueofaunísticos (Cruz et al. 2008; Muñóz 2008; Valadez Azúa y Rodríguez Galicia 

2014, entre otros), como así también, a partir de los restos botánicos y artefactos encontrados 

en los sitios arqueológicos. Sin embargo, la conservación diferencial del material vegetal puede 

sobrevalorar o subestimar la importancia de determinadas plantas en la selección y el consumo. 

Si bien los análisis contextuales son considerados primordiales en cualquier estudio 

arqueológico, en los últimos años se han sumado otras líneas de evidencia que permite conocer 

los componentes principales en la dieta de un ser humano. Un ejemplo es el análisis de los 

isótopos estables de carbono y nitrógeno, los cuales permiten interpretar qué recursos del 

medio fueron potencialmente consumidos, y su importancia relativa en la dieta. Esta 

información, combinada con los análisis de microrrestos vegetales contenidos en el cálculo 

dental humano, permite aproximarnos con mayor exactitud a la reconstrucción de los modos de 

vida de las poblaciones arqueológicas.  

 

En este capítulo se caracteriza la dieta que tuvieron las poblaciones de la región central del país 

a partir de la información brindada por los valores de isótopos estables del carbono y nitrógeno. 

A su vez, se presentan los promedios generales obtenidos para toda la muestra y se comparan 

los resultados según su distribución regional, considerando la variable del sexo y la cronología 

obtenida para cada individuo.  

 

IX.1. Isótopos estables de carbono 

 

Las determinaciones fueron realizadas sobre el colágeno de tejido óseo y dental de 33 de los 44 

individuos analizados en este trabajo (Tabla IX.1). Los valores de 13Ccol y 15N se obtuvieron a 

partir del análisis de carbono 14 mediante la técnica de AMS en tres laboratorios: 19 muestras 

fueron analizadas en la Escuela de Graduados en Ciencias de Frontera, Universidad de Tokio 

(código de laboratorio MTC) utilizando un Micro Analysis Laboratory Tandem Accelerator 

(MALT). La extracción de colágeno se basó en el método ajustado de Longin (Longin 1971; 

Yoneda et al. 2002) y junto con los valores de 14C se informaron a su vez, los valores de 13Ccol y 

15N. Un segundo laboratorio utilizado para el análisis radiocarbónico fue el de KCCAMS de la 

Universidad de Irvine, California (código de laboratorio UCI). Este laboratorio informó los valores 

de 13Ccol y 15N de 5 de los individuos recuperados. La extracción de colágeno y la grafitización 

se realizaron siguiendo el protocolo establecido por Brown y colaboradores. (1988) y Santos y 

colaboradores (2004) descritos en Laguens y colaboradores (2009) El error de medición 

estimado a partir de los estándares en ejecución fue de 0.1 ‰ para δ13Ccol. Por último, 13 

muestras fueron analizadas en las instalaciones de la Universidad de Arizona (código de 

laboratorio de AA), quienes informaron valores de 13Ccol. 
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La preservación del colágeno se estimó con relaciones C/N y se eliminó el colágeno con 

relaciones C/N fuera del rango de 2.9-3.6, debido a que es probable que las muestras hayan 

estado expuestas a alteraciones diagenéticas (Ambrose 1990). 

 

No se pudieron utilizar los valores reportados por la Universidad de Arizona dado que no 

informaron las relaciones C/N para las muestras. Para llevar a cabo la asociación de proporciones 

isotópicas con un tipo particular de patrón fotosintético, se consideraron los valores publicados 

por Coltrain y Leavitt (2002). Con respecto al fraccionamiento trófico se utiliza para el δ15N un 

enriquecimiento de -3‰, y para δ13C se estima un enriquecimiento del colágeno óseo respecto 

al recurso de -4‰ siguiendo a DeNiro y Epstein 1981; Schoeninger y DeNiro 1984; Ambrose 1993 

y Ambrose y Norr 1993. 
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REGIÓN SITIO INDIVIDUO FECHADO 14C 
CÓDIGO DE 

LABORATORIO 
δ13Ccol (‰) δ15 N‰ C/N Referencias 

S Nunsacat 2 387±41 MTC-13250 -13,4 8,5 3,1 Fabra y Demarchi 2013 

S San Esteban 1 965±15 UCI AMS 39103 -11,3 8,3 2,75 Fabra et al. 2009b 

S El Vado 1 2156±86 MTC-12808 -18,1 7,8 3,2 Fabra y Demarchi 2013 

S Ayampitín 1 600±20 UCI AMS 22287 -12,8 8,2 3 En este trabajo 

S Loma Bola A 954±85 MTC-12806 -16,3 9 3,2 Fabra y Demarchi 2013 

S Guasmara 2 920±20 UCI AMS 22281 -17,7 6,7 2,7 Laguens et al. 2009 

S Copina 1 2707±61 MTC-14027 -16,8 8,3 3,3 Fabra y González 2019 

S Copina 2 680±40 MTC-13248 -13,6 9,3 3,1 Fabra y Demarchi 2013 

S Cañada Larga 1 481±57 MTC-14020 -16,5 7,7 3,2 En este trabajo 

S Constantinopla 1 619±43 AA102658 -15,4   ---      ---    Fabra y González 2019 

S Loteo 5 - Sta Rosa 1 533±42 AA102659 -12,7   ---      ---    Fabra y González 2019 

S Potrero de Garay E1 383±58 MTC-14025 -13,3 7,5 3,2 Fabra y Demarchi 2013 

S Potrero de Garay E3 981 ± MTC-13251 -11,9 9,2 3 Fabra y González 2019 

S Potrero de Garay E4 889 ± 59 MTC-14028 -11,4 8,5 3,2 Fabra y González 2019 

S Potrero de Garay E6 881±150 MTC-13215 -10,5 9,1 3 Fabra y Demarchi 2013 

S Potrero de Garay E8 995±161 MTC-13246 -15 8,9 3 Fabra y Demarchi 2013 

S Potrero de Garay E9 420±41 MTC-13254 -17,5 8,2 3,3 Fabra y Demarchi 2013 

S Amboy 2 830±20 UCI AMS 22283 -13,3 7,7 2,9 En este trabajo 

S Ecoterra 1 1881±39 AA104742 -11,8   ---      ---    En este trabajo 

S La Granja 1 1280±15 UCI AMS 22282 -16 9,8 2,8 Laguens et al. 2009 

S Cuesta Blanca 1 1080±40 MTC-13249 -13,8 9,2 3,1 Fabra y Demarchi 2013 

LL El Diquecito A1 698±42 AA93743 -16,2   ---      ---    Fabra y Demarchi 2013 

LL El Diquecito B1 750±85 MTC-12807 -15,1 10,1 3 Fabra y Demarchi 2013 

LL El Diquecito E1 1192±40 MTC-13247 -14,9 12 3,1 Fabra y Demarchi 2013 
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LL El Diquecito G1 1911±59 MTC-14023 -15,4 9,4 3,3 Fabra y Demarchi 2013 

LL El Diquecito L1 937±150 MTC-13214 -15,8 9,4 3,1 Fabra y Demarchi 2013 

LL El Diquecito M1 537±57 MTC-14022 -15,5 8,9 3,2 Fabra et al. 2014   

LL El Diquecito P1 597±41 AA93744 -14,8   ---      ---    Fabra et al. 2014   

LL El Diquecito Q1 2400±47 AA93740 -18,3   ---      ---    Fabra et al. 2014   

LL El Diquecito R1 2562±47 AA93742 -16,3   ---      ---    Fabra et al. 2014   

LL El Diquecito S1 2331±46 AA93745 -14   ---      ---    Fabra y Demarchi 2013 

LL La Orihuela 1 664±150 AA104741 -14,5   ---      ---    Fabra 2009 

LL Laguna del Plata 1 1241±57 AA102654 -15,6   ---      ---    Fabra y González 2019 

LL La Elisa 1 1890 ± 49 AA102656 -16,9   ---      ---    Fabra y González 2019 

LL La Elisa 2 4058 ±89 AA102655 -16,5   ---      ---    Fabra et al. 2014   

LL Laguna de la Sal 1 623 ± 42 MTC-13255 -17,6 11,6 3,2 Fabra y Demarchi 2013 

 

Tabla IX. 1. Valores en bruto de δ13Ccol y δ15N para las muestras. Referencias. S: Sierras. LL: Llanuras. MTC: Universidad de Tokio, UCIAMS: Universidad de 

Irving; - AA: Universidad de Arizona 
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Debido a que los estudios dietarios que se encuentran basados en análisis de isótopos estables 

del carbono y del nitrógeno deben estar acompañados por los valores correspondientes de los 

diversos componentes vegetales y animales presentes en las cadenas tróficas, para esta 

reconstrucción se han comparado los datos obtenidos con información isotópica publicada para 

regiones aledañas, principalmente del sector centro–oeste argentino, ya que no se cuenta hasta 

el momento con la ecología isotópica correspondiente a distintas regiones ambientales de la 

provincia de Córdoba. 

 

IX.1.1. Totalidad de la muestra 

 

Los datos de isótopos del colágeno obtenidos sobre las muestras óseas se presentan ordenados 

considerando las dos grandes regiones de la provincia de Córdoba, Sierras y Llanuras, en la Tabla 

IX. 1. Observamos que las muestras de δ13Ccol presentan una variación muy amplia, con valores 

que rondan entre -18.3‰ y -10.5‰, con un promedio de -14.4‰ (Tabla IX.2). 

 

Los promedios obtenidos para los individuos considerando la región de origen, presentan 

valores similares en ambos casos, siendo -14,3‰ para las Sierras (en un rango entre -18,1‰ y -

10,5‰) y -16.2‰ en Llanuras (máximo -18,3‰ y mínimo -14‰), levemente más enriquecido 

(Tabla IX.2).  

 

Por otro lado, se observa que, para los individuos femeninos, los rangos varían entre -11.3‰ a 

-18.1‰, con un promedio de -14.7‰. Similares valores se obtienen para individuos masculinos, 

presentando un valor mínimo de -10.5‰ y un máximo de -18.3‰ lo que arroja un promedio de 

-14.4‰ (Tabla IX.2). 

 

Por último, en momentos previos a 1200 años AP. las muestras presentan valores de δ13Ccol 

entre -18.3‰ y -11.8‰ con un valor promedio de -15.1‰, esto resulta relativamente más 

empobrecido que lo registrado para momentos posteriores, donde los valores obtenidos 

presentaron un rango comprendido entre -17.7‰ a - 11.3‰ con un valor promedio de -14.5‰. 

Estos resultados podrían vincularse con el consumo de una dieta mixta o de amplio espectro, 

como así también podrían estar asociados con una dieta en donde los recursos vegetales con un 

patrón fotosintético tipo C4 han tenido una importancia relativa y creciente hacia el Holoceno 

tardío final, como lo indica también el promedio obtenido para la totalidad de la muestra (Tabla 

IX. 2). 

 

En relación con la información obtenida de isotopos de nitrógeno, los valores oscilan entre un 

máximo de 12‰ y un mínimo de 6,7‰, presentando un promedio de 9,35‰ para toda la 

muestra. Se observan valores promedios más elevados en la región Llanuras (10,45‰) que en 

Sierras (8.25‰), mientras que los individuos masculinos presentan valores más elevados de δ15N 

(9,35‰) que sus pares femeninos (8,65‰), lo cual podría sugerir una incorporación más alta de 

proteínas de origen animal en la dieta. En cuanto a las variaciones temporales los promedios no 

varían significativamente entre ambos los períodos, siendo levemente más elevado en 

momentos posteriores a 1200 años AP. (9.75‰). -Tabla IX.2- 
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Tabla IX.2. Promedios de δ13Ccol y δ15N‰ para cada variable analizada y para la totalidad de la 

muestra. Referencias: N: número de muestras para cada variable. 

 

 

IX.2.1. Tendencias temporales y espaciales 

 

En este apartado se presentan los valores de δ13Ccol‰ considerando el sexo y los períodos 

cronológicos en ambas regiones geográficas analizadas (Tabla IX.3). 

 

Para la asociación de los valores isotópicos con un tipo particular de patrón fotosintético, se 

siguieron las pautas clasificatorias propuestas por Coltrain y Leavitt (2002) y Giardina y 

colaboradores (2014), quienes sostienen que poblaciones con un consumo relativamente alto 

de recursos C4 presentarán valores promedios cercanos o menores de δ13C de -14‰, mientras 

que aquellas con una dieta principalmente mixta, presentarán valores entre -14 y -17‰. 

Finalmente, poblaciones con dietas ricas en alimentos C3 tendrán promedios por encima de -

17‰ (Giardina et al. 2014).  

 

Tabla IX.3. Valores isotópicos δ13Ccol‰ de las muestras óseas según su distribución 
cronológica y regional, discriminadas por sexo. Referencias: N: cantidad de individuos.
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En la región serrana observamos que durante el período previo al 1200 años AP. el valor 

promedio resulta más empobrecido que el registrado para ese mismo período en la región 

Llanura (-16,15‰ y -15,7‰ respectivamente), mientras que en momentos posteriores a 1200 

años AP. encontramos una mayor dispersión en el rango de los valores isotópicos (-17.7‰ y -

10.5‰, promedio -14‰), lo cual podría estar indicando la incorporación en mayor proporción 

de plantas con patrón fotosintético de tipo C4 en esta región (Figura IX. 1).  

 

Por otro lado, en la región Llanuras, los rangos en los valores isotópicos obtenidos para 

momentos anteriores a 1200 años AP. resultan similares a los observados para momentos 

posteriores (-16,15‰ y -16,05‰ respectivamente), esta información podría estar indicando que 

el tipo de recurso vegetal no varió significativamente entre ambos momentos, y que la 

incorporación de plantas C4, tales como el maíz, no constituyó un aporte importante en la dieta 

en estas poblaciones (Figura IX.1).  

 

Considerando el sexo de los individuos analizados, los valores de δ13C indican una dieta más 

variada para individuos femeninos (promedio -13,8‰) con respecto a masculinos en momentos 

posteriores a 1200 años AP, debido a la incorporación de vegetales con patrón fotosintético C4 

Los individuos masculinos presentan valores similares en ambos periodos (promedios de -14,3 

‰ y -14,1‰ respectivamente) – Tabla IX.3-. Es interesante destacar que el individuo masculino 

del sitio Ecoterra, datado por AMS en 1881 ± 39 14C años AP., presenta un valor de δ13C -11,8 ‰ 

lo cual estaría indicando el consumo de plantas silvestres con un patrón fotosintético C4 como 

aquellas de la familia de las Amarantáceas silvestres, o bien que el consumo de alimentos 

cultivados como el maíz, pudo comenzar alrededor de los 2000 años AP. 

 

 

 
 
 
Figura IX.1. Promedios de los valores isotópicos de δ13Ccol‰ de las muestras óseas según la región y la 
cronología. Referencias: Triángulos: individuos de Llanuras; Rombos: individuos de Sierras; Línea 
punteada: límite temporal pre 1200 años AP. y post 1200 años AP. Líneas continuas: división de valores 
isotópicos para tipos de dietas (Giardina et al. 2014; Coltraiin y Leavitt 2002).  
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Por otro lado, en la región Llanuras, no se observan diferencias que sugieran un cambio o 

modificación en la selección de los alimentos consumidos por parte de los individuos de ambos 

sexos a lo largo del tiempo, si bien en momentos finales pudieron incorporar en su dieta 

diferentes plantas cultivadas, el maíz principalmente no habría significado un aporte 

significativo en la alimentación de estas poblaciones. Por último, podemos observar que los 

individuos de sexo masculino presentan valores más empobrecidos que sus pares de las Sierras 

tanto en momentos previos como posteriores a 1200 años AP., lo cual sugiere un consumo más 

elevado de plantas con un patrón fotosintético C3 – Tabla IX.3-. 

 

En relación a los valores de δ15N los autores señalan que la mayoría de las plantas terrestres 

pueden obtener el nitrógeno a partir de las bacterias u otros organismos presentes en el suelo. 

Sus valores se encuentran en un rango comprendido entre 2‰ y 6‰, el cual puede variar según 

la temperatura y la aridez ambiental (Heaton et al. 1986; Ambrose 1991; Pate 1994). Por otro 

lado, los animales herbívoros pueden tener valores entre 1 y 12,7‰ con un promedio de 5,28‰ 

± 2,6‰, mientras que el valor de los animales carnívoros varía entre 5,3‰ a 18,8‰ con un 

promedio de 10,2‰ ± 2,9‰ (Panarello et al. 2006-2009).  

 

Si tenemos en cuenta los valores promedios de ambos períodos para hombres (8,3‰ pre 1200 

años AP. y 8‰ post 1200 años AP.) y mujeres (8,8‰ pre 1200 años AP. y 8,65‰ post 1200 años 

AP.) en la región serrana, observamos que son similares, lo que sugiere una alimentación no 

diferenciada entre los sexos. En la región de Llanura, no se pueden efectuar comparaciones 

debido a la falta de datos para individuos masculinos en el periodo previo a 1200 años AP. Si se 

puede destacar, comparando entre sexos, que para momentos posteriores a 1200 años AP. los 

valores más elevados se presentan en los individuos masculinos de la región serrana (10,7‰), 

lo cual propone un alto aporte cárnico en la dieta (Tabla IX.4).  

 

 

 

Tabla IX.4 Promedios de los valores isotópicos δ15N‰ de las muestras óseas según su distribución regional 

y cronológica discriminadas por sexo y edades. Referencias: N: cantidad de individuos. 
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Cronológicamente los valores de δ15N en la región Sierras se mantienen similares entre ambos 

períodos, esto podría sugerir que los individuos de ambos sexos seguían consumiendo alimentos 

parecidos a lo largo del tiempo, mientras que en la región Llanura, observamos que durante el 

periodo posterior al 1200 años AP. los valores se presentan levemente más altos, lo cual indicaría 

un cambio en la dieta hacia un mayor consumo de proteína de origen animal por parte de los 

individuos de sexo masculino (Tabla IX.4).  

 

Por otro lado, hasta el momento no se posee información sobre la ecología isotópica de distintos 

ambientes fitogeográficos de la provincia de Córdoba, lo cual dificulta las interpretaciones de 

los resultados obtenidos. A pesar de esta carencia, los datos disponibles para humanos fueron 

comparados con la información isotópica para flora de la región Centro-Oeste de Argentina, la 

cual presenta condiciones climáticas y ambientales similares a las de la Provincia de Córdoba (Gil 

et al. 2006, 2009, 2010; Martínez et al. 2009; Ehleringer et al. 1997) –Tabla IX. 5 y Figura IX. 2. 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tabla IX.5. Datos isotópicos de recursos vegetales potencialmente consumidos 

Flora δ13Ccol‰ δ15N‰ Referencia 

Prosopis sp. -24,9 11,6 Gil et al. 2006 

Prosopis sp. -25,6 -- Martínez et al. 2009 

Prosopis sp. -27,4 -- Martínez et al. 2009 

Prosopis sp. -23,9 -- Gil et al. 2010 

Prosopis sp. -21 2,1 Gil et al. 2010 

Prosopis sp. -24,9 11,6 Gil et al. 2010 

Geoffroea decorticans -20,8 14 Gil et al. 2010 

Geoffroea decoticans -20,2 14 Gil et al. 2006 

Chenopodium sp. -27,6 6,9 Gil et al. 2010 

Condalia microphylla -25,3 -- Gil et al. 2010 

Schinus polygamus -24,4 1,6 Gil et al. 2010 

Phragmite australis -23,6 4,2 Gil et al. 2010 

Phragmite australis -22,4 9,5 Gil et al. 2010 

Lagenaria -25,4 10,4 Gil et al. 2010 

Phaseolus vulgaris -24 5,5 Gil et al. 2009 

Zea Mays -9,6 3,9 Gil et al. 2006 

Zea Mays -9,7 9,6 Gil et al. 2010 

Zea Mays -9,1 10,2 Gil et al. 2010 

Zea Mays -10,3 9,5 Gil et al. 2010 

Zea Mays -9,7 3,4 Gil et al. 2010 

Zea Mays -9,6 3,9 Gil et al. 2010 

Cucurbita máxima -23,2 13,1 Gil et al. 2006 

Cucurbita máxima -26,7 6 Gil et al. 2010 

Cucurbita máxima -24,3 7 Gil et al. 2010 

Cucurbita máxima -24,2 9,8 Gil et al. 2010 

Cucurbita sp. -23,2 13,1 Gil et al. 2010 

Amaranthus Caudatus -15,4 -- Ehleringer et al. 1997 
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Se observa que los valores de δ13C de la totalidad de las muestras óseas se agrupan entre -10.5‰ 

y -18.3‰ con un promedio de -14,4‰, y valores de δ15N entre 6.5‰ a 12‰ y un promedio de 

9,35‰ lo cual sugiere una variabilidad en cuanto al consumo de recursos con una incorporación 

relativa de alimentos C4 más evidente para individuos de la región serrana. 

La variabilidad observada es más evidente si tenemos en cuenta el origen regional de las 

muestras: los individuos de las  Sierras se acercan más a los recursos del tipo C4 con promedio 

de δ13C de -14.3‰ y valores de δ15N de 8.25‰; en cambio, en las Llanuras el promedio de δ13C 

es más empobrecidos (-16.15‰), al igual que el de δ15N es más elevado (10,45‰) –Tabla IX.2 – 

Comparando estos valores isotópicos con los datos de los recursos vegetales, los individuos de 

las Llanuras se acercan más a valores ofrecidos por los recursos del tipo C3 y con valores de 

nitrógeno más enriquecidos (Figura IX. 2).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura IX.2. Relaciones isotópicas de δ13Ccol‰ y δ15N de las muestras óseas según la región y los recursos 
vegetales potencialmente consumibles. Referencias: Rombos: individuos de Llanuras; Círculos: individuos 
de Sierras; estrella: recursos vegetales; Circulo entrecortado: concentración de individuos de Llanuras; 
Circulo completo: concentración de individuos de Sierras. Fraccionamiento isotópico corregido en 
humanos de -3% para δ15N y -4% para δ13C respecto al recurso siguiendo a DeNiro y Epstein 1981; 
Schoeninger y DeNiro 1984; Ambrose 1993 y Ambrose y Norr 1993. 

 

 

En general podemos observar la presencia de una amplia variedad de plantas con un patrón 

fotosintético C3 potencialmente consumidas por las poblaciones que habitaron la región central 

del país, entre ellas los frutos del algarrobo (Prosopis sp.) y el chañar (Geoffroea decoticans), 

como así también recursos cultivados como la calabaza o zapallo (Cucurbita sp.), los porotos 
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(Phaseolus sp.) y la papa (Solanum tuberosum), por otro lado, el maíz es una de las pocas plantas 

con fotosíntesis tipo C4.  

 

La información aportada desde el análisis de los microrrestos vegetales contenidos en el tártaro 

dental resulta coincidente con los valores obtenidos para δ13C y δ15N, los cuales se presentan 

levemente más enriquecidos a finales del Holoceno tardío, señalando una incipiente 

incorporación del maíz en la dieta, principalmente en las mujeres serranas. Es posible que se 

hayan incorporado otros vegetales con fotosíntesis C4, pero que aún no hemos detectado a 

través del estudio de los microrrestos vegetales. Si bien se produjeron hallazgos de elementos 

silíceos y almidonosos afines al maíz en ambas regiones y para ambos sexos con cronologías 

posteriores a 1200 años AP., la comparación entre ambas líneas de evidencia nos permite 

evaluar no solo la presencia de ciertas plantas, sino también la importancia que tuvieron las 

mismas en la alimentación de estas sociedades. 
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CAPÍTULO X. DISCUSIÓN 

 

 

La información generada en esta tesis contribuye, a partir de una línea de investigación 

independiente como es el análisis de microrrestos vegetales contenidos en el cálculo dental, a 

la discusión acerca de los cambios y continuidades en las estrategias adaptativas y los modos de 

vida de las poblaciones que habitaron la región central del país durante el Holoceno tardío, 

aportando evidencia directa sobre el consumo y manipulación de plantas tanto de origen 

silvestre como cultivado.  

 

En este capítulo se sintetizan y discuten los resultados obtenidos a la luz de las hipótesis 

planteadas, para luego integrar estos hallazgos con los estudios arqueológicos y 

bioantropológicos disponibles para la región. 

 

X. 1. Cambios y continuidades en las prácticas de subsistencia 

 

Como primera hipótesis sugeríamos que era de esperar la existencia de cambios en la 

prevalencia de taxones entre sociedades que habían desarrollado estrategias de subsistencia 

basadas exclusivamente en la caza y la recolección, y aquellas que incorporaron especies 

vegetales domesticadas hacia finales del Holoceno tardío. También proponíamos continuidad 

en los morfotipos correspondientes a plantas silvestres propias de la zona bajo estudio a lo largo 

de todo el Holoceno tardío. 

 

Según los antecedentes arqueobotánicos y etnohistóricos disponibles hasta el momento para el 

actual territorio de la provincia de Córdoba, la recolección se habría basado principalmente en 

frutos silvestres de algarrobo (Prosopis sp.), chañar (Geoffroea decorticans), mistol (Ziziphus 

mistol), molle (Lithraea molleoides) y piquillín (Condalia microphylla), mientras que, hacia finales 

del Holoceno tardío, se habría incorporado el cultivo del maíz (Zea mays), porotos (Phaseolus 

sp.), zapallos (Cucurbita sp.) y quinua (Chenopodium quinoa) (Barzana 1594; Laguens y Bonnin 

2009). 

 

La evidencia aportada desde la fitogeografía indica que tanto en la región serrana como en las 

llanuras cordobesas, existen diversas plantas silvestres de tipo C3 que pudieron ser 

seleccionadas por las poblaciones que las habitaron. Entre ellas podemos mencionar los frutos 

del algarrobo (Prosopis sp.), chañar (Geoffroea decorticans) y Palma Caranday (Trithrinax 

campestris). Lamentablemente no se cuenta con más información sobre el patrón fotosintético 

de otras plantas nativas frecuentemente presentes tanto en los documentos etnobotánicos 

como en el registro arqueobotánico, como el tala (Celtis ehrenbergiana), molle (Lithraea 

molleoides), mistol (Ziziphus mistol) o aguaribay (Schinus areira). Por otro lado, es interesante 

destacar el consumo de raíces y rizomas de algunas especies pertenecientes a los géneros Typha 

sp., Schoenoplectus sp., Adesmia sp.y Oxalis sp. (Ochoa y Ladio 2011), además de frutos y 

semillas. En relación a este punto, la literatura botánica hace referencia al uso de las raíces del 

piquillín (Condalia microphylla) y la tusca (Acacia aroma) con finalidades exclusivamente 

tintóreas (Toledo et al. 2015). 
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Particularmente el consumo y manipulación de los frutos de algarrobo (Prosopis sp.) ha sido 

ampliamente citado en estudios arqueológicos y etnobotánicos (Arias Toledo et al. 2007; López 

y Capparelli 2014; Oliszewski 1999; Giovannetti et al. 2008; Capparelli y Lema 2011) con 

diferentes formas de ingesta; por ejemplo, bebidas refrescantes y fermentadas, dulces, harina 

de pan y edulcorante (López 2015) que demuestran su importancia como alimento tradicional 

en toda la región central del país (Capparelli 2007; Sciammaro 2015). Su recolección se realizaba 

de manera estacional aprovechando la maduración progresiva durante el verano considerando 

las regiones, ya que lo hace con anterioridad en la Llanura que en las Sierras debido a las 

diferencias altitudinales. En algunos casos, esta práctica estuvo acompañada por las estrategias 

de almacenamiento en pozos, ya que luego de los 15 días aproximadamente el fruto entra en 

estado de putrefacción (Laguens y Bonnin 2009).  

 

Los documentos históricos de los siglos XVI-XVII, también presentan numerosas referencias al 

consumo y almacenamiento de sus frutos y su importancia en los grupos prehispánicos, con 

diferentes formas de cocción y preparación tendientes a disminuir la dureza y fibrosidad de los 

alimentos (Berberián 1987; Castro Olañeta 2004, Gheggi, 2012). En este sentido, observamos en 

la región de Llanuras, a diferencia de lo que sucede en Sierras, es frecuente encontrar pozos 

subterráneos, comúnmente denominados “hornillos o botijas” los cuales probablemente fueron 

utilizados tanto para almacenar frutos y semillas como en la cocción de alimentos (Fabra et al. 

2008; Laguens y Bonnin 2009, Cornero et al. 2013; Del Río et al. 2016). Estas estructuras 

presentan termoalteraciones en sus paredes, lo que podría estar indicando que fueron utilizados 

como estructuras de combustión u en otro proceso que implique altas temperaturas (Fabra et 

al. 2008; Cornero et al. 2013; Del Río et al. 2016). Para la región chaqueña, Metraux (1996) señala 

la presencia de pozos subterráneos similares a los encontrados en Llanuras, en donde se secaban 

pescados y otros alimentos para su conservación, mientras que los estudios realizados por 

Figueroa y Dantas (2006) para el Noroeste argentino, describen las técnicas de recolección, 

procesado y almacenamiento de frutos silvestres, destacando la presencia de pozos cavados en 

la tierra en donde se guarda la cosecha junto con cenizas para prevenir la presencia de insectos 

y humedad.  

 

Por otro lado, la información arqueo y etnobotánica disponible para las regiones del Noroeste 

(NOA) y Noreste Argentinos (NEA) indican una alta presencia de macrorrestos de algarrobo 

(Prosopis sp.) en numerosos sitios, principalmente en el NOA, que refuerzan su papel como 

alimento tradicional (Capparelli 2007; Capparelli y Lema 2011; Giovannetti et al. 2008; 

Oliszewski 1999; Sciammaro 2015). A su vez, los documentos históricos de los siglos XVI y XVII 

para la provincia de Córdoba mencionan una colecta anual, y el almacenamiento y consumo de 

estos frutos no sólo en tiempos de escasez de alimentos, sino también se ha evidenciado su 

ingesta a modo de bebida fermentada (denominadas aloja y añapa) como práctica social, 

considerada de alto valor simbólico (Berberián 1987; Castro Olañeta 2002, 2004, 2006). Por otro 

lado, la información etnobotánica disponible para Córdoba refiere al uso de sus frutos, indicados 

como una rica fuente de carbohidratos y proteínas (Arias Toledo 2009; Toledo et al. 2015). Los 

mismos pueden ser ingeridos hervidos o molidos, a partir de la fabricación del arrope, café y 

caramelos. A su vez, es interesante destacar que este género puede soportar grandes sequías y 

sobrevivir en suelos arenosos o salinos, logrando generar una mayor cantidad de frutos en 

momentos de aridez (Toledo et al. 2015). Esta información resulta relevante si consideramos 
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que la reconstrucción paleoclimática realizada por Piovano y colaboradores (2009) sugiere una 

alternancia de las fases de frío y sequía, cuyo pico máximo se produjo alrededor de los 4700 

años AP. con alternancia de períodos fríos y secos y cálidos y húmedos, lo cual podría haber 

afectado no sólo la disponibilidad de los recursos alimenticios potencialmente seleccionados 

sino también su distribución. 

 

Por otra parte, investigaciones etnobotánicas mencionan que el chañar (Geoffroea decorticans) 

es considerado como un indicador de terrenos desgastados y de escasa productividad (Toledo 

et al. 2015). Asimismo, sus frutos proporcionan una contribución altamente nutritiva a la dieta 

(Figueroa y Dantas 2006; Heider y López 2016; López 2015; Medina 2008) revelado su uso en la 

producción principalmente de jarabe y harina, como así también bebidas alcohólicas como la 

“chicha” y la “aloja de chañar” (López 2015, 2017; Toledo y Molina 2012). En general sus frutos 

se pueden consumir hervidos o frescos, siendo directamente recolectados desde el árbol (Arias 

Toledo 2009; Toledo et al. 2015). 

 

Los frutos del mistol (Sarcomphalus mistol) se pueden consumir frescos, secos o hervidos. 

También son utilizados para la fabricación del “café de mistol”, “patay” y arropes, como así 

también, las golosinas denominadas “bolanchao” o “gualanchao” (bolas de frutas molidas) 

(López 2017; Toledo et al. 2015). Las semillas del Molle de beber (Lithraea molleoides) 

actualmente suelen molerse para la fabricación de pimienta blanca, mientras que con la cubierta 

de sus frutos se prepara chicha y “leche de molle”, como así también una bebida refrescante 

llamada “Upi”, por otro lado, sus frutos también pueden hervirse para la fabricación de la “miel 

de molle”, como así también sus hojas, las cuales son utilizadas en la medicina popular (Toledo 

et al. 2015).  

 

Retomando nuestro caso de estudio es interesante evaluar, además de la presencia de ciertas 

especies silvestres, su distribución en los distintos valles y regiones de la provincia. Para el Valle 

de Traslasierra, se identificaron silicofitolitos de algarrobo (Prosopis sp.)-N=138-, chañar 

(Geoffroea decorticans)-N=29-, elementos vinculados a Poáceas -N=782- y por primera vez, de 

palma caranday (Trithrinax campestris)-N=5-, en dos individuos provenientes de los sitios Loma 

Bola (954 ± 85 14C años AP) y Copina (680 ± 40 14C años AP). Estos hallazgos son similares a las 

especies reportadas por Medina y colaboradores (2016); Pastor y colaboradores (2012/14, 

2017); López y colaboradores (2014) y López (2017), quienes, en la misma zona, además de 

encontrar macro y microrrestos afines a chañar (Geoffroea decorticans) encontraron evidencias 

de mistol (Ziziphus mistol) y quinoa (Chenopodium sp.) con antigüedades comprendidas entre 

los 2950 ± 90 y 750 ± 70 14C años AP. Es interesante destacar que los estudios realizados por 

Medina y López (2007) en el Valle de Guasapampa, identificaron silicofitolitos de algarrobo 

(Prosopis sp.) y chañar (Geoffroea decorticans) en fragmentos de cerámica con una datación de 

1360 ± 60 14C años AP. 

 

En el Valle de Punilla, los elementos vegetales identificados en el tártaro dental sugieren que los 

morfotipos afines a Poáceas silvestres fueron los más abundantes (N=586). Al mismo tiempo se 

hallaron numerosos microrrestos vegetales afines a algarrobo (Prosopis sp.)-N=65- y chañar 

(Geoffroea decorticans)-N=21-, en 5 individuos prevenientes de los sitios San Esteban, El Vado, 

Ecoterra, La Granja y Cuesta Blanca, datados entre los 2156 ± 86 y 965 ± 15 14C años AP. Es de 
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destacar, por primera vez, evidencia del manejo de palma caranday (Trithrinax campestris)-N=5-

en dos individuos de los sitios Ecoterra (1881 ± 39 14C años AP) y Cuesta Blanca (1080 ± 40 14C 

años AP). Medina (2008), Medina y colaboradores (2009), Medina y López (2007) y López (2015) 

hallaron en este valle macro y microrrestos de chañar (Geoffroea decorticans), algarrobo 

(Prosopis sp.) y Chenopodium sp/Amaranthus sp. en vasijas y artefactos de molienda con una 

antigüedad comprendida entre los 800 y 500 años AP. Por otro lado, Recalde y López (2017) 

también encontraron en Pampa de Olaen macrorrestos de porotos silvestres (Phaseolus vulgaris 

var aborigineus) con una antigüedad comprendida entre los 365 ± 38 y 362 ± 43 14C años AP. y 

los vinculan “con un continuum silvestre-domesticado” en el manejo de recursos vegetales 

(Recalde y López 2017: 3). Es de suponer que las poblaciones asentadas en la región pudieron 

incorporar esta especie malezoide asociada a los cultivos como parte de sus prácticas 

productivas (Gremillion 1993; López 2017). 

 

Previo a discutir la presencia de posibles plantas cultivadas en las muestras provenientes de 

ambas regiones, es necesario considerar que, en algunas ocasiones, se asume su existencia en 

los sitios arqueológicos, aún cuando los morfotipos hallados no permiten alcanzar ese grado de 

resolución, interpretando erróneamente la evidencia (Lema 2017). La detección de formas 

silvestres antecesoras en el registro arqueológico coexistiendo con sus pares domésticos, como 

así también otras con caracteres intermedios, propone la existencia de un complejo “silvestre-

cultivado-domesticado” (Lema 2009; López y Andreoni 2015). Si bien en el presente trabajo de 

tesis no se halló evidencia que pueda afirmar la presencia de formas antecesoras silvestres de 

plantas cultivadas, debido a la falta de caracteres diagnósticos que permitan reconocerlas, no 

podemos descartar completamente su existencia.  

 

En este sentido destacamos, que si bien en el sector centro-oeste de la región Sierras se ha 

documentado la presencia de fragmentos carbonizados de cotiledones correspondientes al 

poroto silvestre (Phaseolus vulgaris L. var. aborigineus (Burkart) Baudet) (Pastor et al. 2013; 

Medina et al. 2014), estos hallazgos en el país son en general muy escasos, ya que la semilla se 

consume completamente (Babot 2007; Oliszewski y Arreguez 2015), siendo el único 

antecedente para la provincia de Córdoba un ejemplar recolectado en el año 1903 (Drewes 

2006). La existencia de plantas silvestres de Phaseolus sp. fue señalada originalmente por 

Burkart (1941, 1943), quien indica que su crecimiento malezoide se produce en los bosques de 

alisos de Salta, Tucumán y Catamarca entre los 1200 y 2000 msnm. Ante la escasez de hallazgos 

de formas silvestres, y su aparición como malezas en otras ecoregiones nos hace suponer que 

los microrrestos vegetales encontrados en nuestras muestras y que fueron atribuidos al género, 

pueden corresponder a una de las variedades cultivadas tales como Phaseolus vulgaris aff., var. 

vulgaris o Phaseolus cf P. lunatus. 

 

Por otro lado, el posible ancestro silvestre de Cucurbita maxima (Cucurbita maxima subs. 

andreana) no se ha identificado en el registro arqueológico hasta el presente, excepto de 

manera tentativa en el sitio de Pampa de la Ventanilla ubicado en la costa central del Perú hacia 

3000 años AP (Pearsall 1992) y en el sitio arqueológico de Pampa Grande y Cueva de los Corrales 

1 (provincia de Salta) alrededor de 500-600 años AP. (Baldini y Baffi 1996; Baldini et al. 2003; 

Tarragó 1980; Lema 2009, 2011), conviviendo junto con su contraparte domesticada en 

complejos maleza-cultivo-domesticado (Lema 2011, 2017; Korstanje 2016). Esta situación 
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podría ser interpretada como un intento de adaptar las formas silvestres a un tipo de ambiente 

diferente con el fin de lograr su domesticación (Lema 2017). A su vez, el ancestro silvestre de 

Cucurbita moschata es aún desconocido (Sanjur et al. 2002), lo que nos hace estimar que los 

morfotipos identificados en este trabajo corresponden a una de las dos especies cultivadas 

(Cucurbita moschata o Cucurbita maxima). 

 

Respecto a las especies silvestres de papa, pertenecientes al género Solanum L. sect. petota 

Dumort., poseen una amplia distribución en nuestro país, citándose 18 especies diferentes 

(Clausen et al. 2013; Spooner et al. 2016). En el Dominio Chaqueño (Provincias Prepuneña, 

Monte, Pampeana, Chaqueña y Espinal, estas últimas dos representadas en nuestra zona de 

estudio) se encuentran doce especies silvestres, mientras que, en las Provincias fitogeográficas 

del Espinal, Chaqueña y Pampeana encontramos las especies S. chacoense, S. commersonii y S. 

malmeanum, siendo S. chacoense la de mayor distribución en nuestro país y la cual se ha 

registrado en el Parque Nacional Quebrada del Condorito de la provincia de Córdoba (Clausen 

et al. 2018).  

 

Si bien en nuestro trabajo no se logró identificar la presencia de morfotipos afines a la familia 

de las Chenopodiaceae y Amaranthaceae, ambas cuentan con formas silvestres, malezoides y 

domesticadas (López et al. 2011; Lema 2017). Sus restos arqueobotánicos han sido recuperados 

en diferentes zonas siendo su hallazgo más temprano en el área de Antofagasta de la Sierra con 

una antigüedad estimada de 4000 años AP. (Pochettino 1985; Oliszewski 2004; Rodríguez et al. 

2006; Babot 2011; López et al. 2011; Arreguez et al. 2015; Lema 2017). 

 

Retomando la distribución por valles de los hallazgos, en el caso de Calamuchita no existe 

evidencia previa de hallazgos arqueobotánicos, por lo cual, los resultados obtenidos en este 

trabajo son pioneros en el sector. Los mismos indicaron la presencia de algarrobo (Prosopis sp.)-

N=126-, chañar (Geoffroea decorticans)-N=30- y palma caranday (Trithrinax campestris)-N=6- en 

los sitios Potrero de Garay (individuo E3 - 981 ± 41 14C años AP. y E4 - 889 ± 59 14C años AP.), 

Constantinopla (619 ± 41 14C años AP.) y Santa Rosa-Loteo 5 (533 ± 42 14C años AP.), como así 

también, un total de 894 elementos asociados a Poáceas.  

 

Por último, y a pesar de que no se analizaron muestras de tártaro dental procedentes de la zona 

de Pampa de Achala, se cuenta con la información obtenida por Rivero (2007) y Rivero y López 

(2010) quienes se registraron silicofitolitos y granos de almidón afines a la subfamilia Pooideae 

provenientes de los instrumentos de molienda más antiguos datados hasta el momento (7108 

± 74 14C años AP.), como así también granos de almidón afines a quinua (Chenopodium sp.). Los 

autores sugieren que los taxones más probables serían los salvajes como Chenopodium hircinum 

Schrad. o C. (= Disphania) ambrosioide (L.) Mosyakin y Clemants con una antigüedad cercana a 

los 3000 años AP. (López et al. 2015). A su vez, los daños observados en los granos de almidón 

asignados a estos taxones sugieren que las semillas habrían sido machacadas posiblemente para 

eliminar los pericarpios y su contenido de esteroides que les otorgan un sabor amargo y un 

efecto tóxico de la saponina que contienen (Fonturbel 2003; López 2012; López et al. 2011, 

2015).  
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Si bien en este trabajo tampoco se analizaron individuos oriundos del sector norte de la región 

serrana, es importante mencionar los hallazgos arqueobotánicos realizados en la zona que 

permitieron la identificación de macrorrestos de mistol (Sarcomphalus mistol) y molle de beber 

(Lithraea molloides), los cuales presentaban modificaciones compatibles con el almacenamiento 

de sus frutos, como así también de chañar (Geoffroea decorticans), piquillín (Condalia sp.), 

algarrobo (Prosopis sp.) con evidencia de molienda y aguaribay (Schinus areira) cuya distribución 

se encuentra circunscripta a esta zona (López 2017; Saur Palmieri et al. 2018; Recalde y López 

2017; Toledo et al. 2015). 

 

A igual que en la región serrana, para la zona de Llanuras se registró la presencia de plantas 

silvestres a lo largo de todo el Holoceno tardío (2562 ± 47 a 537 ± 57 14C años AP.). Se 

recuperaron de tártaro dental numerosos elementos silíceos que fueron asociados a poáceas 

(N=1253), como así también microrrestos vegetales afines al algarrobo (Prosopis sp.) (n=149), 

41 a chañar (Geoffroea decorticans) y 5 afines a palama caranday (Trithrinax campetris), esta 

última hallada en 4 sitios arqueológicos (El Diquecito -CS-; La Orihuela, La Elisa -Ind 1-, y Laguna 

de la Sal) con dataciones comprendidas entre los 2331 ± 46 14C años AP. y 623 ± 42 14C años AP. 

Los datos obtenidos a partir de este trabajo constituyen las primeras evidencias de microrrestos 

vegetales para el noreste de la provincia, brindando información significativa sobre el manejo 

de recursos vegetales y los modos de vida de las sociedades que habitaron esta región. Es 

importante destacar que, hasta el momento, las investigaciones arqueológicas han sido 

limitadas y no existen antecedentes para el estudio de los recursos vegetales, siendo los análisis 

presentados en este trabajo, novedosos en el campo de la arqueobotánica.  

 

Por otro lado, si bien es arriesgado hablar de abundancias de determinados taxones para 

referirnos a la selección o preferencia de determinados recursos vegetales considerando 

únicamente la evidencia alcanzada a partir los estudios sobre tártaro dental, las diferentes 

proporciones encontradas entre los mismos invita a realizar ciertas inferencias respecto a la 

importancia que pueden haber tenido las especies vegetales para estas poblaciones. En este 

sentido, podemos observar que, a lo largo de todo el Holoceno tardío, el consumo y 

manipulación de las plantas silvestres que actualmente se encuentran distribuidas tanto en la 

provincia Chaqueña como en la del Espinal fue sostenido por parte de los grupos humanos que 

habitaron estas regiones, particularmente aquellos referentes a los frutos de Prosopis sp. Esto 

permite sugerir que probablemente se hayan seleccionado más frecuentemente que otras 

especies vegetales también disponibles en la región, tales como chañar (Geoffrea decorticans), 

piquillín (Condalia sp.) o mistol (Ziziphus mistol). En este sentido, la hipótesis planteada por 

López (2017) y Recalde y López (2017) acerca de la sobrevaloración que se les otorga a los frutos 

del algarrobo (Prosopis sp.) en la vida de las poblaciones prehispánicas, no se sustenta con la 

evidencia encontrada en este trabajo, donde el género presenta un mayor número de recuentos 

que sus pares silvestres hallados en las muestras de tártaro dental humano. 

 

A su vez, la especie palma caranday (Trithrinax campestris) merece una mención especial debido 

a que se encontró, por primera vez, evidencia de silicofitolitos afines a la misma en zonas donde 

actualmente su presencia no se encuentra documentada. La información sobre esta especie es 

limitada y hasta el momento sólo se ha registrado durante los análisis paleoecológicos, 

paleoambientales y arqueológicos de diferentes secuencias sedimentarias de la provincia de 
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Entre Ríos (Zucol y Brea 2000; Patterer 2014; Bonomo et al. 2011). Su distribución en la 

actualidad abarca principalmente el noroeste de la provincia de Córdoba, particularmente los 

departamentos de Cruz del Eje, Ischilín, Minas, Pocho, Punilla, Río Seco, San Justo, Sobremonte, 

Totoral, Unión y Tulumba (Toledo et al. 2015). Su aparición en el tártaro dental de individuos 

recuperados de sitios arqueológicos de la región serrana, en especial aquellos ubicados al sur de 

la provincia, con antigüedades comprendidas entre los 1881 ± 39 y 533 ± 4214C años AP. como 

así también en cuatro sitios de la región Llanuras datados entre 2331 ± 46 y 623 ± 42 14C años 

AP. sugiere por un lado la posibilidad que la distribución y disponibilidad de la especie hubiera 

sido mayor en el pasado, o bien que se produjo un movimiento continuo por parte de estas 

poblaciones hacia regiones donde este recurso se encontraba accesible. Asimismo, la limitada 

cantidad de elementos recuperados vinculados a la palma caranday pueden corresponderse con 

un uso relacionado a procesos de manufactura (Pochettino 2015), los cuales estarían indicando 

la manipulación con los dientes de sus fibras vegetales extraídas de sus hojas, ya que se usaba 

tradicionalmente en cestería y en la construcción de casas (Correa et al., 2013), o al esporádico 

consumo de sus frutos posiblemente tostados directamente sobre brasas (Bustos, com. pers.2).  

 

Respecto a la evidencia disponible sobre la presencia de cultivos en la región central del país, se 

ha sugerido que los orígenes de la práctica hortícola pueden rastrearse en el Noroeste argentino, 

donde en momentos cercanos a los 2000 años AP. se estaban conformando varios sistemas de 

aldeas agrícolas, con cultivos a pequeña escala y prácticas alfareras (Serrano 1945; Laguens y 

Bonnin 2009; Pastor et al. 2012). Pastor y colaboradores (2012/14) proponen que el maíz 

encontrado en la región de Pampa de Achala, con una antigüedad datada en 2950 ± 90 años AP. 

posiblemente se haya obtenido a través del contacto con las sociedades agrícolas andinas. A su 

vez, también es posible que determinadas especies cultivadas se hayan incorporado desde la 

región Noreste del país, de la zona chaqueña, la cual posee una continuidad natural con las 

Sierras Centrales y presenta ciertas similitudes tales como las características ambientales y 

varios elementos materiales y tradicionales en común entre los pueblos tardíos (Laguens y 

Bonnin 2009).  

 

Según los aportes realizados por Laguens (1999) Medina y Pastor (2006), Laguens y Bonnín 

(2009) y Medina y colaboradores (2009), las poblaciones agroalfareras habrían diversificado el 

consumo y manipulación de los recursos silvestres disponibles en la zona, asumiendo que los 

mismos se consideran menos sensibles a los cambios ambientales que los productos cultivados. 

Es decir, que la incertidumbre respecto al resultado final de las cosechas, posiblemente hayan 

evitado una mayor dependencia a los mismos (Medina et al. 2014). A su vez, la escasa evidencia 

de residencias a largo plazo y la poca inversión en los campos agrícolas, interpretados a partir 

de su desarrollo a pequeña escala y sin obras tales como canales de riego o construcción de 

terrazas de cultivo, respaldarían esta propuesta (Medina et al. 2016). La presencia de vasijas de 

tamaño mediano o grande podría estar indicando el almacenaje de plantas silvestres y 

cultivadas, las cuales, a su vez, pueden haber sufrido eventos de cocción y hervido para su 

 
2 Cristian Bustos es el Nahuan de la Comunidad Mampa Sacat, del Pueblo Sanaviron, ubicado en San José 

de la Dormida. Entrevista realizada en Febrero en 2019.  
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posterior ingesta y fabricación de productos como bebidas alcohólicas y arropes (Medina et al. 

2009, 2014; Skibo y Blinman 1999).  

 

Las investigaciones arqueológicas realizadas por Laguens (1999) en el Noroeste de la provincia 

determinaron que para momentos posteriores a 2000 años AP., la base agrícola cubría alrededor 

del 51% de la subsistencia, mientras que el 49% restante se encontraba dividido – un 32% para 

la recolección y un 17% para la caza. Estas estrategias de subsistencia se habrían organizado en 

torno al aprovechamiento de los diferentes ambientes para asegurar un aprovisionamiento 

anual más o menos constante. En esta línea, los trabajos de Laguens (1999), Laguens y 

colaboradores (2009), Fabra y colaboradoras (2012), Medina y colaboradores (2014) y Fabra y 

González (2019) sugieren que el maíz no habría significado un aporte sustancial en la economía 

de las poblaciones tardías, a pesar del alto rendimiento potencial que podrían haber significado 

en general, las plantas cultivadas. La evidencia del uso intensivo de ambientes poco favorables 

para el cultivo, como así también la abundante presencia de restos arqueofaunísticos y 

botánicos de origen silvestre, refuerzan esta teoría (Medina y López 2007; Medina et al. 2009, 

2016; Pastor 2010; Pastor y López 2011; Recalde 2008, 2009; López 2017).Por otro lado, la 

información bioarqueológica proporcionada por los análisis de cálculo dental y caries realizados 

sobre los individuos muestreados en este trabajo, indican la prevalencia de esta patología en 

ambos periodos del Holoceno tardío, principalmente en momentos finales (González 2016; 

González y Fabra 2018), ambos especialmente relacionados con el consumo de alimentos 

cultivados (DeWitte 2012; Greene 2005; Littleton y Frohlich 1993; Lukacs 1989), aunque su 

presencia también ha sido registrada en sociedades cazadoras-recolectoras (Keenleyside, 1998). 

 

Particularmente para la región Sierras, López (2017) indica que aunque las estrategias de 

subsistencia entre el sector norte y centro-oeste fueron similares, las diferencias en el manejo 

de los recursos vegetales habrían conducido a la formación de distintos paisajes, identificando 

por caso, un mayor número de taxones en el sector norte que en el centro-oeste. A su vez, la 

autora señala que los hallazgos de Solanum tuberosum se registraron en la zona norte, mientras 

que la evidencia de Curcubita sp. se produjo en los Valles de Traslasierra y Punilla del área 

centro-oeste con antigüedades comprendidas entre los 1028 ± 40 14C años AP./900 ± 70 14C años 

AP. y los 854 ± 39 14C años AP./525 ± 36 14C años AP. Por otro lado, menciona que los tiempos 

de ocupación entre ambos sectores podrían haber sido diferente, siendo más cortos en el sector 

centro-oeste y más prolongados en el sector norte. De esta manera se podría explicar la 

diferencia en las abundancias encontradas, debido a que una ocupación corta minimizaría el 

descarte de desechos con el fin de maximizar el escaso consumo de los recursos vegetales, 

mientras que en el área norte los frutos eran almacenados y se cultivaba en diferentes ciclos de 

crecimiento. Es interesante destacar que los resultados alcanzados en presente trabajo 

señalaron la presencia de 3 elementos almidonosos afines a Solanum tuberosum en dos sitios 

de Traslasierra: Guasmara (920 ± 20 14C años AP.) y Copina (680 ± 40 14C años AP.), constituyendo 

la primera evidencia de consumo de papa en la región centro-oeste de la provincia. Si bien no 

se ha encontrado evidencia arqueológica del consumo de su contraparte silvestre en otros sitios 

de la provincia, además de lo mencionado anteriormente para el Parque Nacional Quebrada del 

Condorito, al no poder descartar este origen, sugerimos que los resultados obtenidos en este 

trabajo se encontrarían vinculados tentativamente con la variedad cultivada, debido a que la 

cronología de los hallazgos acompaña esta interpretación. Por otra parte, también se hallaron 
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microrrestos silíceos afines a Curcubita sp. en el sitio Loma Bola (954 ± 85 14C años AP.) ubicado 

en el Valle de Traslasierra con una antigüedad similar a la obtenida por López (2017) para el 

mismo sector serrano.  

 

Si bien las primeras observaciones de maíz (Zea mays) que se produjeron en los sitios Cruz 

Chiquita 3 en el Valle de Traslasierra y Quebrada del Real 1, emplazado en Pampa de Achala, 

poseen una antigüedad aproximada de 3000 años (López 2017; López et al. 2015; Pastor y López 

2010; Pastor et al. 2012/14, 2017), no se encontraron evidencias que indiquen una producción 

agrícola local. Por este motivo Pastor y colaboradores (2012) interpretan que una presencia tan 

temprana constituyó un aporte mínimo en la subsistencia de los grupos humanos y que su 

aparición posiblemente se encuentre más relacionada a su consumo como alimento exótico con 

un significado diferente al alimenticio. Asimismo, la evidencia más antigua comprobada de este 

recurso proviene de instrumentos de molienda del sitio Yaco Pampa 1, ubicado en el valle de 

Guasapampa con una datación de ca. 1300 años AP. (López 2015). Por otro lado, tanto los 

porotos cultivados (comunes: Phaseolus vulgaris var. vulgaris, pallar: Phaseolus cf. lunatus) 

como la calabaza (Cucurbita sp.), posiblemente la papa cultivada (Solanum sp.), la batata o 

camote (cf. Ipomoea batata) y la mandioca (cf. Manihot sp.), fueron incorporados en momentos 

posteriores a los 1500 – 1100 años AP. (López 2017; López et al. 2015; López y Recalde 2016; 

Medina 2007, 2008; Medina et al. 2009, 2014; Pastor et al. 2013; Pastor y López 2011; Recalde 

y López 2017). 

 

Los microrrestos vegetales recuperados en este estudio para la región serrana, poseen para el 

maíz una cronología más tardía (Zea mays) en los 3 valles considerados, con antigüedades 

comprendidas entre los 1080 ± 40 14C años AP. y 387 ± 41 14C años AP. La posible presencia de 

poroto común (Phaseolus vulgaris) fue registrada en los Valles de Traslasierra y Punilla: en el 

primer caso, se identificaron 7 granos de almidón en un individuo datado en 920 ± 20 14C años 

AP. proveniente del sitio Loma Bola, mientras que, en el segundo, se encontraron 3 elementos 

almidonosos en un individuo con una edad estimada de 387 ± 41 14C años AP. correspondiente 

al sitio Nunsacat. A su vez, en el Valle de Traslasierra, también se registró la presencia de 

silicofitolitos afines al zapallo (Cucurbita sp.) en ambos individuos del sitio Loma Bola (954 ± 85 
14C años AP. y granos de almidón asociados posiblemente a la papa cultivada (Solanum 

tuberosum) en 2 individuos del sitio Guasmara (920 ± 20 14C años AP.) y Copina (680 ± 40 14C 

años AP.). Las cronologías obtenidas para los géneros Phaseolus sp. y Cucurbita sp. son 

coincidentes con las encontradas en trabajos previos, sin bien no se pudo identificar la presencia 

de otros taxones frecuentemente localizados como Ipomoea batata y Manihot sp.  

 

Por otro lado, en las muestras de tártaro dental obtenidas de la región Llanuras, se observaron 

microrrestos vegetales morfológicamente afines a poroto (Phaseolus sp.) y maíz (Zea mays) con 

antigüedades comprendidas entre los 1192 ± 40 14C años AP. (sitio El Diquecito -CE-) y 537 ± 57 
14C años AP. (sitio El Diquecito -CM-), como así también, elementos posiblemente vinculados a 

la presencia de zapallo o calabaza (Cucurbita sp.) desde 937 ± 150 14C años AP. (sitio El Diquecito 

-CL-). La cronología de los hallazgos para maíz (Zea mays) y poroto (Phaseolus sp.) resultan más 

tempranos que los encontrados en Sierras, siendo similares para el zapallo (Cucurbita sp.), 

mientras que no se encontraron morfotipos vegetales que pudieran ser asociadas con la 

presencia de papa (Solanum tuberosum). La evidencia presentada sugiere un vínculo entre estas 
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sociedades con aquellas que habitaron la región del NEA, proponiendo un proceso de 

introducción de las especies cultivadas desde este sector. Como se mencionó anteriormente 

para las plantas silvestres, estos datos constituyen las primeras aproximaciones sobre el 

consumo y manipulación de recursos vegetales potencialmente cultivados en la región noreste 

de la provincia de Córdoba.  

 

La información obtenida sobre la presencia de cultivos en la provincia de Córdoba resulta en un 

rango similar a lo registrado para las provincias de Entre Ríos, Santiago del Estero y Santa Fé. En 

el caso particular de la región del bajo Paraná y Delta, su hallazgo data de hace 1760 años AP. 

(Bonomo et al. 2011a, 2011b; Colobig y Ottalagano 2012; Cornero y Rangone 2013, 2015; 

Cornero et al. 2014; Politis et al. 2011), siendo de 1600 años AP. para Santiago del Estero y con 

un rango cronológico comprendido entre los 1680 ± 60 y 2050 ± 50 años de antigüedad para la 

provincia de Santa Fé (Cornero et al. 2014; Cornero y Rangone 2015). Esta evidencia podría 

sugerir una vinculación con los procesos de domesticación ocurridos en sociedades chaqueñas 

mas que con las andinas. En estas últimas, los datos registrados para la provincia de Catamarca 

presentan una datación estimada de 4500 años AP. con los primeros registros de maíz (Zea 

mays) en el sitio Quebrada Seca 3 y de oca (Oxalis tuberosa Mol.) y papa común (Solanum 

tuberosum L.) en los sitios Peñas Chicas 1 y Punta de la Peña 4, respectivamente (Babot 2011; 

Cortella y Pochettino 1995; Korstanje y Babot 2007; Ugent et al. 1982). Por otro lado, en la 

provincia de Neuquén, los restos más antiguos de maíz datan de 1800 años AP. 

aproximadamente (Lema et al 2011), similar a lo estimado para la provincia de San Luis (c. 2000 

años AP) (Gambier 1998; Heider y López 2016, 2018) y el sur de Mendoza (sitio Gruta del Indio), 

donde las primeras evidencias de plantas domesticadas se encuentran documentadas en torno 

a los 2500 y 1700 14C años AP. y corresponden a especímenes de maíz (Zea mays), zapallo 

(Cucurbita sp.) , poroto (Phaseolus sp.) y quínoa (Chenopodium quinoa) (Semper y Lagiglia 1962-

1968; Lagiglia y Hernández 2006).  

 

X.1.2. Resumen de los datos obtenidos para la región Sierras 

 

A modo de síntesis, podemos mencionar que se halló evidencia de manipulación de plantas 

silvestres tales como el algarrobo (Prosopis sp.), chañar (Geoffroea decorticans) y Palma 

Caranday (Trithrinax campestris) con antigüedades comprendidas entre los 2707±61 y 383±58 
14C años AP. Estos hallazgos fueron documentados a lo largo de todo el Holoceno tardío, lo cual 

nos estaría indicando que la práctica de recolección de frutos silvestres continuó realizándose 

aún después de la incorporación de las plantas cultivadas, cuyo registro más antiguo data de 

1080 ± 40 14C años AP. con la presencia de maíz (Zea mays), y una posterior incorporación del 

zapallo (Cucurbita sp.), porotos (Phaseolus vulgaris) y papa (Solanum tuberosum) hacia los 900 

años AP.  

 

Con respecto a la representatividad de los diferentes taxones silvestres y potencialmente 

cultivados que fueron identificados en el presente trabajo, los mismos indican que los 

porcentajes de aquellos morfotipos vinculados con las plantas silvestres que fueron 

potencialmente consumidas y/o manipuladas, son similares a lo largo de todo el Holoceno 

tardío. Es así como los valores obtenidos para el algarrobo (Prosopis sp.) y el chañar (Geoffrea 

decorticans) en momentos previos a 1200 años AP. es de 10,44% y 3,32% respectivamente, 
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mientras que, para momentos posteriores, observamos valores del 9,34% para el género y de 

2,02% para la especie. Asimismo, aquellos elementos afines a Palma Caranday (Trithrinax 

campestris) representaron el 0,47% de la muestra en momentos previos al 1200 y un 0,46% 

durante el período posterior. Por otro lado, el porcentaje asociado a las plantas probablemente 

cultivadas representa únicamente el 3% del total de microrrestos vegetales identificados en la 

muestra.  

 

A partir de estos hallazgos sugerimos una continuidad en la selección, consumo y manipulación 

de plantas silvestres en esta región durante todo el periodo analizado, y un cambio a partir de 

los 1200 años AP. aproximadamente, con la incorporación de recursos vegetales cultivados, si 

bien los mismos se registraron en un porcentaje considerablemente menor en comparación con 

los silvestres. 

 

X.1.2. Resumen de los datos obtenidos para la región Llanuras 

 

La evidencia obtenida a partir de los estudios en el tártaro dental, sugieren la manipulación de 

plantas silvestres, tales como chañar (Geoffroea decorticans), algarrobo (Prosopis sp.) y palma 

caranday (Trithrinax campestris) desde hace 2562 ± 47 14C años AP., mientras que, en relación a 

las plantas cultivadas, se observó la presencia de microrrestos vegetales afines a porotos 

(Phaseolus sp.) y maíz (Zea mays) en los sitios El Diquecito (individuo 1, cuadrícula E: 1192 ± 40 
14C años AP.) y La Orihuela (664 ± 150 14C años AP.) y zapallo o calabaza (Cucurbita sp.) en el sitio 

El Diquecito (individuo 1, cuadrícula L: 937 ± 150 14C años AP.) 

 

En relación a la representatividad de los taxones hallados, observamos que el porcentaje 

obtenido para el algarrobo (Prosopis sp.) en momentos previos a 1200 años AP. fue del 6,83% y 

para momentos posteriores, del 5,39%, mientras que para el chañar (Geoffroea decorticans) fue 

del 2,76% para el periodo pre 1200 años AP. y 2,38% para momentos posteriores al 1200 años 

AP. Por otro lado, la presencia de la especie palma caranday (Trithrinax campestris) en las 

muestras, fue del 0,43% en momentos previos a 1200 años AP. y del 0,22% en los momentos 

posteriores al mismo. En cuanto a la presencia de plantas posiblemente cultivadas en momentos 

posteriores a 1200 años AP., las mismas conformaron el 3,4% del total de la muestra recuperada 

para esta región.  

 

X.1.3. Resumen de los datos obtenidos para ambas regiones 

 

La variabilidad de taxones hallados en Sierras y Llanuras a lo largo del Holoceno Tardío nos 

sugiere que las sociedades humanas tenían conocimiento acerca de su entorno y aprovecharon 

de manera exitosa los beneficios otorgados por los recursos vegetales disponibles en el medio 

circundante. A su vez, podemos suponer que se tomaron decisiones tendientes a seleccionar 

aquellas especies vegetales que pudieron resultar más beneficiosas como fuente de alimento o 

ventajosas desde un punto de vista tecnológico (Pochettino 2015). 

 

A partir de los análisis realizados observamos que, así como el algarrobo -principalmente- y el 

chañar fueron las plantas silvestres más frecuentemente identificadas en el registro, el maíz 

representa el recurso cultivado que más comúnmente se encuentran en las muestras 
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posteriores a 1200 años AP. Esta evidencia concuerda con la información bioantropológica 

obtenida por Fabra y González (2008, 2015, 2019); Laguens y colaboradores (2009); González 

(2016) y González y Fabra (2018), quienes analizaron la presencia de cálculo dental en los 

individuos considerados en este trabajo, sugiriendo, por un lado, que las escasas prácticas de 

higiene bucal mantenidas en el tiempo pudieron propiciar la proliferación de la flora bacteriana 

y, por otro, que su mayor incidencia en momentos finales podría encontrarse relacionado con 

la incorporación del maíz (Zea mays) a la dieta. A su vez, propone que la presencia en momentos 

previos podría vincularse con el consumo de alimentos altamente proteicos (Littleton y Frohlich 

1993) tales como los frutos del algarrobo (Prosopis sp.). 

 

La aparición de morfotipos silíceos y almidonosos afines al maíz (Zea mays) en las muestras 

posteriores a 1200 años AP. podría reflejar una transición desde economías basadas en la 

recolección hacia aquellas productivas que habría llevado a la implementación un sistema 

hortícola incipiente, que no necesariamente podría relacionarse con un cambio social 

importante, sino con una modificación en las prácticas que, al menos inicialmente, se habrían 

dado a pequeña escala (Lema 2010) y de manera complementaria a la caza y recolección ya que 

la evidencia encontrada indica una continuidad en las prácticas de consumo y manipulación de 

frutos silvestres, aún después de la incorporación de especies cultivadas. 

 

Estas actividades relacionadas con la recolección de frutos silvestres y la horticultura a pequeña 

escala, pudo presentar características flexibles, variando según la época del año, o bien al 

momento de enfrentar situaciones de cambio o escasez (Cardozo et al. 2013). En este sentido 

Oliszewski y Arreguez (2015) proponen que el ciclo anual alimenticio podría haber estado 

conformado por un primer momento de siembra, el cual habría abarcado los meses desde 

septiembre hasta noviembre y diciembre, mientras que durante los meses comprendidos entre 

diciembre y marzo/abril aproximadamente, se habrían realizado las actividades de recolección 

de frutos silvestres y entre febrero y abril/mayo la cosecha de los cultivos. Por último, los autores 

estiman que entre los meses de mayo/junio y agosto/septiembre, las actividades vinculadas con 

la obtención de plantas podría haber sido prácticamente nulas debido a las inclemencias 

ambientales.  

 

Considerando los valores de δ13C para momentos previos a 1200 años AP., los mismos 

registraron en ambas regiones, promedios comprendidos entre -16,15‰ y -17.05‰. Estos 

resultados evidencian que las plantas silvestres con un patrón fotosintético C3, tales como el 

algarrobo y el chañar, fueron frecuentemente consumidas (Rivero et al. 2010, González 2016; 

Fabra y González 2019) mientras que, en menor abundancia, también lo pudieron ser aquellas 

de tipo C4. Si bien los análisis realizados sobre el tártaro dental humano no permitieron 

identificar los recursos vegetales con este patrón fotosintético, diversos estudios señalan que 

posiblemente se podría haber consumido plantas pertenecientes a la familia Amaranthaceae 

(López et al. 2011; Lema 2017) y algunas Pooides silvestres de la familia Chloridoideae 

características de lugares cálidos, áridos y semiáridos, como así también determinados pastos 

correspondientes a la familia Panicoidea (Twiss 1992; Giorgis et al. 2015). 

 

Por otro lado, hacia momentos posteriores a 1200 años AP., se observan valores de δ13C con 

rangos entre -14.1‰ y -16.05‰ para Sierras y Llanuras respectivamente, los cuales nos estarían 
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indicando que se habría producido una tendencia hacia el empobrecimiento en los valores 

obtenidos principalmente en la región Sierras, lo cual que sugiere una posible modificación en 

la dieta de estas poblaciones, coincidiendo con el registro arqueológico que evidencia la 

incorporación de alimentos vegetales como el maíz, el cual es una de las pocas especies 

cultivadas que presenta un patrón fotosintético de tipo C4. Es importante destacar que, además 

de maíz, dentro de las plantas potencialmente cultivadas, se hallaron microrrestos vegetales 

afines al zapallo (Cucurbita sp.), porotos (Phaseolus sp.) y papa (Solanum tuberosum), las cuales 

presentan un patrón fotosintético C3. 

 

En síntesis, y considerando las expectativas propuestas en esta primera hipótesis de trabajo, 

observamos que los resultados obtenidos a partir del estudio de microrrestos vegetales 

contenidos en el cálculo dental humano, en conjunto con los indicadores bioarqueológicos y la 

evidencia arqueológica e isotópica (Laguens 1999; López et al. 2015; Medina 2008; Fabra y 

González 2019), reflejan que la producción de alimentos cultivados durante el Holoceno tardío 

final constituyó una actividad económica complementaria a la caza y la recolección. A su vez, los 

recursos silvestres han tenido una gran importancia en la vida de estas sociedades 

prehispánicas, ya que, si bien se registraron diferencias en los diversos taxones identificados 

entre ambos periodos cronológicos, las prevalencias halladas en los morfotipos afines a plantas 

silvestres –principalmente aquellos asociados a los frutos del algarrobo– nos estarían sugiriendo 

una continuidad en el consumo y manipulación de las mismas a lo largo de todo el Holoceno 

tardío, estableciendo una estrategia de subsistencia altamente efectiva. La baja preponderancia 

de vegetales cultivados con un patrón fotosintético C4, tales como el maíz, en momentos 

posteriores a 1200 años AP., refuerzan la hipótesis propuesta desde los estudios arqueológicos 

que plantean un modo de vida basado en una economía mixta.  

 

La existencia de este tipo de economía podría deberse a estrategias que las poblaciones que 

habitaron la región central del país adoptaron ante el aumento demográfico, la escasez de 

recursos o incluso la llegada de los españoles que provocó una desestructuración en la forma de 

vida de estos grupos humanos (González y Fabra 2012; Laguens y Bonnin 2009; Salega y Fabra 

2013). Aun así, se debe tener en cuenta que las identificaciones alcanzadas en este trabajo 

representan sólo una pequeña porción de la variabilidad de plantas potencialmente consumidas 

en el pasado. 
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X.2. Prácticas agrícolas: cronologías y especies cultivadas en los distintos ambientes  

 

En nuestra segunda hipótesis, planteamos que la incorporación de la producción de alimentos 

cultivados no se habría producido de manera simultánea en la región Sierras y Llanuras de la 

provincia de Córdoba, por lo tanto, esperamos encontrar diferencias en cuanto a la prevalencia 

de los distintos taxones. 

 

Como se mencionó anteriormente, el cambio en torno a las prácticas alimenticias, sumado a la 

aparición de una nueva tecnología, la alfarera, y la organización de los asentamientos formando 

aldeas o poblados, terminó por constituir un nuevo modo de vida, el cual fue adoptado de forma 

generalizada en todo el territorio central; a su vez se registra un aumento de la población y una 

explotación más intensiva de los espacios (Laguens 1999; Bonofiglio 2004, 2009; Laguens y 

Bonnin 2009; Laguens et al. 2009; Medina et al. 2016). Una vez adoptado, este modo de vida 

fue adquiriendo modalidades propias en cada región. Los estudios bioarqueológicos (Fabra et 

al. 2012; 2014; Fabra y González 2015; González 2016; Salega 2017) y genéticos (Nores y 

Demarchi 2011; Nores et al. 2011), refuerzan esta idea de diferencia regionales, y temporales, 

en torno a las prevalencias de ciertas patologías, asociadas a determinados estilos de vida, usos 

del cuerpo, practicas mortuorias, o incluso, composición biológica de las poblaciones. 

 

Así, desde el estudio de los rasgos epigenéticos craneales, la variación morfológica craneofacial 

y la morfometría geométrica (Fabra 2005, 2008, 2013; Fabra et al. 2005; Fabra y Demarchi 2009, 

2011, 2013) se observaron diferencias entre las poblaciones asentadas en las sierras, las cuales 

presentaron semejanzas con aquellas ubicadas en las regiones pampeana y chaco-santiagueña, 

y similitudes entre las que ocuparon las llanuras de Córdoba y aquellas asentadas el noreste de 

Patagonia. A su vez, los estudios sobre ADN mitocondrial antiguo (Nores y Demarchi 2011; Nores 

et al. 2011, 2015) indicaron que hacia el año 1200 AP.se habría producido una diferenciación 

genética entre las poblaciones de ambas regiones, con una prevalencia elevada del haplogrupos 

B en Sierras, y de A y D en Llanuras, lo cual sugiere un aporte inmigratorio diferencial procedente 

de las regiones andinas o chaqueñas para el caso de Sierras, y del este o noreste en el caso de 

Llanuras. 

 

Sobre las prácticas cotidianas y niveles de actividad física, Salega (2017) y Salega y Fabra (2017) 

observaron que en momentos iniciales del Holoceno tardío los sectores del cuerpo mayormente 

afectados fueron aquellos correspondientes a la columna vertebral, mientras que en momentos 

finales se registraron a su vez, lesiones degenerativas en el esqueleto apendicular y la presencia 

de nódulos de Schmorl en la columna, lo cual estaría sugiriendo que las actividades diarias 

requirieron un mayor esfuerzo.  

 

Por otro lado, desde la antropología dental, los estudios realizados por González (2016), 

González y Fabra (2011, 2018) y Fabra y González (2015, 2019) sobre patologías orales en los 

individuos analizados en este trabajo, señalan que en la región Llanuras los indicadores de 

enfermedades infecciosas (e.g. caries y cálculo dental) y degenerativas (e. g. periodontitis) son 

más altos que los presentados en la región Sierras. Las autoras consideran que el aumento en 

las prevalencias de algunas patologías hacia momentos previos a la conquista española podría 

estar sugiriendo, por un lado, el consumo de alimentos cariogénicos, y por otro, que las 
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poblaciones asentadas en las Llanuras consumían mayor cantidad de recursos con un patrón 

fotosintético C3 como los frutos del algarrobo y a su vez, un mayor aporte de proteínas de origen 

animal (Laguens et al. 2009). Asimismo, proponen que los más afectados por episodios de estrés 

habrían sido los individuos femeninos, particularmente en la región de Llanuras. 

 

A su vez, los análisis de isótopos estables para la región presentados tanto por Laguens y 

colaboradores (2009) como por Fabra y González (2019), sugieren que la agricultura y 

particularmente el cultivo del maíz, se habría incorporado de forma parcial a finales del 

Holoceno tardío y su incidencia no habría sido un fenómeno coetáneo en ambas regiones. Para 

el sector serrano, sugieren que la agricultura se habría incorporado con anterioridad a lo que 

habría ocurrido en la región Llanuras, siempre de forma complementaria a una estrategia 

económica mixta.  

 

En este trabajo de tesis, los valores de δ13C y δ15N obtenidos para las muestras analizadas son 

coincidentes con lo propuesto por Laguens y colaboradores (2009) y por Fabra y González 

(2019), sobre una estrategia de alimentación de tipo mixta. Si bien la evidencia obtenida desde 

los microrrestos vegetales señala una antigüedad similar para los primeros registros de plantas 

potencialmente cultivadas (c. 1200 años AP.) en ambas regiones, los valores isotópicos 

registrados respaldan la hipótesis de un mayor consumo previo de plantas con un patrón 

fotosintético C4 en la región de Sierras. 

 

Considerando las características ecológicas de la región Sierras, podemos observar que las 

diferencias altitudinales (desde el nacimiento de los cerros a 500 msnm, hasta las cumbres de 

aproximadamente 3000 msnm) determinan la formación de pisos ecológicos con especies 

vegetales y animales adaptadas a las condiciones particulares de cada espacio, las cuales 

permiten el aprovechamiento de una mayor variedad de recursos en diferentes épocas del año 

(Laguens y Bonnin 2009; Medina et al. 2016). Por otro lado, las diferentes variedades de plantas 

cultivadas, tales como el maíz (Zea mays), la papa (Solanum tuberosum), zapallo (Cucurbita sp.) 

y porotos (Phaseolus sp.), también se habrían visto beneficiadas por las diferencias altitudinales, 

ya que las mismas se encontrarían emplazadas en diferentes zonas de acuerdo a las variaciones 

microambientales (Berberián y Roldán 2001; Laguens 1999; Medina et al. 2016; Pastor 2006), 

alternadas en pequeñas parcelas de cultivo (Pastor y Berberián 2007; Pastor y López 2010). 

 

Según la información disponible, observamos que los sitios arqueológicos ubicados en sector 

serrano, presentan diferencias altitudinales ubicadas entre los 200 y 1500 msnm., mientras que 

en la región Llanuras los mismos se encuentran emplazados hasta los 100 msnm. Considerando 

la distribución de las plantas silvestres identificadas con mayor frecuencia durante los análisis 

del tártaro dental, observamos que tanto las diferentes especies de algarrobos (Prosopis sp.) 

como el chañar (Geoffroea decorticans) son comúnmente encontradas en toda la provincia, 

ubicándose principalmente en el Espinal y Bosque Chaqueño, ascendiendo hasta los 1000 msnm 

en el caso del algarrobo (Prosopis sp.) y hasta los 1300 msnm en el caso del chañar (Geoffroea 

decorticans) (Toledo et al. 2015). Estas plantas tienen en común que su aprovechamiento excede 

únicamente al alimenticio, ya que, además., su madera es valorada tanto para la construcción, 

como para la confección de artefactos y en su uso como leña (Oliszewski y Arreguez 2015). Por 

otra parte, la especie endémica Palma Caranday (Trithrinax campestris) suele habitar campos 
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abiertos, pastizales y arbustales del Espinal, Bosque Serrano y Chaqueño, encontrándose hasta 

los 1500 msnm (Toledo et al. 2015). En relación con las plantas cultivadas, el maíz y la papa 

podrían haberse sembrado en todos los pisos ecológicos a diferencia del poroto común y el 

zapallo, los cuales no prosperan por encima de los 2000 msnm (Oliszewski y Arreguez 2015). A 

partir de esta evidencia, podría pensarse que los grupos humanos que habitaron estos espacios 

no habrían tenido necesidad de desplazarse grandes distancias para abastecerse de los recursos 

vegetales más frecuentemente consumidos y manipulados, ya que los mismos se encontraban 

fácilmente en las inmediaciones de los sitios. 

 

A su vez, en la región Llanuras, los asentamientos se habrían dispersado en ambientes 

relativamente más homogéneos, tanto en las terrazas altas como así también sobre ambos 

márgenes de los principales cursos de agua, dispuestos en antiguos causes abandonados del río 

o bien sobre aquellos que actualmente son considerados temporarios o secundarios, como así 

también en pequeñas lagunas interiores, que suelen formarse por antiguos brazos o cursos 

secos del río (Fabra et al. 2008, 2014; Laguens y Bonnin 2009). La escasa diferencia altitudinal, 

nos estaría indicando una menor variabilidad climática (Capitanelli 1979; Luti et al. 1979) y la 

localización de los sitios sugiere que las poblaciones asentadas en esta región habrían 

aprovechado el potencial brindado por la fauna acuática y la vegetación ribereña (Laguens y 

Bonnin 2009). 
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CAPÍTULO XI. CONCLUSIONES 

 

 

A continuación, se sintetizan las principales conclusiones obtenidas del presente trabajo final de 

tesis:  

 

Con respecto a las diferentes regiones: 

 

En relación con la presencia de plantas silvestres en Sierras, se evidencia que a lo largo de todo 

el Holoceno tardío y en los tres Valles analizados, los morfotipos silíceos afines a gramíneas, 

fueron los más abundantes, seguido por los elementos relacionados al algarrobo (Prosopis sp.) 

y en menor medida, aquellos afines a chañar (Geoffroea decorticans) y a la palma caranday 

(Trithrinax campestris). Destacamos que los 3 taxones continúan estando representados en 

ambos períodos cronológicos en proporciones similares, lo cual remarca la importancia de estos 

recursos para las poblaciones humanas que habitaron estos ambientes. Con respecto a las 

plantas cultivadas, se observa una primera incorporación de maíz (Zea mays) en el sitio Cuesta 

Blanca (1080 ± 40 14C años AP) y luego de poroto (Phaseolus sp.), zapallo o calabaza (Cucurbita 

sp.) en el sitio Loma Bola (954 ± 85 14C años AP) y papa (Solanum tuberosum) en los sitios 

Guasmara (920 ± 20 14C años AP.) y Copina (680 ± 40 14C años AP). 

 

o Para el Valle de Punilla, se registraron un total de 586 elementos silíceos afines 

a gramíneas, 65 asociados al algarrobo (Prosopis sp.), 21 vinculados con chañar (Geoffroea 

decorticans) en 5 sitios datados entre 2156 ± 86 14C años AP. y 965 ± 15 14C años AP., y 5 

morfotipos afines a aracáceas -palma caranday- (Trithrinax campestris) en los sitios Ecoterra 

(1881 ± 39 14C años AP) y Cuesta Blanca (1080 ± 40 14C años AP). Si bien no se hallaron 

silicofitolitos que pudieran ser relacionados con la presencia de plantas cultivadas en la región, 

si se logró la identificación de 7 granos de almidón afines a maíz (Zea mays) en los sitios Cuesta 

Blanca (1080 ± 40 14C años AP) y Nunsacat (387 ± 41 14C años AP) como así también, tres 

elementos almidonosos asociados al poroto (Phaseolus sp.) en este último sitio. Por otro lado, 

un total de 34 granos de almidón fueron relacionados con la presencia de los frutos de algarrobo 

(Prosopis sp.). Finalmente, se contabilizaron 244 elementos silíceos que no pudieron ser 

asociados a ningún grupo vegetal del cual se tenga actualmente registro. 

 

o Para el Valle de Traslasierra se identificaron un total de 782 elementos silíceos 

asociados a gramíneas silvestres y 138 afines al algarrobo (Prosopis sp.). Veintinueve elementos 

fueron relacionados con chañar (Geoffroea decorticans) en 4 sitios con una antigüedad 

comprendida entre los 2707 ± 61 14C años AP. y 489 ± 57 14C años AP. y 5 con el grupo de las 

aracáceas -palma caranday- (Trithrinax campestris) en los sitios Loma Bola (954 ± 85 14C años 

AP.) y Copina (680 ± 40 14C años AP). En relación a las plantas cultivadas, se encontró un 

silicofitolito asociado a zapallo o calabaza (Cucurbita sp.) en el sitio Loma Bola (954 ± 85 años 14C 

AP). También se hallaron 17 granos de almidón afines a maíz (Zea mays) en los sitios Loma Bola 

(954 ± 85 14C años AP.) y Guasmara (920 ± 20 14C años AP.), como así también 2 granos asociados 
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al poroto (Phaseolus sp.) en el sitio Loma Bola (954 ± 85 14C años AP.) y por último 3 elementos 

almidonosos afines posiblemente a la papa (Solanum tuberosum), en los sitios Guasmara (920 ± 

20 14C años AP) y Copina (680 ± 40 14C años AP.). Por otro lado, se contabilizaron 170 granos de 

almidón relacionados al algarrobo (Prosopis sp.). En esta región se documentó el hallazgo de un 

total de 237 silicofitolitos que aún no logrado ser identificados.  

 

o Por último, en el Valle de Calamuchita, se registró la presencia de 894 

silicofitolitos asociados a gramíneas silvestres y 126 al algarrobo (Prosopis sp.), como así también 

30 elementos vinculados a chañar (Geoffroea decorticans) y 6 afines a palama caranday 

(Trithrinax campestris) en los sitios Potrero de Garay (individuo E3 - 981 ± 41 14C años AP. y E4 - 

889 ± 59 14C años AP.), Constantinopla (619 ± 43 14C años AP.) y Loteo 5-Santa Rosa (533 ± 42 14C 

años AP.), mientras que un total de 249 elementos silíceos quedaron sin identificación. En 

relación a la presencia de plantas cultivadas, se registraron 3 morfotipos silíceos en forma de 

cruz y 1 wavy-top rondel afines a las panicoideas que fueron referidos taxonómicamente a la 

presencia de maíz (Zea mays) en los sitios Potrero de Garay (individuo E4 - 889 ± 59 14C años AP. 

e individuo E6 - 881 ± 150 14C años AP.), Amboy (830 ± 20 14C años AP) y Constantinopla (619 ± 

43 14C años AP.). Con respecto a los elementos almidonosos se identificó la presencia de 6 

morfotipos afines a maíz (Zea mays) en los sitios Constantinopla (619 ± 43 14C años AP.) y Potrero 

de Garay (individuo E3 -981 ± 41 14C años AP. e individuo E9 - 420 ± 41 14C años AP.). 

 

En la región Llanuras, se documentó la presencia de plantas silvestres a lo largo del Holoceno 

tardío, donde los morfotipos silíceos afines a gramíneas fueron los más abundantes (N=1253). A 

su vez se hallaron 97 elementos asociados al algarrobo (Prosopis sp.), 41 vinculados al chañar 

(Geoffroea decorticans) y 5 afines a aracáceas -palma caranday- (Trithrinax campestris). Es 

importante destacar que 209 elementos silíceos no lograron ser asociados, hasta el momento, 

a ninguna familia vegetal. Con respecto a las plantas cultivadas, se observa una primera 

incorporación de maíz (Zea mays) a través de la presencia de 7 silicofitolitos afines a panicoides 

que los refieren taxonómicamente a esta especie y 12 granos de almidón en los sitios El 

Diquecito (1192 ± 40 14C años AP) y La Orihuela (537 ± 57 14C años AP). A su vez, se identificaron 

4 elementos almidonosos afines al poroto (Phaseolus sp.) en el sitio El Diquecito (1192 ± 40 14C 

años AP). y una incorporación posterior de elementos relacionados con el género de las 

Cucurbitaceas -posiblemente zapallo o calabaza- a través de la presencia de 3 morfotipos silíceos 

afines al mismo, con una antigüedad de 937 ± 150 14C años AP. permitiendo estimar su presencia 

a partir de este momento. A su vez, y en relación con los granos de almidón, también se logró la 

identificación de 174 elementos cuyas características morfológicas nos permiten relacionarlos 

con la presencia del algarrobo (Prosopis sp.) a lo largo de todo el periodo analizado. 
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Atendiendo ambos periodos cronológicos podemos concluir que: 

 

Para el período previo a 1200 años AP. se observó en ambas regiones, la presencia de 

microrrestos vegetales correspondientes a plantas silvestres afines a las gramíneas 

(silicofitolitos: 1014), como así también la identificación de elementos cuyas características 

morfológicas permiten referirlos al algarrobo (Prosopis sp.) (n: 207), y las especies chañar -

Geoffroea decorticans- (n: 47) y palama caranday -Trithrinax campestris- (n: 7). Mientras que un 

total de 328 elementos silíceos no lograron hasta el momento, ser atribuidos a ninguna familia 

vegetal. Con respecto a los granos de almidón, se halló un total de 130 elementos circulares, 24 

de morfología oval y 6 de forma poligonal. 

 

En la región Llanuras, se observó la presencia de 516 morfotipos silíceos afines a gramíneas, 

valor similar al hallado en las Sierras (n: 498). A su vez, en Llanuras, 47 de los elementos 

circulares fueron referidos taxonómicamente al algarrobo (Prosopis sp.). Por otro lado, el 

registro de 19 morfotipos rectangulares confirmaron la presencia de chañar (Geoffroea 

decorticans) en las muestras analizadas, como así también de palama caranday (Trithrinax 

campestris) a partir de la identificación de 3 morfotipos globulares espinosos. Asimismo, se 

contabilizó un total de 103 elementos silíceos que no lograron ser identificados. En la región 

Sierra los valores asociados al algarrobo (Prosopis sp.) fueron relativamente mayores, 

contabilizando un total de 88 elementos silíceos, como así también, los microrrestos asociados 

a la presencia de las especies chañar (Geoffroea decorticans) -n: 28- y palama caranday 

(Trithrinax campestris) -n: 4-, mientras que el número de elementos silíceos que no lograron ser 

identificados ascienden a 225. Asimismo, en relación a los granos de almidón, en la región 

Llanura se observó la presencia de 67 morfotipos circulares, 16 ovales, y 3 poligonales, de los 

cuales 16 han sido referidos a la presencia del algarrobo (Prosopis sp.), mientras que para la 

región Sierras, 56 de los elementos almidonosos fueron asignados a este género sobre un total 

de 63 granos.  

 

Durante el período tardío, posterior a 1200 años AP. si bien se recuperaron microrrestos de 

plantas cultivadas, las mismas se presentaron en menor abundancia en relación a sus pares 

silvestres durante el período final. En este sentido, se documentó la presencia de un total de 

2501 elementos silíceos afines a gramíneas, en tanto que los morfotipos asociados a la presencia 

del algarrobo (Prosopis sp.) fueron los más abundantes (n: 531), seguido por aquellos afines al 

chañar (Geoffroea decorticans) -n: 74- y finalmente palma caranday (Trithrinax campestris) -n: 

14-. Con respecto a las plantas cultivadas, se observa una primera incorporación de maíz (Zea 

mays) y poroto (Phaseolus sp.) en el sitio El Diquecito? (1192 ± 40 14C años AP) evidenciada a 

partir de la presencia 11 silicofitolitos afines a panicoides tales como en forma de cruz y wavy-

top rondel, como así también 14 granos de almidón afines a maíz (Zea mays) y 3 granos de 

almidón arriñonados afines al poroto (Phaseolus sp.). A su vez, se observa la incorporación de 

las cucurbitáceas -zapallo o calabaza-, con la presencia de 6 silicofitolitos afines al género en el 

sitio El Diquecito (937 ± 150 14C años AP). Es importante destacar que, durante este periodo, se 
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contabilizó un total de 611 elementos silíceos que no pudieron ser referidos taxonómicamente 

a ningún grupo vegetal. 

 

Si consideramos las diferentes regiones, observamos que en el sector Sierras, los elementos 

silíceos afines a gramíneas se presentaron en mayor abundancia que en las Llanuras (n: 1764 y 

n: 737 respectivamente), al igual que aquellos silicofitolitos asociados a la presencia del 

algarrobo (Prosopis sp.), siendo de 241 en la región Sierras y 50 en Llanuras. Situación similar se 

presenta tanto para el chañar (Geoffroea decorticans) como para la palama caranday (Trithrinax 

campestris). En el primer caso, registramos 52 elementos en Sierras y 22 en Llanuras, mientras 

que, para la segunda especie mencionada, en la región Sierras encontramos un total de 12 

elementos, mientras que en Llanuras sólo 2. Este escenario se repite para el caso de los granos 

de almidón, donde se hallaron 209 elementos circulares en la región Sierras y 107 en las 

Llanuras, como así también, un total de 25 morfotipos ovales en Sierras y 16 en Llanuras. Con 

respecto a los elementos poligonales, encontramos un total de 38 morfotipos almidonosos en 

las muestras de las Sierras y 12 en Llanuras, al igual que los elementos ovales arriñonados afines 

al poroto (Phaseolus sp.), donde se observa un total de 10 granos en Sierras y 4 en Llanuras. Es 

interesante destacar que los granos de almidón referidos taxonómicamente con la posible 

presencia de papa (Solanum tuberosum), sólo fueron registrados en la región Sierras sitios 

Guasmara (920 ± 20 14C años AP) y Copina (680 ± 40 14C años AP), sin evidencia de manipulación 

en la región Llanura.  

 

Con respecto a los daños registrados en los microrrestos vegetales, se observa que los 

elementos almidonosos fueron quienes sufrieron una mayor alteración en sus estructuras 

originales, las cuales dejan en evidencia que hubo una manipulación de las distintas partes 

vegetales por estos grupos humanos a lo largo de todo el periodo analizado: 

 

o Del total de granos de almidón (n: 160) identificados en las muestras de tártaro 

dental para ambas regiones durante los momentos previos a 1200 años AP., 91 presentaron 

modificaciones consistentes con la exposición al calor, manejo y procesamiento de los vegetales, 

como revelan diferentes alteraciones tales como grietas, distorsiones, superficies rotas, cruz de 

extinción expandida e hinchazón general (Babot 2003; Henry y Piperno 2008; Henry et al. 2009). 

A su vez, se observaron 7 silicofitolitos rotos, principalmente bilobados y rectangulares. 

Particularmente en la región Sierras, de un total de 74 granos de almidón, 23 mostraron las 

alteraciones previamente mencionadas, mientras que, para en el sector Llanuras, el registro fue 

de 68 granos de almidón sobre un total de 86 elementos almidonosos.  

 

o En momentos posteriores a 1200 años AP., si bien se registró la presencia de 

285 granos de almidón en la región Sierras y un total de 139 en la región Llanuras, observamos 

en ambos sectores igual número de elementos afectados por fuentes de calor y la manipulación 

(n: 104). A su vez, se registró un total de 180 silicofitolitos (12 en la región Sierras y 168 en 
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Llanuras) cuyas superficies originales mostraron roturas compatibles con el procesado o 

masticado de los vegetales. 

 

Una mención especial merece el alto número de microrrestos vegetales que no han podido ser 

aún identificados (23,85% en Sierras y 13,34% en Llanuras). Estos elementos actualmente 

carecen de equivalentes en los morfotipos descritos en el material de referencia o presentan 

formas redundantes para las especies de las regionesbajo estudio. Sin embargo, se espera poder 

determinar el origen de los mismos considerando sus características diagnósticas a partir de la 

confección de una colección de referencia con vegetación moderna tanto de las regiones 

chaqueña como del espinal, en la provincia de Córdoba.  

 

Es interesante destacar la presencia de abundantes microrrestos vegetales afines a gramíneas 

silvestres en el cálculo dental de todos los individuos analizados. La evidencia bibliográfica 

disponible hasta el momento señala que aún es incierto el motivo de la selección de estos 

taxones por parte de las poblaciones prehispánicas, por lo cual su interpretación resulta vaga y 

especulativa (Zucol y Bonomo 2008; Zucol et al. 2008; Babot 2009, 2011; Babot et al. 2017; 

Musaubach et al. 2010; Musaubach 2012, 2014, 2015; Flegenheimer et al. 2013). Si bien no se 

descarta la manipulación con fines alimentarios, hasta ahora solo existe un registro del 

procesamiento de las hojas para el ablandamiento de los tejidos o la extracción de fibras para la 

fabricación de cestería, entre otros usos tecnológicos (Rivero y López 2010). A su vez, Arias 

Toledo (2009) menciona el uso de especies silvestres de Poaceaes como Tritucum sp., Paspalum 

sp. para tratar enfermedades en los riñones y como método anticonceptivo. 

 

Por otro lado, no se observaron diferencias significativas en relación con los tipos de 

microrrestos vegetales encontrados entre las diferentes caras del diente (mesial vs. distal - bucal 

/ labial vs. lingual / palatal) (Musaubach 2012). 

 

Considerando la información obtenida a partir del análisis de los isótopos estables, observamos 

que el consumo de recursos vegetales con patrón fotosintético tipo C4 se habría producido de 

forma aislada y con poca incidencia en la dieta a partir de los 1800 años AP. en la región de 

Sierras, siendo el registro más temprano para Llanuras de alrededor de los 1200 años AP. Si bien 

el cambio que implicó la incorporación de una estrategia agrícola a pequeña escala produjo 

modificaciones permanentes y duraderas no sólo en la forma de adquirir y procesar los 

vegetales, sino también en la forma de organización de estas poblaciones, no reemplazó las 

prácticas de subsistencia previas, tales como la caza y la recolección. 

 

Además del maíz, es posible que se hayan consumido otras especies silvestres con fotosíntesis 

C4. Para la región Sierras, Rivero y López (2011), López (2005, 2017), López y colaboradores 

(2015) y López y Recalde (2016) sugieren la ingesta de recursos malezoides como las semillas de 

Chenopodium sp. (chenopodium) desde 3000 años AP., mientras quepara el área de la laguna 

Mar Chiquita, Arias Toledo (2008) propuso el uso medicinal de Chenopodium sp., a modo de 

infusión consumida como un restaurador general del cuerpo. 
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Los resultados obtenidos en el presente trabajo sugieren la existencia de cambios, pero sobre 

todo de continuidades a lo largo del tiempo entre las poblaciones que se asentaron en las dos 

regiones analizadas del actual territorio de la provincia de Córdoba. Estas continuidades se 

relacionan con la persistencia de actividades como la recolección de frutos silvestres de 

algarrobo (Prosopis sp.), chañar (Geoffroea decorticans) y palma caranday (Trithrinax 

campestris) entre otros, documentada desde hace por lo menos 3000 años AP. en la región 

Sierras, y desde hace 4000 años AP. en las Llanuras. Esta actividad se habría extendido incluso 

varios siglos después de la llegada de los españoles, en donde se produjo un proceso de 

desestructuración y destrucción de las sociedades indígenas (Castro Olañeta 2002; Laguens y 

Bonnin 2009), que terminó afectando de manera drástica a la forma de vida de estas 

poblaciones. 

 

En base a la evidencia presentada, concluimos que la horticultura de especies como el maíz, el 

poroto, calabaza y zapallo complementó las estrategias previas de caza y recolección, en las 

llanuras y ambientes serranos de la provincia de Córdoba. La misma se podría haber desarrollado 

por múltiples motivos, entre ellos como respuesta a la reducción en la disponibilidad de los 

recursos silvestres, debido al aumento demográfico y a la inestabilidad ambiental registrada en 

momentos previos a la conquista española.  

 

En suma, el presente trabajo de tesis permitió abordar el estudio de las relaciones que 

establecieron los seres humanos y las plantas en distintos ambientes fitogeográficos como en 

distintos momentos del Holoceno tardío. Asimismo se pudo aportar evidencia directa al modelo 

de expansión de los procesos hortícolas en tanto evolución gradual y a pequeña escala, y como 

complemento a otras prácticas de subsistencia como la caza y la recolección. 

 

Por otra parte, este tipo de análisis ha demostrado ser una herramienta útil y de gran potencial 

que ha posibilitado caracterizar el consumo de recursos vegetales, de manera sistemática, en 

poblaciones arqueológicas de la actual provincia de Córdoba. 

 

Se destaca a nivel metodológico, que a partir de este trabajo de tesis se logró generar un 

protocolo de limpieza3 de muestras de tártaro dental potencialmente contaminadas con granos 

de almidón moderno a partir de su manipulación con guantes de látex no estériles, permitiendo 

la eliminación de elementos exógenos de la superficie del cálculo. La aplicación de este 

protocolo garantiza su eliminación sin causar la pérdida del material arqueológico, ya que como 

es un método de limpieza no destructivo y / o invasivo, permanece contenido dentro del cálculo 

dental que protege y garantiza su preservación. 

 

Como perspectiva a futuro, se propone la creación de una colección de referencia de plantes 

silvestres presentes en el área de estudio, lo cual permitirá ampliar el rango de especies halladas 

al lograr alcanzar un mejor nivel de determinación de los microrrestos vegetales, contribuyendo 

 
3 Tavarone, Aldana; Colobig, María De Los Milagros; Passeggi, Esteban y Fabra, Mariana. 2018. Cleaning 

protocol of archaeological dental calculus: A methodological proposal for vegetable microremains 

analysis. American Journal of Physical Anthropology; Año: 2018 vol. 167 p. 416 – 422. 
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a consolidar las interpretaciones y consiguiendo cada vez mayor precisión en las 

identificaciones. 
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